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| Editorial Universitaria presenta la 

reedición de un libro fundamental en 
la historia colonial de nuestro país: La 
Inquisición en Guatemala, de Ernesto 
Chinchilla Aguilar (1926-1936). Publicado 
originalmente en 1953, se encontraba 
agotado desde hace muchos años. Se 
trata de la monografía más completa sobre 
este tema, a cuyo conocimiento se ha 
agregado poco desde entonces. La 
Universidad de¿San Carlos de Guatemala 
pone a disposición de los interesados y las 
nuevas generaciones una obra que merece 
ser conocida y leída, para comprender 
mejor la dominación española. 
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PRESENTACIÓN 


Con especial satisfacción me honro en escribir esta nota para abrir la 
nueva impresión de una obra fundamental de nuestra historiografía, La 
Inquisición en Guatemala, de Ernesto Chinchilla Aguilar, cuya primera 
edición, aparecida en 1953, se encontraba totalmente agotada desde hace 
muchos años, por lo que se requería reimprimirla para ponerla a la 
disposición de los interesados. 

La Inquisición en Guatemala fue la tesis que su autor presentó como 
requisito para culminar sus estudios de historia, realizados en México en- 
tre 1946 y 1951, en goce de una beca otorgada a través de la Facultad de 
Humanidades de la Universidad de San Carlos de Guatemala por El Colegio 
de México. Allí se formó recibiendo la docencia de ilustres historiadores 
como el mexicano Silvio Zavala, así como de los españoles exiliados José 
Miranda y Javier Malagón. Formó parte del primer grupo graduado en su 
especialidad por el Colegio de México. En 1951 obtuvo el título de 
Historiador de la Escuela Nacional de Antropología e Historia de México, 
y el grado académico de Maestro en Historia, por la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Al retornar a Guatemala, Ernesto realizó de inmediato su incorporación 
profesional. Pasó a formar parte del cuerpo de catedráticos del 
Departamento de Historia de la Facult»gl de Humanidades de la Universidad 
de San Carlos de Guatemala desde 192; asimismo, entró a trabajar como 
investigador al Instituto de Antropología e Historia, cuyo Consejo Directivo 
aprobó la publicación de su tesis de grado, la cual apareció dos años después 
dignamente impresa en los talleres de la Editorial del Ministerio de 
Educación Pública, que entonces acertadamente dirigía el gran impresor 
español Bartolomeu Costa-Amic. Precisamente ahora se realiza la edición 
facsimilar de aquella, con mínimas correcciones de pequeñas erratas que 
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se encontraron, o cambios menores que el autor deseaba incorporar en una 
nueva edición. 

Ernesto tuvo el acierto de escoger para su tesis de grado un tema no 
sólo importante, sino que por encontrarse la mayor parte de la 
documentación en el Archivo General de la Nación, en México, D.F., pudo 
efectuar su investigación mientras finalizaba sus estudios y presentar el 
trabajo inmediatamente que los concluyó. Se trataba de un fondo docu- 
mental nunca trabajado, ya que hasta entonces el único estudio acerca del 
Santo Oficio en Guatemala era el realizado por el Presbítero y Doctor Martín 
Mérida (1825-1895), “Histórica Crítica de la Inquisición en Guatemala”, 
terminado en 1895, que se basó exclusivamente en documentos conservados 
en la Biblioteca Nacional de Guatemala.' 

Con la investigación de Ernesto se completó el conocimiento sobre el 
tema, ya que él pudo tomar en cuenta lo realizado por Mérida y conjuntarlo 


1 Este trabajo lo publicó el Profesor J. Joaquín Pardo, Director entonces del Archivo 
General del Gobierno, en el Boletín de la institución, año 111, No. 1 (octubre de 1937), 
pp. 5-156. También incluyó en dicha publicación tres documentos relacionados con la 
Inquisición en Guatemala: una real cédula de 16 de agosto de 1570 “para que se de al 
Santo Oficio el auxilio y favor que solicite”, en que consta la fundación del tribunal en 
Guatemala, que completa lo transcrito por F.A. de Fuentes y Guzmán, que reprodujo el 
Padre Mérida; las “Instrucciones del Ilmo. Sor. Cardenal inquisidor gral. para la fundación 
de la Inquisición en Nueva España", dadas en Madrid el 8 de agosto de 1570; y un poder 
conferido por el Inquisidor Moya de Contreras, de 18 de agosto de 1570. Según explica 
Pardo en'su nota de publicación, el manuscrito de Mérida le fue obsequiado por Ricardo 
Castañeda Paganini. Mérida fue Subdirector de la Biblioteca Nacional cuando era Di- 
rector el poeta cubano José Joaquín Palmi? y luego Director, de 1894 hasta su muerte. 
Fue entonces cuando encontró la documentación que le sirvió de base para su trabajo. El 
Prof. Pardo también publicó en el Boletín del Archivo General del Gobierno, año 111, No. 
2 (enero de 1938) las “Instrucciones del Comisario del Santo Oficio de la Inquisición, 
1816” (pp. 252-276), impresas en Madrid dicho año, las cuales le facilitó el señor Alfredo 
Schlesinger. 
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“con la documentación en México. Como bien escribió en la Introducción 


de su libro, tanto por su amplitud como por lo novedoso de la materia, 
tenía que ser “como roturación y exploración del tema”. Es decir, que él 
esperaba que en los años venideros se efectuarían nuevas investigaciones 
que ampliaran el conocimiento y comprensión de la Inquisición en Guate- 
mala. Sin embargo, ni él mismo ni otros autores cumplieron esa posibilidad. 
Ernesto dirigió sus estudios históricos a otras cuestiones, y casi nada se ha 
hecho por ampliar la materia. 

Entre los pocos aportes posteriores al libro de Ernesto vale la pena 
señalar el apartado sobre libros prohibidos que Jorge Mario García 
Laguardia incluyó en su ensayo, Orígenes de la democracia constitucional 
en Centro América? también una tesis de grado, presentada en la 
Universidad Nacional Autónoma de México, en 1971. Más recientemente 
puede mencionarse el artículo de John Browning, aparecido en 1994, en el 
tomo III de la Historia General de Guatemala.? 


2 Primera edición; San José, C.R.: Editorial Universitaria Centroamericana, 1971, Para 
el tema de los libros prohibidos, además del Inventario presentado por Mérida (que usó 
Chinchilla Aguilar), García Laguardia se basó en una documentación que localizó en el 
llamado ya Archivo General de Centro América (AGCA), hacia la cual lo orientó el 
colega Ricardo Toledo Palomo. Se trataba de la documentación sobre la Inquisición que 
antes se encontraba en la Biblioteca Nacional (que había trabajado Mérida), que en algún 
momento había pasado a dicho Archivo. Véase también, J. M. García Laguardia, 
“Documentos del Santo Oficio de la Inquisición en Guatemala”, El Imparcial, 21 de 
julio de 1970. En su estudio citado, García usó también los trabajos de Mérida y Chin- 
chilla Aguilar, y documentación que encontró en el AGCA. Por algún tiempo se había 
dado por desaparecida la documentación consultada por Mérida cuando era Subdirector 
y Director de la Biblioteca Nacional. A 


3 J. Browning, “Heterodoxia Ideológica: La Inquisición”; en, Historia General de Gua- 
temala. Jorge Luján Muñoz, Director General. Tomo III: Siglo XVIII hasta la 


Independencia. Cristina Zilbermann de Luján, Directora de tomo, (Guatemala: 


Asociación de Amigos del País-Fundación para la Cultura y el Desarrollo, 1995); pp 
595-604. Este artículo estaba asignado a Ernesto, pero no pudo escribirlo por su 
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La Inquisición en Guatemala se divide en cuatro partes bien 
diferenciadas. En la primera, de carácter cronológico, se tratan las 
transformaciones del Santo Oficio en el Reino de Guatemala, del siglo 
XVI al fin de la época colonial. En la segunda se estudia su organización 
y funcionamiento, y en la tercera se ocupa de las principales doctrinas, 
ideas, creencias y costumbres que persiguió el Santo Oficio en el Reino, 
mostrando la ampliación constante del campo de las acciones inquisitoriales. 
La cuarta parte es una sección de Apéndice, en que se reproducen varios 
documentos fundamentales, así como una lista de libros expurgados, otra 
de periódicos que recogió la Inquisición en Guatemala, y dos listados, uno 
de Comisarías de Guatemala y otro de Comisarios de la ciudad de Guate- 
mala. Se cierra el libro con dos fndices analíticos, uno de nombres y otro 
de lugares y materias, lo cual facilita la consulta y la bibliografía. 

Se justificaba, pues, esta edición facsimilar, como homenaje a su autor 
y al valor del trabajo. Además, si bien se han hecho aportes importantes 
sobre la Inquisición en general y la española en particular,* la obra sigue 
estando vigente para el territorio de la Audiencia de Guatemala. 


Y) 


Es oportuno en esta Presentación recordar, aunque sea brevemente, la 
trayectoria profesional de historiador de Ernesto Chinchilla Aguilar, que 


enfermedad. En la obra aparecen dos artículos suyos sobre el tema de la Inquisición: 

ideas Froscritas: La Inquisición”, pp. 775-782 en el Tomo II, que él mismo tuvo bajo su 
dirección; y, “Ambiente Ideológico e Inquisición: Introducción”, pp. 593-594, en el 
Tomo ll. 


* Como obra general, véase la amplia, Historia de la Inquisición (Biblioteca de Autores 
Cristianos; Madrid: Editorial Católica, 1984). En cuanto a España, los aportes más 
importantes de los últimos años son: Ricardo García Cárcel, Orígenes de la Inquisición 
española. El tribunal de Valencia, 1478-1530 (Barcelona: 1976); J. Pérez Villanueva, 
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abarcó casi cinco décadas, la cual se desarrolló en dos vertientes, la docente 
y la de investigador, con importantes aportes para el conocimiento del pasado 
de nuestro país. Por cuestiones de espacio es imposible detenerse en sus 
numerosos artículos aparecidos en revistas nacionales y extranjeras, por lo 
que voy a limitarme a mencionar sus libros y folletos. Su primer libro fue, 
Sor Juana de Maldonado y Paz. Pruebas documentales de su existencia 
(México, D.F.: Hispanoamérica, 1949). Después de La Inquisición publicó 
su monografía, El Ayuntamiento colonial de la ciudad de Guatemala, que 
si bien terminó alrededor de 1954 se imprimió hasta en 1961 por la Edito- 
rial Universitaria. Mientras tanto, en 1957 apareció una antología de 
artículos preparada por él, titulada Arqueología guatemalteca, en la que 
recogió materiales de tipo general publicados en la revista Antropología e 
Historia de Guatemala, como medio para divulgar diversos aspectos del 
período prehispánico, 

El mismo año de 1961 salió su obra, Historia y tradiciones de la ciudad 
de Amatitlán, incluída en la Colección de Cultura Popular “15 de 
Septiembre” (Volumen 47), en la que recogió todo lo relacionado con ese 
municipio, desde lo precolombino hasta 1960; y el folleto, El Licenciado 
Don Francisco Marroquín (Colección Mínima 6; Guatemala: Ministerio 
de Educación, 1961). Poco después publicó su útil resumen, Historia del 
arte en Guatemala. Arquitectura, escultura, pintura, que tuvo dos ediciones, 
una primera en 1963 y otra revisada dos años después, ambas por la Edito- 
rial del Ministerio de Educación. Desafortunadamente, ya nunca fue 


dir, La Inquisición española (Madrid: 1980); Bartolomé Bennassar, La Inquisición 
española: poder político y control social (Barcelona: Crítica, 1981); Angel Alcalá, cd., 
La Inquisición española y mentalidad inquisitorial (Barcelona: 1984); J, Pérez Villanueva 
y J. Escandell Bonet, Historia de la Inquisición en España y América (Madrid: BAC, 
1984), y, Henry Kamen, La Inquisición española (2a, edición; Barcelona: Crítica, 1985) 
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reeditado, quizás porque no tuvo tiempo de actualizarlo. También en 1963 
sacó a luz una recopilación de sus artículos: La danza del sacrificio y otros 
estudios.$ En 1964 publicó el folleto, Formación y Desarrollo del Ejército 
de Guatemala (Guatemala: Editorial del Ejército). Dos años más tarde, en 
1966, apareció su pequeño ensayo sobre el fundador de los estudios 
históricos en Guatemala, Alejandro Marure, dentro de una serie sobre 
historiadores latinoamericanos.* 

Por otra parte, entre 1963 y 1966 fue Director del Archivo General de 
la Nación (hoy Archivo General de Centro América), en el que reactivó su 
Boletín, del que imprimió los números 1 y 2, del volumen 1 de la Segunda 
Epoca, aparecidos en 1967, en los que publicó la “Recopilación de Reales 
Cédulas que gobiernan en el Supremo Tribunal de la Real Audiencia de 
Guatemala”, preparada por el Oficial Mayor de dicho tribunal, Miguel 
Ignacio Talavera, la cual abarca de 1600 a 1700. En esos años también se 
desempeñó como Director General de Bellas Artes. Asimismo, de 1959 a 
1966 ocupó la presidencia de la entonces Sociedad de Geografía e Historia 
de Guatemala (a la que había ingresado en 1955), cargo en el que desarrolló 
una fructífera labor. 

De 1963 a 1964 fue también Secretario General del Seminario de 
Integración Social y posteriormente miembro de su Consejo Consultivo, 


* Eneste libro recogió una variada muestra de sus publicaciones: desde el estudio que le 
da nombre, acerca de la danza del tum-teleche o loj tum (basado en un documento 
encontrado durante su investigación en México sobre la Inquisición), hasta trabajos con 
respecto a yerbas medicinales, sendos estudios sobre un confesionario y un catecismo, 
las relaciones o crónicas de la Verapaz, Tecún Umán, textos de estudio de los indígenas, 
etcétera, 


* “El historiador guatemalteco Alejandro Marure” (Serie Historiadores de América XI. 
México, D.F.: Instituto Panamericano de Geografía e Historia-Comisión de Historia, 
1966), pp. 9-30. A continuación, en el mismo impreso aparece una biografía de José 
Milla, de Francis Gall. 
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hasta la lamentable desaparición de esta institución. Además, en 1964- 
1965, como diputado por San Marcos en la Asamblea Nacional 
Constituyente, le tocó participar en la elaboración de la Constitución de la 
República de 1965. Recordemos también que de 1952 a 1966 fue profesor 
en el Departamento de Historia de la Facultad de Humanidades de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala. Tuve el gusto de recibir sus 
enseñanzas entre 1956 y 1960. Recuerdo especialmente sus cursos de 
Historia de España, de Historia de América y de Historia de Centroamérica 
colonial. 

A Ernesto correspondió un importante papel en la primera generación 
de historiadores profesionales guatemaltecos graduados tras la fundación 
del Departamento de Historia en 1945, el establecerse, en septiembre de 
ese año, la Facultad de Humanidades. Al lado de J. Daniel Contreras 
Reinoso, Héctor H. Samayoa Guevara y Pedro Tobar Cruz, constituyó esa 
primera generación de historiadores, que, al igual que Ernesto, distribuyó 
su labor entre el Instituto de Antropología e Historia, y la docencia en la 
Universidad. A ellos les tocó preparar a los que formamos el segundo 
grupo de alumnos del Departamento, quienes nos graduamos en la década 
de 1960. 

A finales de 1966 marchó como profesor visitante a la Universidad 
del Estado de Nueva York en Stony Brook, en lo que parecía sería una 
permanencia corta de uno o dos años académicos. Sin embargo, su estancia 
se prolongó, ya que obtuvo, por sus méritos y calidades docentes, que se le 
otorgara, en 1968, lo que se llama tenure, es decir el nombramiento en 
propiedad. De ahí que su ausencia se alargara por más de 20 años, aunque 
nunca interrumpió sus viajes a Guatemala, que eran anuales durante las 
vacaciones académicas allá, e incluso estancias más prolongadas cuando 
gozaba de año sabático. En 1991, al jubilarse fue nombrado Profesor 
Emérito. 
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Las favorables condiciones de trabajo en Estados Unidos le permitieron 
dedicar más tiempo a escribir, lo cual se reflejó en su producción 
bibliográfica, tanto de artículos como de libros. Por esos años inició su 
esfuerzo hacia la síntesis de la historia centroamericana, apareciendo 
primero, en 1972, en edición personal realizada en la Unión Tipográfica, 
su Compendio de historia moderna de Centroamérica. Al año siguiente, 
en la misma forma, publicó su libro, Los hábitos de los religiosos en el 
ocaso de la vida colonial, en que a través de documentación que localizó 
en el Archivo General de Centro América muestra no sólo las características 
de los hábitos usados por las Órdenes religiosas masculinas y femeninas, 
sino muy valiosa información sobre la industria textil en Guatemala hacia 
1787. 

En el curso de la década de 1970 amplió Ernesto su esfuerzo por hacer 
una historia general de Centroamérica, la cual redactó en tres tomos, que 
fue publicando sucesivamente en la colección del Seminario de Integración 
Social Guatemalteca, en los volúmenes 34 a 36. Primero apareció Los 
Jades y las Sementeras (1974), referente a la época prehispánica; luego, 
Blasones y Heredades (1975), que abarca la mayor parte de la dominación 
española, y, finalmente, La Vida Moderna en Centroamérica (1977), que 
trata del último período colonial y la vida independiente de la región hasta 
1974, Fue una obra útil y oportuna, que suplió la falta de libros de historia 
regional, a ese nivel. En esos momentos en que se efectuaban los esfuerzos 
por la integración económica y cultural de la región, el libro sirvió para 
apuntalar los necesarios conocimientos históricos que deben de servir de 
fundamento en cualquier proceso de esta clase. 

Tras su anterior magna obra, continuó produciendo libros mono- 
gráficos, casi todos sobre temas del período colonial, Entre ellos deben 
recordarse, en orden cronológico, los siguientes: primero, Las Encomiendas 
de Atitlán, Alotenango y San Miguel Uzpantlán (Biblioteca Guatemalteca 
de Cultura Popular “15 de Septiembre”, vol. 111; Guatemala: “José de 
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Pineda Ibarra”, 1982); y después, El primer reparto de tierras para 
labranza, Guatemala, 1528-1538 (Guatemala: Unión Tipográfica, 1984), 
en el que estudió y transcribió por primera vez este interesante apéndice 
del Libro Viejo, que luego se incluyó en la última edición de este valioso 
documento, en otra transcripción.” 

En los últimos años de su vida, a partir de 1987, cuando estuvo en 
Guatemala un año en disfrute de año sabático, se vinculó, hasta su 
fallecimiento, a la Historia General de Guatemala, patrocinada por la 
Asociación de Amigos del País a través de la Fundación para la Cultura y 
el Desarrollo, que yo tuve la honra y la responsabilidad de dirigir. Ernesto 
se incorporó en el Consejo Académico como Director del Tomo II (De la 
Conquista a 1700), que fue el primero en finalizarse y que apareció en su 
edición de lujo en 1993. Fue una buena ocasión para reanudar e incrementar 
nuestra relación personal, profesional y académica. Desafortunadamente, 
a su regreso a Estados Unidos, cuando ya hablaba de su retorno a Guate- 
mala, luego de jubilarse allá, le sobrevino su enfermedad, y tuvo que 
permanecer para su tratamiento, 


Sd 


Ernesto falleció de cáncer y deficiencia renal en Estados Unidos, luego 
de penosa y prolongada enfermedad, el 29 de febrero de 1996, a escaso 
mes de cumplir los 70 años. Se truncó así una carrera que todavía debió de 
producir obras que tenía en ejecución y planificación. La Academia de 


7 Libro Viejo de la Fundación de Guatemala. Edición crítica de Carmelo Sáenz de 
Santa María; confrontación de la paleografía de María del Carmen Deola de Girón (Gua. 
temala: Academia de Geografía e Historia de Guatemala-Comisión Interuniversitaria 
Guatemalteca de Conmemoración del Quinto Centenario del Descubrimiento de América, 
1991), El reparto de solares aparece como “Tercera Parte”, en las pp. 182-203 
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Geografía e Historia de Guatemala rinde homenaje a su ex presidente a 
través de la gestión de esta reimpresión, de la que probablemente sea su 
obra más trascendente, La Inquisición en Guatemala. Agradecemos a la 
Editorial Universitaria de la Universidad de San Carlos de Guatemala la 
favorable recepción que tuvo a nuestra solicitud a través de su Consejo 
Editorial, y todo el interés que han puesto para culminar la impresión en la 
mejor forma. 

Antes de terminar esta presentación es conveniente dejar constancia 
del apoyo.y comprensión que recibimos de las hijas de nuestro estimado 
colega académico: Silvia Rosana, Juana María, Rosa Helena y María Estela 
Chinchilla Mazariegos, quienes con devoción filial ejemplar guardan la 
memoria de su ilustre padre. Gracias a ello, dieron todas las facilidades 
otorgando los debidos permisos para la reproducción facsimilar de la obra, 
y velaron, a través de Rosa Helena, por el cumplimiento de todos los detalles, 
incluyendo unas pequeñas correcciones que dejó indicadas Ernesto. La 
Academia les agradece su colaboración, que esperamos se mantenga, a fin 
de culminar otras obras que están pendientes de edición. 


Jorge Luján Muñoz 
Presidente 
Academia de Geografía e Historia de Guatemala 
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PUBLICACIONES DEL INSTITUTO DÉ 
ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DE (GUATEMALA 
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El Instituto de Antropología e Historia de Guatemala organizó 
su plan de publicaciones, considerando la necesidad de una bibliogra- 
fía histórico nacional que partiera del folleto elemental escrito para 
niños hasta la obra de índole superior, caracterizada esta última por 
presentar temas de investigación original. La Inquisición en Guatema- 
la fué escrita por Ernesto Chinchilla Aguilar, actualmente investiga- 
dor del Instituto, puesto consagrado a la tarea de sacar a luz nues" 
tro pasado inédito. 


La Dirección 


ADVERTENCIA 


En febrero de 1946, obtuve en la Facultad de Humanida- 
des de Guatemala una beca, otorgada por El Colegio de Méxi- 
co, que me dió la oportunidad de realizar estudios de especia- 
lización en la rama de Historia Colonial de América. Los Drs, 
Silvio Zavala y José Miranda fueron en ello mis guías y maes- 
tros por excelencia. 

La Inquisición en Guatemala es el resultado de una iNVes- 
tigación que, en dichas condiciones, realicé en el Archivo Gene- 
ral de la Nación de México. En agosto de 1951, la presenté 
como tesis para alcanzar el título de Historiador de la Escue- 
la Nacional de Antropología e Historia de México, y el grado 
académico de Maestro en Historia de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de dicho país, 
La obra tiene un origen y una finalidad eminentemente 
académicos. 

Cuando volví a Guatemala, el Instituto de Antropología e 
Historia me acogió generosamente, en calidad de investigador, 
y su Consejo Directivo aprobó la publicación de mi libro. 

Agradezco a las personas e instituciones ya mencionadas, 
y muy particularmente al Licenciado Hugo Cerezo Dardón, la 
ayuda que me proporcionaron para que esta obra fuera editada. 


E. CH. A. 


INTRODUCCIÓN 


Antes de ser instaurado el Tribunal de la Inquisición de 
México, bajo cuya jurisdicción quedó la zona comprendida por 
este estudio, se había establecido la costumbre de facultar a al- 
gunos religiosos misioneros y a todos los obispos, para que pu- 
dieran ejercer funciones propias de la Inquisición apostólica, 
contra la herética pravedad y la apostasía; * y, los últimos, fue- 


1 Desde la época del obispo Marroquín, y aun antes, según algunos 
cronistas, funcionaron en Guatemala estas formas de la Inquisición pri- 
mitiva de América. Remesal dice que los vicarios generales de la Orden 
de Santo Domingo fueron verdaderos comisarios de la Inquisición, casi 
con plenaria autoridad de inquisidores, la cual les fué dada por el Car- 
denal Adriano (después Papa Adriano VI) cuando era Inquisidor Ge- 
neral, El mismo autor asegura que tuvieron ese cargo: primero, el pa- 
dre Fray Pedro de Córdova; que después esa autoridad pasó a la Au- 
diencia de Santo Domingo; y, luego, en 1524, le fué conferida a fray 
Martín de Valencia; que la tuvo asímismo fray Tomás Ortiz; y, final- 
mente, la ejercieron fray Domingo de Betanzos y fray Vicente de San- 
ta María. De tal manera que, de acuerdo con todo lo dicho, podría 
decirse que la Inquisición misionera de derecho comenzó a funcionar 
en Guatemala desde 1524, (Remesal, fray Antonio de. Historia Gene- 
ral de las Indias Occidentales y particular de la Gobernación de Chia- 
pa y Guatemala, Guatemala, Tip. Nac., 1932, 1, 68-70). 

Los procesos levantados por el obispo Marroquín, en la primera 
época de la Inquisición episcopal se hallan resumidos en un documen= 
to que dice: «Relación de todos los procesos sentenciados y por sen- 
tenciar que se han podido hallar y descobrir entre log papeles que hay 
en la Santa Yglesia de Guatemala» Archivo General de la Nación de 
México, Ramo de Inquisición, t. LA, exp. 7, fols, 14-16, año 1567. (En 
lo sucesivo citaremos este archivo y ramo con la iniciales AGNM). 


7 


8 LA INQUISICIÓN EN GUATEMALA 


ron instruídos directamente por la Corona, para que se empe- 
ñaran en la persecución, dentro de sus diócesis, de los moriscos, 
judíos y luteranos que lograban pasar subrepticiamente a las 
Indias. ? 

José Toribio Medina ha recogido los datos más importan- 
tes acerca de la Inquisición misionera y episcopal del Nuevo 
Continente. * Si aquí se señala alguna cosa sobre la Inquisición 
primitiva en Guatemala y las provincias que la formaron duran- 
te la dominación española, no será, sino porque, en un estudio 
general de la índole del que escribió aquel autor, escapan y de- 
ben escapar datos que sólo interesan a la historia particular de 
una parte de América; y, también, porque la unidad de este 
trabajo exige que se aluda, aunque sea en parte, a las formas 
inquistoriales que conoció la región, antes de que se nombraran 
los primeros comisarios del Santo Oficio del Tribunal de Méxi- 
co, que fueron los que asumieron después las funciones inqui- 
sitoriales a que nos venimos refiriendo, salvo, desde luego, las 
que se ejercieron sobre indios, * los cuales siempre continuaron 
en estas materias, por leyes expresas, bajo la jurisdicción de 
los Ordinarios eclesiásticos. * 

Este trabajo se concreta a estudiar el Santo Oficio de la 
Inquisición en sus comisarías correspondientes a lo que fué en 
la época colonial una unidad política: el Reyno de Guatema- 
la. No se extiende a las actividades inquisitoriales de los regu- 
lares y obispos, sino exclusivamente a las de los comisarios del 


2 Vid. Apéndice: “Cédula ce Felipe 11, en que insta al obispo de 

i ersiga a los luteranos». 
A de Pardo MOS mención de varias cédulas Reales dando 
órdenes sobre esto, en las notas que puso a la «Historia Crítica de la 
Inquisición en Guatemala». Boletín del Archivo General del Gobierno, 
Año III, N” 1, 29. En lo sucesivo citaremos esta publicación con las 
iniciales BAGG). , . 
e E Medina, es Toribio. Lh Primitiva Inquisición Americana. Santia- 
go de Chile, Imp. Elzeviriana, 1905. j 

4 Recopilación de Leyes de Indias, Lb. VI, tit. 1, ley 35. 

5 Loc. cit. 
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Santo Oficio del Tribunal de la Inquisición de la ciudad de 
México; y, por razones de conveniencia intelectual, se halla 
dividido en tres partes fundamentales: la primera, sirve para se- 
ñalar los cambios más importantes que sufre en el tiempo el 
Santo Oficio de esta parte de América, desde su introducción, 
organización y desarrollo, hasta su abolición por las Cortes de 
Cádiz y la Real Orden de Fernando VII, en 1820. Esta parte 
es cronológica, y sirve para señalar el desenvolvimiento de la 
institución, y los momentos de aparecimiento y mayor auge de 
sus funciones; determina también la extensión del Santo Ofi. 
cio en Guatemala, en cada uno de sus momentos; y sirve, en 
fin, de índice cronológico y de esqueleto estructural a las otras 
dos. 

La segunda parte comprende el estudio de la organización, 
funcionamiento y procedimientos del Santo Oficio en Guate» 
mala, haciendo especial hincapié en las censuras que utilizó y 
en las cuestiones económicas que se daban constantemente en 
su seno. Se presta aquí, también, una particular preferencia al 
estudio de las funciones de los comisarios en las vastas jurisdic- 
ciones que tienen los tribunales del Santo Oficio en el Nuevo 
Mundo, lo cual constituye una de las características más impor- 
tantes de la Inquisición americana, en contraposición a la espa- 
ñola peninsular, 

La tercera parte comprende el estudio de las principales 
doctrinas, ideas, creencias y costumbres perseguidas por el San- 
to Oficio en Guatemala, haciendo notar las razones qua am- 
plían constantemente el campo de las actividades inquisitoria. 
les, y el resultado de ese ensanchamiento, que hizo que la In- 
quisición interviniera en casi todas las actividades de la vida 
y del pensamiento. 

En esta tercera parte, se estudian separadamente los temas 
correspondientes al siglo xvH, para poder señalar con alguna 
precisión los cambios que en dicho siglo surgen en el seno de 
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la sociedad y de la cultura, no sólo porque ha venido a ser una 
costumbre en los estudios históricos sobre América el separar 


el siglo xvux, del xv1 y el xvm, sino porque, efectivamente, en 
los documentos que pueden consultarse para el estudio de la 


Inquisición, se nota, a primera vista, un cambio —leve prime- 
ro, y después bastante marcado— de los componentes sociales 
y culturales de este siglo respecto a los otros dos. Este cambio, 
que ha sido estudiado detenidamente por Lina Pérez Marchand 
en lo que se refiere a la Nueva España, * obliga a hacer tal 
separación, si no se quiere deformar la realidad histórica, que 
aparece como algo distinto en las fuentes, 

Un estudio de esta índole, así por su amplitud, como por 
su relativo desconocimiento, hubo de presentar una gran canti- 
dad de dificultades, al sólo intentarse su realización. Por eso, no 
Puede ser considerado éste, sino como roturación y exploración 
del tema; y parece necesario señalar aquí el propósito del mis- 
mo, así como las fuentes y método utilizados para. lograrlo. 

Lo primero, obedece a nuestro deseo de recoger la mayor parte 
de información sobre el Santo Oficio en Guatemala, por la carencia 
de noticias que hasta ahora se ha tenido sobre la materia, tratando 
en esa forma de enriquecer el conocimiento de la realidad histórica 
de esta parte de América, durante la época colonial. Este estudio 
busca también una interpretación de todas esas informaciones, pues, 
por ser la Inquisición un organismo dedicado a perseguir y castigar 
delitos de fe, y faltas o contravenciones a la moral, a la religiosidad 
y a las buenas costumbres, el sólo mostrar las informaciones 
escuetas podría servir únicamente para señalar aspectos negativos 
de la sociedad y del pensamiento. 

De las fuentes, presentamos la bibliografía inmediata y la 
documentación, pues hemos considerado que las obras genera- 


£ Pérez Marchand, Lina. Dos etapas Ideológicas del siglo xvin en 
México a través de los papeles de la Inquisición. México, El Colegio 
de México, 1945. 
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les que consultamos para la elaboración de algunos capítulos, 
acerca de Inquisición española, historia de la religión, y de la 
cultura en general, etc., son bastantes conocidas, y en lo que 
se refiere a monumentos, u otros vestigios históricos, no existen 
para el estudio de la Inquisición en Guatemala, salvo, quizás, 
algunos conceptos muy vagos, conservados por tradición oral. 


La naturaleza secreta de los archivos y procedimientos del 
Santo Oficio impidió a nuestros cronistas e historiadores de la 
época colonial consignar datos sobre la materia, y hay que re- 
conocer que una gran mayoría de los estudios modernos acer- 
ca del período de que hablamos tiene precisamente su funda- 
mento en la obra de esos cronistas e historiadores; pero, aun- 
que también se ha registrado mucho en archivos nacionales y 
eclesiásticos de Guatemala, no se ha tropezado con papeles del 
Santo Oficio, sino en una proporción bastante reducida —como 
se indicará al hablar de la obra del Pbro. Martín Mérida "—, por- 
que la mayor parte de los documentos (cartas, nombramientos, 
títulos, denuncias, informaciones, procesos, etc.), levantados por 
los comisarios, fueron enviados por cada uno de ellos al Tri- 
bunal de México, 


De hecho, pues, ni Remesal, * ni Vásquez, * ni Fuentes, ni 
Ximénez, ** ni Juarros, ni otro cronista alguno de la época co- 
lonial se refieren al Santo Oficio, como si hubieran ignorado 
completamente la existencia del poderoso organismo; y eso que 
uno de ellos, Vásquez, tuvo nombramiento de calificador de la 


7 Mérida, Pbro. Martín. Historia Crítica de la Inquisición en Gua- 
temala. BAGG, III, N* 1, 1-155, 


8 Vid, Remesal, op. cit. 

9% Vásquez, fray Francisco. Crónica de la Provincia del Santísimo 
Nombre de Jesús de Guatemala. Guatemala, Tip. Nac., 1937-1944, 

10 Ximénez, fray Francisco, Historia de la Provincia de San Vicente 
de Chiapa y Guatemala. Guatemala, Tip. Nac., 1929-1931, 


12 LA INQUISICIÓN EN GUATEMALA 


Inquisición, el cual le fué extendido a solicitud propia. * Pero, 
no se tome en un sentido absoluto la anterior afirmación, ya 
que el mismo Vásquez alude alguna vez a la promoción que se 
hizo de ilustres franciscanos del convento de Guatemala, para 
que concurrieran con sus luces al primer Tribunal organizado 
en México; *? y el cronista Fuentes y Guzmán sí habla de la 
introducción a Indias del Santo Oficio, y copia el acta que se 
levantó en el cabildo de Guatemala, cuando el rey Felipe 11 
comunicó su voluntad de establecer la Inquisición en América 
a las principales autoridades civiles y eclesiásticas, y en particu- 
lar al Ayuntamiento de Guatemala; * y habla asímismo este 
cronista, de la Inquisición, pero muy someramente, en un ca- 
pítulo que dedica de la Recordación Florida al Patronazgo Real 
de las Indias, y a la “canongía supresa”, aplicada a gastos del 
Santo Oficio, ** 

La contribución más importante al conocimiento de la In- 
quisición en Guatemala fué el libro del Pbro. Martín Mérida, 
ya citado, * que se publicó a fines del siglo anterior, con el 
título de La Historia Crítica de la Inquisición en Guatemala, 
pues Mérida consultó todos los documentos existentes en los 
archivos de aquí, y aunque imbuído de un espíritu contrario a 
la Inquisición, tomó postura frente a ella con el fundamento 
de una sección importante de todos los documentos que pueden 
servir para la historia del Santo Oficio. 

En La Historia Crítica, da extracto de los más importan- 
tes papeles que existían en los archivos de Guatemala, y con» 


Via, Apéndice; <Autos sobre el nombramiento que se despachó 
de calificador del Santo Oficio en interín a favor del R. P. Fr. Fran- 
cisco Vásquez, lector jubilado del Orden de San Francisco de la Pro- 
vincia de Guatemala», 

12 Vid, Vásquez, op. cit; 1, 215-216; 11, 130-132. 

13 Fuentes y Guzmán, Francisco Antonio de. Recoradicón Florida. 
Discurso Historial y Demostración Natural, Material, Militar y Políti- 
ca del Reyno de Guatemala, Guatemala, Tip Nac. 1933, III, 142-145, 

M  Ibiden, 362. 

15 Vid, nota 7. 
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signa los demás que tuvo a la vista, así como los índices de al- 
gunos documentos que ya no se encontraban en esos archivos; 
pero él no pudo formarse una idea del papel desarrollado por 
la Inquisición en Guatemala, sino parcialmente, porque los 
materiales eran muy pocos, y casi todos del siglo xrx, es decir 
de las postrimerías del Santo Oficio. Por esa razón quizás, y 
a pesar del título de su obra, es justo decir que La Historia Crí- 
tica fué lograda con la conexión de los pocos documentos que 
él pudo consultar en Guatemala, y algunas ideas generales acer- 
ca de la Inquisición, que recogió de los libros de Páramo ** y 
de Llorente. * 


Sin embargo, a grandes rasgos, sí podía conocerse el fun- 
cionamiento de la Inquisición en esta parte de América, a tra- 
vés de los estudios hechos en México acerca del Tribunal de la 
Inquisición de esa ciudad, de cuyos inquisidores eran comisa- 
rios los de Guatemala. Y, en México, sí existen informaciones 
sobre los autos de fe desde la época colonial, en los que fueron 
ajusticiados algunos herejes guatemaltecos. Sólo para no entrar 
aquí en el detalle de esas informaciones o escritos acerca de 
los autos de fe, diré que fueron estudiados por José Toribio Me- 
dina y algunos mexicanos a quienes me referiré más adelante, 


La obra de Medina, Historia del Tribunal del Santo Oficio 
de la Inquisición de de México, ** constituye el punto de partida 
de un estudio acerca de la Inquisición en Guatemala, ya que, 
a pesar de haber sido superada en algunos aspectos, por obras 
modernas, sigue siendo el cuerpo orgánico de noticias acerca 
de la Inquisición en México más completo que puede consul: 


15 Páramo, Luis. Origen y Progreso del Santo Oficio de la Inquisi- 
ción, su dignidad y utilidad. Madrid, 1598. (Citado así por el propio 
Mérida). 

17 Llorente, Juan Antonio. Historia Crítica de la Inquisición Españo- 
la. Numerosas ediciones. 

18 Medina, José Toribio. Historia del Tribunal del Santo Oficio de 
la Inquisición de México, Santiago de Chile, Imp. Elzeviriana, 1905. 
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tarse. Y esto, a pesar de que Medina es un apasionado liberal, 
como se sabe, y que sólo su extraordinario sentido de la erudi- 
ción lo salva de caer en constantes improperios contra el San- 
to Oficio, y da a su obra un carácter especial de fuente inago- 
table de datos sobre el Tribunal de la Inquisición más impor+ 
tante de América. 

La Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición 
de México no es la única contribución del sabio chileno a la ma- 
teria. Antes había publicado La Inquisición Primitiva en Amé- 
rica, obra en que logró recoger los datos más importantes —co- 
mo ya hemos dicho anteriormente—** sobre las actividades in- 
quisitoriales de algunos religiosos, principalmente de los domi. 
nicos, y las causas y procesos notables, levantados por lo que 
puede comprenderse bajo el rubro de “Inquisición episcopal”. 

Pero hay algo más que todo esto: la presencia de Medina 
desató una serie de investigaciones hechas por eruditos e histo= 
riadores mexicanos, cuyos resultados se publicaron en el Bole- 
tín del Archivo General de la Nación de México, Entre ellas, 
deben señalarse las de don Genaro García % y las de don Luis 
González Obregón. 

Posteriormente, y ya con otro sentido historiográfico, más 
moderno, se han publicado en México importantes trabajos so- 
bre la Inquisición. De ellos, han alcanzado verdadera notorie- 
dad el de Lina Pérez Marchand, ya citado, *? y el de Julio Ji- 
ménez Rueda, ?* 

19 Vid. supra nota 3. 

20 García, Genaro. «La Inquisición en México» Documentos Inédi- 
tos y muy raros para la historia de México, México, 1906, t. v. e 

21 González Obregón, Luis. Don Guillén de Lampart: La Inquisi- 
ción y la Independencia en el siglo xvn. México, 1908. 

22 Vid. supra nota 6. 

23 Jiménez Rueda, Julio. Herejías y Supersticiones en la Nueva Es" 
paña, México, Imp. Universitaria, 1946. El mismo autor ha publicado: 
Don Pedro Moya de Contreras, primer Inquisidor de México, México, 
1944; y Corsarios franceses e ingleses en la Inquisición de la Nueva 


España Siglo xv1. México, Archivo General de la Nación, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1945, 
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Queda claro que, aunque la bibliografía sobre Inquisición 
en México no es abundante, ni cubre con precisión todos los 
ángulos que puede presentar el estudio de la institución, por 
lo menos, el conocimiento general que proporciona esta biblio- 
grafía permite fundamentar una gran cantidad de relaciones 
entre el Tribunal mexicano y las comisarías de ese Tribunal 
que estudiamos en este trabajo. Y, de la misma manera, salta 
a la vista el hecho de que el conocimiento de la Inquisición 
en Guatemala no puede alcanzarse con la consulta bibliográfi- 
ca exclusivamente, sino que se impone por fuerza la necesidad 
de lograrlo, mediante el estudio de las fuentes directas, es de- 
cir, de los documentos. 

Ya se señala antes que la interpretación de esos docu- 
mentos y la información adquirida en ellos constituyen la par- 
te medular de este trabajo. Por eso, no parecerá inútil o injus- 
tificado que nos refiramos aquí al estado general en que los hemos 
encontrado, y a las buenas cualidades y deficiencias que los mismos 
presentan, 

La mayor parte de ellos se halla en el Archivo General de 
la Nación de México, en su ramo de Inquisición; los menos, 
es decir los que consultó el P. Mérida —y que debe entenderse 
que son los que se hallaban en poder del último comisario de 
Guatemala—,** han sido transcritos casi completamente por es- 
te autor en su Historia Crítica, y además de poderse consultar 
allí, se hallan en la Biblioteca Nacional de Guatemala. Creemos, 
Por otra parte, que es acertado conjeturar la existencia de o- 
tros conjuntos documentales en los archivos de las ciudades en 


24 Todos los documentos eran enviados al Tribunal de México, lo 


mismo se recogieron los que se hallaban en poder de los obispos como 
los que tenía cada comisario en el momento de ocurrir su muerte, La 
abolición del Santo Oficio en 1820 hizo que el Capitán General de Gua» 
temala D. Carlos Urrutia odenara al último comisario de esa ciudad 
la entrega de los papeles inquisitoriales que obraban en su poder, Por 
esa razón, no se hallan esos documentos en el archivo del Tribunal de 
la Inquisición de México, 
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que hubo comisarios, pues es posible que ellos, en igual forma 
que el de la ciudad de Guatemala, tuvieran que entregarlos a 
las autoridades civiles, al ocurrir la abolición definitiva del San- 
to Oficio, en 1820. 

La documentación que consultamos en el archivo de Méxi- 
co está constituída por la correspondencia que mantuvieron a 
lo largo de los siglos xvx, xv y xvmr los comisarios del Reyno 
de Guatemala y los Inquisidores de la Nueva España. Se com- 
pone principalmente de: a) pliegos o cartas cruzados entre los 
Inquisidores de México y los comisarios de las diferentes ciu- 
dades, villas, pueblos y puertos de Guatemala; b) certificacio- 
nes de la lectura de los edictos, los edictos mismos y listas de 
libros prohibidos; c) nombramientos e informaciones de lim- 
pieza; d) denuncias, informaciones; y procesos levantados por 
los comisarios, y que se envían a México en documentos origi- 
nales o en copias certificadas por notarios o escribanos públicos 
del Santo Oficio; e) pruebas que acompañan a los procesos, 
tales como: libros, folletos e impresos en general, cuadros, es- 
tampas u otros objetos y documentos recogidos a los acusados; 
f) relaciones de los comisarios, autoridades eclesiásticas y civi- 
les, y personas particulares, sobre acontecimientos de carácter 
público (fundaciones, celebraciones, disturbios, invasiones de 
piratas, etc.), y sobre sucesos extraordinarios de que se quería 
mantener informados a los Inquisidores, así como de asuntos 
de carácter privado o secreto; y g) cédulas reales, diplomas, 
bulas y algunos otros documentos menores. 

Estos papeles, que son muy numerosos, no constituyen un 
bloque, sino que se hallan esparcidos en más de 1,300 tomos, 
con índices y paginación irregulares. Van desde 1534 —año de 
la erección del primer obispado de Guatemala— hasta 1800, y 
aun existen algunos documentos del siglo x1x, en que la vida 
de la institución parece haber sido precaria. Es indudable que 
no se hallan completos; pero ni siquiera puede a veces seguir- 
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se claramente el hilo de un proceso determinado, mucho me» 
nos el desarrollo minucioso de toda la institución, y sólo se ex» 
plica esta irregularidad por la destrucción de algunos documen- 
tos, los menos; sustracción de otros, posiblemente durante el 
curso mismo de los juicios y por razones propias del Tribunal; 
negligencia de Inquisidores, comisarios y familiares para recoger 
ordenadamente los papeles que señalaban el desarrollo de los 
procesos; pérdida durante el trayecto de Guatemala a México, 
por asalto del correo u otros motivos, etc. 

A estas deficiencias de carácter puramente externo de las 
fuentes, deben agregarse otras de índole interna, por ejemplo: 
una gran cantidad de informaciones y denuncias no tienen con= 
tinuación en proceso, o comentario que nos indique por qué no 
se siguieron regularmente las causas o por qué no se llenaron 
todos los procedimientos; pero debe suponerse que todas fue- 
ron revisadas y juzgadas por los Inquisidores. Uno se explica 
fácilmente que hubiera denuncias sin fundamento alguno, o 
que resultara demasiado patente la ingenuidad —o perversi- 
dad, en su caso— de las acusaciones, para que fueran bastan- 
tes a distraer la atención de los jueces; y por prudencia, tam- 
bién, los Inquisidores suspenden algunas veces causas iniciadas 
contra personajes importantes de la vida política o religiosa. 

Inconexos en esa forma los papeles, sólo su diario manejo 
puede señalar al investigador la pauta a seguir en algunos ca- 
505, y, en otros, aparecen anotaciones marginales, que suelen 
dar la mejor dirección a suposiciones sobre sucesos que aparen- 
temente se truncan. Son esas anotaciones de una simplicidad 
y llaneza extraordinarias, y además de la poca formalidad de 
las mismas (ya que implican la suspensión de un proceso por 
causa razonable, o la sanción de decisiones importantes, y no 
llevan firmas ni sellos, sino la sola caracterización caligráfica 
del escribano), contienen textos lacónicos. Sirvan de ejemplo 
las siguientes: “Es cuestión de indios y no tiene substancia” 
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“notifíquese el auto de supra”, “recibida en tal o cual fecha”, 
“muerto el reo en cárceles secretas”, “el reo estaba loco”, “fué 
vindicado después de muerto”, “se le remita preso y confisca- 
ción de bienes”, “fué condenado a destierro y doscientos azo- 
tes”, etc. 

Para lograr la mayor efectividad en el manejo e interpre- 
tación de estos documentos, se necesita aplicar a su estudio un 
método de trabajo, que referimos a continuación, para que el 
lector pueda formar juicio acerca de la validez de las princi- 
pales tesis que defendemos. 

En primer lugar, ocupó nuestra atención la localización y 
clasificación de los documentos. Realizada la primera de estas 
dos operaciones, alcanzamos la segunda, procurando ajustarla 
a la propia índole o substancia de los documentos, que, prác- 
ticamente, puede decirse que poseían una clasificación dada por 
los propios funcionarios del Santo Oficio. De manera que no 
necesitamos efectuar esta operación, aplicando índices o patro- 
nes actuales, sino cuando la materia lo requería para su com- 
prensión e inteligencia. 

A continuación, la lectura de los documentos mismos nos 
proporcionó información bastante para seguir el desarrollo de 
la institución en el tiempo, y nos permitió conocer su funcio- 
namiento y actividades. Í 

Para lograr entonces la estructuración final del trabajo, 
creímos necesario reducir los temas al menor número de ma- 
terias fácilmente definibles y bien caracterizadas, de acuerdo 
con los procesos internos del desarrollo general de la ins- 
titución; subdividimos estos temas en partes o capítulos, según 
las diversas tonalidades o aspectos antagónicos que los mismos 
procesos presentaban; y, finalmente, durante su desarrollo, tra- 
tamos de establecer relaciones con otros desenvolvimientos his- 
tóricos parecidos, hasta donde esto nos fué permitido por di- 
versas circunstancias bibliográficas y de otro orden informativo, 
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En la última parte del método a que aludimos anteriormen= 
te, destacamos, por oposición, los aspectos particulares y singu- 
lares de la Inquisición en Guatemala, es decir, que no hemos 
dejado de seguir el curso de las actividades desplegadas por los 
comisarios del Santo Oficio, comparándolas con las que los 
mismos tuvieron en la Península o en otras partes de América, 
pero hemos tratado de hacer hincapié en lo que parece propio 
de esta región. 

Decíamos, al hablar de las fuentes, que los documentos se 
encuentran muchas veces inconexos. El diario manejo de ellos, 
sin embargo, nos permitió llenar lagunas con el conocimiento 
de rutinas y de formas regulares de los procedimientos, pero 
siempre lo hicimos con precaución, y algunas veces nos abstu- 
vimos de hacerlo del todo, para no dar pábulo a la conjetura 
en ningún momento, 

Lo disímil de la documentación nos obligó a seguir el estu- 
dio en forma extensiva, y no intensiva, como hubiera sido nue- 
tro deseo. Recorrer este camino fué más arduo, y quizás me- 
nos efectivo que si lo hubiéramos practicado en otra forma; pero 
tuvo la ventaja de ofrecernos un campo más amplio para no de- 
jar sin el tratamiento adecuado ninguno de los aspectos del te- 
ma, aunque esto se hiciera con sacrificio de la unidad y en bene- 
ficio sólo de la totalidad. 

Los documentos del ramo de Inquisición del Archivo Ge- 
neral de la Nación de México son auténticos, de tal manera 
que una crítica de los mismos en este sentido habría sido pun- 
to menos que inútil; en cambio, hemos debido manejarlos con 
todo género de precauciones para delimitar los aspectos de ve- 
rosimilitud de su contenido, ya que algunos de ellos, por ser 
denuncias, llegan a veces a extremos de verdadera extravagan- 
cia, sobre todo los relativos a cuestiones ignoradas por el común 
de las gentes, como las doctrinas heréticas del protestantismo y 
las propias del judaísmo, para no hablar de los documentos re- 
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lativos a fantasmas y aparecidos, duendes, brujas, hechicerías 
y maleficios en general, a que tan afecta era la mentalidad de 
las gentes de la época, y en los cuales documentos existen evi- 
dentes exageraciones y fantasías. 

Sólo diremos, para terminar esta introducción, que, al fi- 
nal del trabajo, hemos creído necesario incluir un apéndice de 
documentos importantes, por el absoluto desconocimiento que 
de ellos se tiene, y para que sirvan de ejemplo para apreciar la 
parte formal de los procedimientos inquisitoriales. 


PRIMERA PARTE 


CRONOLOGÍA Y DESARROLLO 


EL SIGLO XVI 
INTRODUCCIÓN DEL SANTO OFICIO EN GUATEMALA 


Con fundamento en el Patronazgo Real de las Indias, y 
como prolongación de la Inquisición española en América, la 
cédula de Felipe 11, fecha en el Pardo el 25 de enero de 1569, 
estableció en Lima y México tribunales del Santo Oficio, con 
dependencia del Inquisidor General de España y del Consejo 
Supremo de la Inquisición.* A estos dos primeros tribunales 
americanos, se agregó más tarde, en 1610, el de Cartagena; * 
y, bajo la jurisdicción de los tres, quedaron las cuestiones de 
fe en América y Filipinas. 

La dilatada extensión de las provincias americanas y la re- 
lativa independencia que estos tribunales alcanzaron respecto 
de la Inquisición española de la Península vuelve su historia 
algo más que un capítulo de la historia de la Inquisición espa- 
ñola, y la convierte, hasta cierto punto, en la historia de la 
Inquisición americana. 

La vida de América y la sociedad de América en los si- 
glos XVI, XVIL, XVIII y principios del xix prestan a la Inquisición 


1. Recopilación, Lb. 1, tit. XIX, ley 1; y «Real Cédula de S. M. pa» 
ra que se dé al Santo Oficio el auxilio y favor que solicite», BAGG, 
TII, N* 1, 157-160, 


2 Recopilación. Lb. 1, tit. XIX, ley 3a. 
23 


*4.01444440 
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americana características propias, cuyo estudio hasta la fecha 
ha sido efectuado sólo parcialmente. 

Por eso, resulta difícil establecer con precisión todas las 
relaciones que hubo entre el Tribunal de México y sus comi- 
sarías comprendidas en este trabajo; y como el intento de ha. 
cerlo puede arrojar alguna luz sobre el asunto, no debe de ex- 
trañar que se comience esta historia de la Inquisición en Gua- 
temala refiriendo la fundación del Tribunal de México en 1569, 
para tratar de dejar expresada la relación existente entre las 
comisarías y el Tribunal ya dichos. 

A la Real Cédula de establecimiento de los tribunales ame- 
ricanos del Santo Oficio, siguieron varias disposiciones con el 
objeto de organizar la Inquisición americana. Esas disposicio- 
nes emanaron tanto de la Corona española y de sus Consejos 
de Indias y Supremo de la Inquisición, como del Inquisidor 
General cardenal don Diego de Espinoza;* y resultado final 
de todas ellas fué la llegada” a la Nueva España, el 12 de sep- 
tiembre de 1572, de su primer tribunal del Santo Oficio, com- 
puesto por las personas siguientes: juez inquisidor, licenciado 
Pedro Moya de Contreras; promotor fiscal, licenciado Alonso 
Fernández de Bonilla; secretario, Pedro de los Ríos; alguacil 
mayor, Antonio Velásquez; tesorero, Pedro Ariara; confisca- 


3 Vid. supra nota 1 de esta Primera Parte sobre todo en la parte 
de la Cédula que dice: «El reverendísimo en Cristo, Carlos de Sigllen- 
za, Presidente de Nuestro Consejo, Inquisidor Apostólico General en 
nuestros Reinos y Señoríos con el celo que tiene al servicio de Dios 
Nuestro Señor, y al ensalzamiento de nuestra Santa Fe Católica; ha- 
biendo procedido en ello mucha deliberación, con acuerdo de los del 
nuestro Consejo de la General Inquisición y de otras personas graves 
de nuestro Consejo, y facultado con Nos, entendiendo ser muy necesario 
y conveniente para el aumento y conservación de nuestra santa fe ca- 
tólica y religión cristiana poner y asentar en esas dichas provincias el 
Santo Oficio de la Inquisición, ha ordenado y proveído que así se efec- 
túe y ponga en ejecución». 

Consúltense también: ¿Las Instrucciones del Ilmo. Sor. Cardenal 
Inquisidor General para la fundación de la Inquisición en Nueva Espa- 
ña», BAGG, II, N* 1, 161-170; y «Poder Conferido al Inquisidor Mo- 
ya de Contreras». BAGG, 111, N*' 1, 171-172. 


| 
| 
| 
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dor de bienes, Jerónimo Equy; relator, Juan Ferro; portero, 
Pedro Fonseca; y dos abogados directores, Fulgencio Viques y 
Melchor Avalos. * 

El personaje central de este primer tribunal establecido 
en la ciudad de México es el Inquisidor Moya de Contreras. 
A él se debe la organización real y efectiva de la Inquisición 
en esta parte de América, con que dió cumplimiento a los pode- 
res e instrucciones que le confirió particularmente el Inquisidor 
General Espinosa, los más importantes de los cuales consistían: 
precisamente en escoger y designar el personal adecuado para 
el Santo Oficio que no pudo ser clecto en la Península, a saber: 
abogado de los presos, abogado del fisco, alcaide de las cárce- 
les secretas, despensero de los presos, portero, médico, cirujano 
y barbero; * y la no menos difícil de proveer comisarios ecle- 
siásticos de la Inquisición en las ciudades cabeza de obispado, 
en los pueblos de españoles y en los lugares puertos de mar; * 
con sus familiares respectivos, tanto en la ciudad de México, 
que tuvo en los primeros años doce, como en las ciudades cas 
beza de obispado, cuatro en cada una de ellas, y en los lugares 
de españoles, en cada uno un familiar. ” 

Le tocó, asímismo, tirar los primeros lineamientos de la 
actividad del Santo Oficio en los obispados correspondientes a 
los distritos de las Audiencias de México, Guatemala y Nueva 
Galicia, que eran: el arzobispado de México, y los obispados 
de Oaxaca, Nueva Galicia, Michoacán, Tlaxcala, Yucatán, 
Chiapas, Guatemala, Verapaz, Honduras, Nicaragua, etc. * 


4 Vid. Mérida, op. cit., BAGG, III, N” 1, 18, 

5 Vid. «Instrucciones del Ilmo. Sor. Cardenal Inquisidor Gral. pa- 
ra la fundación de la Inquisición en Nueva España». BAGG, Il, N* 
1, 169. 

8 Loc. cit. 

Loc. cit. 
$ Mérida, of. cit., 19, 


26 LA INQUISICIÓN EN GUATEMALA 


Y fué, también, quien, ampliando el espíritu de las instruc- 
ciones que se le dieron, proveyó de calificadores y notarios a 
las comisarías que fundó en su extensa jurisdicción; y giró ins» 
trucciones a los comisarios de las mismas, que sirvieron de base 
y guia para emprender el difícil encargo' de instaurar y cumplir 
los fines del Santo Oficio en América. 

Para erigir las primeras comisarías, consideró la importan- 
cia relativa de las numerosas ciudades, villas, pueblos y puertos 
sujetos a su control, y todas se convirtieron rápidamente en fo- 
cos de la acción del Santo Tribunal, por el especial cuidado 
que puso en escoger a los primeros comisarios. 

Fué nombrado para la ciudad de Guatemala el Pbro. don 
Diego de Carbajal, cuyo título llegó a sus manos a fines del 
año de 1572, en fecha que no puede precisarse con exactitud, 
pero que puede deducirse fácilmente, como mediados de no- 
viembre de dicho año, según se desprende del pliego de instruc- 
ciones enviado a este comisario el 15 de febrero de 1573,* en 
el cual se alude al día en que se le despacharon las primeras 
instrucciones y título para ejercer comisión del Santo Oficio en 
la ciudad de Santiago, cabeza del obispado y sede de la Au- 
diencia Real y del Capitán General de Guatemala. 

El Ayuntamiento de la ciudad había sido notificado antes 
de la introducción del Santo Oficio en América, y el mismo 
don Diego de Carbajal había servido de intermediario entre 
la Inquisición y aquella autoridad civil. “Estando congregados 
el día lunes 18 de febrero de 1572 —dice Fuentes y Guzmán—, 
Alvaro de Paz y el licenciado Francisco Vásquez, alcaldes or- 
dinarios; y don Juan de Castellanos, tesorero; Bernal Díaz del 


9 Vid. Apéndice: «Instrucciones que dió el Dr. Moya de Contreras 
al primer comisario del Santo Oficio en Guatemala, el 15 de febrero 
de 1573», en la parte que dice: «el modo que ha de tener en remitir 
estas denunciaciones a recaudo de este Santo Oficio se le escribió en 
la carta que con ésta va duplicada, de ocho de septiembre...>», que 
puede calcularse muy bien que fué recibida por el comisario de Gua- 
temala en la fecha que indicamos antes. 
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Castillo, Diego de Vivar, alguacil mayor, y Francisco del Va- 
lle Marroquín, regidores: en el consejo de este día asienta el 
escribano Juan de Guevara la siguiente cláusula, E luego in- 
continenti, Diego de Carbajal, presbítero, dió un pliego de car- 
tas en este cabildo, que en el sobrescrito decía. A los muy ilus- 
tres magníficos señores, consejo, justicia y regimiento de la ciu- 
dad de Santiago de la Provincia de Guatemala. Y dada la dicha 
carta le pidió por testimonio de como la entregó, y se le man- 
dó dar, y prosigue en continuación de asentar el acuerdo de 
cabildo de aquel día acerca de la aperción de aquella carta, 
que dice: Y luego se abrió la carta, y era del Ilustre señor Doc- 
tor Moya de Contreras, Inquisidor, y estaba firmada de otro 
nombre que dice, por mandado del señor Inquisidor, Pedro de 
los Ríos, y la fecha de la carta era a 24 de noviembre de 1571 
años, y con dicha carta venía una Real Cédula de Su Majestad, 
firmada de su Real nombre”. *” 

En esa Cédula prevenía el Rey a los capitulares y regidores 
de Guatemala que diesen todo su favor y ayuda a los Inquisi- 
dores de la Nueva España y a sus oficiales, proveyendo que 
fueran acatados y se les hicere todo buen tratamiento, como 
a ministros de un tan santo negocio, **” 

Tal es la forma en que se produjo la introducción del San- 
to Oficio a la ciudad de Guatemala. Hagamos ahora referen- 
cia a la personalidad del primer comisario Carbajal, y a las 
circunstancias favorables que mediaron en esta ciudad para 
que comenzara la Inquisición a funcionar en ella, 

Fué don Diego de Carbajal uno de los primeros arcedia- 
nos de la Iglesia guatemalteca. El cronista Juarros asegura que 
era natural de Zafra y descendiente del capitán Cristóbal de 
Salvatierra, “uno de los conquistadores de estas provincias”, ** 


10 Fuentes y Guzmán, of. cit.; 111, 142-145, 

12 Loc. cit. 

12 Juarros, Domingo. Compendio de la Historia de la Ciudad de 
Guatemala, Guatemala, Tip. Nac, 1937, 225. 
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Debe de haber sido muy allegado al primer obispo de Guate- 
mala, licenciado don Francisco Marroquín, pues, en 1555, fué 
en su representación al Concilio Provincial celebrado en la 
ciudad de México, debido a que los achaques del obispo le 
impidieron a éste asistir personalmente. Juarros dice también 
que no se hizo su promoción al cargo de arcediano, sino hasta 
1580;** pero parece indudable que Carbajal era uno de los 
prebendados de la catedral desde la época del ya citado obispo 
Marroquín, que falleció el 18 de abril de 1573,** 

Era Carbajal un eclesiástico grave y virtuoso, hombre de 
Letras, cordura y prudencia, y se hizo notable por su actuación 
en el Concilio de México. A esto se debió principalmente su 
promoción al cargo de comisario, para el cual resultada muy 
recomendado por sus propios merecimientos. “Fué tan parco y 
moderado en su trato —agrega Juarros—, que no siendo gran- 
de'la renta de su prebenda, tuvo sin embargo, con qué hacer 
copiosas limosnas en vida, y en su muerte dexó 500 tostones de 
renta, para dar a los pobres la víspera de navidad: 500 para la 
cera del Santísimo Sacramento: 200 para la fiesta de la Asun- 
ción: y 7000 para casar doncellas pobres, dando a cada una 
de ellas. 500 tostones de dote. Murió este ejemplar sacerdote 
el año de 1569”. 15 


A los pocos meses de recibir su nombramiento y título de 
comisario del Santo Oficio, es decir, a principios de 1573, to- 
mó también posesión, del cargo de Presidente de la Audiencia, 
el doctor Pedro de Villalobos, antiguo oídor de la de México, 
hombre cristiano y devoto, que favoreció en muchos aspectos 
el adelanto de la Iglesia, y particularmente a la Orden de San 
Francisco, ** 


13 Loc. cit. 

14 Juarros, op. cit., 256. 
15 . Juarros, of. cit; 225. 

16 Juarros, op. cit., 184, 
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La circunstancia de haber sido nombrado Villalobos Pre» 
sidente de Guatemala favoreció mucho los designios del Inqui- 
sidor de México, quien el 15 de enero de 1573, escribió al co- 
misario Carbajal: “Esta carta llevó el señor doctor Villalohos, 
Presidente de esa Real Audiencia, que habrá llegado ya, y co- 
mo en este Santo Oficio ha sido consultor, holgará también 
mostrar en esa ciudad la afición que a las cosas de este Santo 
Oficio tiene, y así, le podrá consultar las cosas de que tuviera 
duda, y le mostrará todos los despachos que recibirá, y esta 
carta, para que todo lo en ella contenido, con su parecer, ten- 
ga mejor ejecución”. 

Es indudable que el apoyo de la primera autoridad políti- 
ca y militar del Reino de Guatemala contribuyó mucho a la 
buena instauración y adelanto del Santo Oficio en esa ciudad y 
sus provincias. Y a esta circunstancia fortuita, debe agregarse 
que no fué difícil para Moya de Contreras encontrar entre los 
religiosos de la Provincia de San Vicente, del Orden de Pre- 
dicadores, y entre los muchos hombres de ciencia y conciencia 
que a la sazón había en Guatemala, el personal adecuado pa- 
ra llevar los negocios de la Inquisición. Por eso, además de las 
recomendaciones que ya hemos visto que se le daban a Carba- 
jal, se le previno que sólo al Presidente mostrase las instruccio- 
nes que se le enviaban sobre algunos negocios graves, y que 
siempre tomara su parecer, así como el del doctor Sedeño, oídor 
de la Real Audiencia, en el caso de proceder a la ejecución de 
providencias de encarcelamiento o de secuestro de bienes; ** y, 
de momento, también, mientras el Tribunal nombrara califi- 
cadores y notarios, se ordenó a Carbajal que, para la lectura 
del primer edicto de fe, lo sometiera al juicio de los teólogos 
dominicos fray Juan de Castro, provincial de Chiapas y Gua- 
temala, fray Tomás de Cárdenas y fray Alonso de Norueña, y 


17 AGNM, t. 76, exp. 10, 4 fojas. 
18 Vid. Apéndice, 278, 
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que en ningún caso procediera sin su consejo. *? En igual for- 
ma, se le recomendó que hiciera uso de los servicios del notario 
Joan de Rojas, por tener el Tribunal buena relación de su per- 
sona; pero se dejó a criterio de Carbajal el nombramiento de 
persona más adecuada para los fines del Santo Oficio. ?? Más 
adelante, como veremos, no tuvieron los comisarios tan buena 
correspondencia con las autoridades civiles y la Orden de Santo 
Domingo; * pero entonces la Inquisición habrá alcanzado ya 
el prestigio y la fuerza de que pudo carecer al principio. 

No en todas partes fueron tan propicias las condiciones de 
la instauración del Santo Oficio, sin embargo. En Valladolid 
de Comayagua, se necesitó la presencia de un comisario hacia 
el año de 1573, para seguir causas urgentes de la Inquisición, 
pues se trataba de poner coto a algunos desmanes del obispo 
de Honduras, y se giraron a Carbajal las instrucciones del tenor 
siguiente: “También por relación de personas, a quienes hay 
obligación de dar crédito, se ha entendido en este Santo Oficio 
que el obispo de Honduras ha hecho cierto proceso, con este 
título y nombre, contra un Pedro de Torres, vecino de la ciu- 
dad de Valladolid; y tomado su confesión, y dádole tormento 
con extraordinario rigor, del que en el Santo Oficio se usa. Y 
así, se presume, le debe haber movido alguna pasión, y hase 
sentido mucho, así por faltar particular comisión, como porque 
el Santo Oficio no ha de ser instrumento para que persona 


19 Loc. cit. 

20 «Y como verá por los despachos que el provisor le entregará te- 
niendo buena relación de la persona de Aa de Rojas, vecino de esa 
ciudad, a los 10 de Julio de 72 se cometió su información, y de su mu- 
jer, que a razón estará ya hecha; y pareciéndole que no hay cosa que 
lo impida, mientras se envía a este Santo Oficio, y en él se ve y aprue- 
ba: podría leer estos edictos, y recibirse ante él las denunciaciones que 
en razón de ellos se ofreciesen. Lo cual se deja a su albedrío, usar de 
este notario o de otro», AGNM, t. 76, exp. 10, 4 fojas. 

21 Vid. Segunda Parte, «Jurisdicción y Conflictos de los Comisarios 
del Santo Oficio en Guatemala». 
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alguna sea agraviada, con infamia en la persona y daño en la 
hacienda, que con prisión y secresto”, 

“Y porque en aquella ciudad de Valladolid haya persona 
comisario, a quien se acuda y reciba las denunciaciones de se- 
mejantes negocios; y por tener relación buena de la persona del 
arcediano de Comayagua: ha parecido mandarle a hacer in- 
formación. Y con esta carta recibirá un interrogatorio, por el 
cual examinará a los testigos que en esa ciudad hubiera, acer- 
ca de su limpieza; habiéndole tomado primero su genealogía 
de padres y abuelos, y henchido los blancos del interrogatorio”. ** 

Y así se levantó información sobre la limpieza del origen, 
genealogía y linaje del arcediano de Comayagua, don Alonso 
Mexía, para primer comisario del Santo Oficio en esa ciudad, ** 

De 1572 a 1573, se proveyeron también otros comisarios 
de mucha importancia. El maestro Martín Luis Bermejo co- 
menzó a fungir como tal en Ciudad Real de Chiapas,” levan- 
“tándose allí procesos notables desde entonces, hasta merecer 
que el obispo fray Petrus, de esa diócesis, felicitara a la Inqui- 
sición, en 1577, por el nombramiento recaído en la persona de 
Bermejo. ** En León de Nicaragua, es don Pedro del Pozo, deán 
de la catedral, a quien se levanta información de limpieza des- 
de 1572, y con el mismo objeto que a los anteriores, ** 

Moya de Contreras procura ceñirse en todo a las instruc- 
ciones que había recibido del cardenal inquisidor Espinosa. Los 
especiales poderes que traía, y las instrucciones giradas por la 
Corona a las distintas autoridades civiles y eclesiásticas, facili- 
taron grandemente sus disposiciones y miras fundamentales, Y 
desde los primeros años de su administración, logró establecer 


22 Vid. Apéndice, 283, 

23 AGNM, t. 65, exp. 10, 5 fojas; y t. 65, exp. 17, 15 fojas. 
24 AGNM, t. 63, exp. 5, 40 fojas. 

25 AGNM, t. 83, exp. 3, 2 fojas. 

26 AGNM, t. 67, exp. 8, 6 fojas. 
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comisarios en todos los lugares en que había obispos, *? para 
que, desde sus comienzos, la Inquisición incautara las causas 
y procesos de su competencia, que hasta entonces habían sido 
seguidos por los diocesanos, con la idea de señalar a éstos el 
límite de su jurisdicción en este aspecto, y con el fin de aplicar 
los procedimientos propios del Santo Oficio, como más adelan- 
te veremos, Y, antes de terminar el siglo, por diferentes razones, 
se nombran comisarios en la Trinidad de Sonsonate y en el 
puerto del Realejo, así como en Gracias, San Salvador y Gra- 
nada, pudiendo decirse que treinta años después de la instaura» 
ción del Tribunal de México no había población importante 
de la Capitanía de Guatemala (a no ser las de indios, admi- 
nistradas directamente por los Ordinarios) donde no existiese 
ya un comisario del Santo Oficio; y, por lo menos, cincuenta 
personas tenían nombramiento de calificadores, familiares y 
notarios. ** 

Buena parte, pues, de la historia del Santo Oficio en Gua- 
temala en el siglo xvr, está constituida por la actividad de or- 
ganización desplegada, tanto por el Tribunal de la ciudad de 
México, como por sus comisarios de las ciudades, villas, pueblos 
y puertos guatemaltecos. Y la única importancia que puede te- 
ner el estudio de esta organización —ya que no proporciona 
ningún dato nuevo para el conocimiento de la Inquisición espa- 
ñola— es la de establecer la extensión y número de las comi- 
sarías, así como la eficacia que, de acuerdo con esa extensión 
y número, puede deducirse que tuvo el Santo Oficio en Gua- 
temala, ' 

Además, cabe señalar aquí que, desde su primera organi- 
zación, los inquisidores y sus oficiales tienen en esta latitud una 
relativa independencia y libertad de acción, desconocidas en 
la Península. 


217 Guatemala, Ciudad Real, Comayagua y Lcón. e. 
28 Vid. Apéndice: “Lista de funcionarios del Santo Oficio en Gua- 
temala», 


PRIMERA PARTE, SIGLO XVI yá 
PRIMERAS INSTRUCCIONES DADAS A LOS COMISARIOS 


Generalmente, junto con su nombramiento y títulos, Moya 
de Contreras giró a todos los comisarios de Guatemala cartas 
de instrucciones, que juzgó oportuno darles para conseguir un 
comienzo regular de la Inquisición en esta parte de América. 

Todas las cartas de instrucciones tienen varias caracterís- 
ticas de semejanza que pueden servir para comprender el sen» 
tido general de la actividad del Santo Oficio en sus primeros 
años, y el espíritu que animó al primer Inquisidor de la Nueva 
España. 

En ellas, se revela la alta capacidad de organización y la 
dedicación que puso Moya de Contreras para el buen logro de 
la delicada misión con que fué enviado de España a América. 

Primero, procuró el Inquisidor que el Santo Oficio comen- 
zara todas sus actividades secretamente, y que no se conociera 
su instauración en suelo americano, ni el significado que tenía 
su introducción en las tierrras nuevas, sino hasta que, organi- 
zado ya, le fuera dado actuar simultáneamente y con igual efi- 
cacia en todas partes. De este modo, levantó informaciones so- 
bre eclesiásticos distinguidos, antes de proveer los primeros nom- 
bramientós de que ya hemos hablado, y no permitió que los 
comisarios comenzaran a actuar en nombre del Santo Oficio, 
sino mucho tiempo después de haber sido nombrados. El de 
Guatemala, por ejemplo, puesto, como ya hemos dicho, en no- 
viembre de 1572, procedió a ejercer su comisión desde fines de 
febrero o principios de marzo del siguiente año, ? 

Con esta medida, Moya de Contreras logró que los nove- 
les comisarios no actuaran con arrebato o desatino, sino hasta 


29 Fecha en que se leyó en Guatemala el primer edicto de fe, que 


era el mismo que se leyó en la ciudad de México. “Recibirá también 
la carta del Edicto de la Fe que se leyó en esta ciudad, el cual ha pare" 
cido se lea en ésa, por ser tan principal, donde reside Audiencia Real 
y hay mucho concurso de españoles». AGNM, t. 76, exp. 10, 4 fojas, 
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que estuvieron bien compenetrados de sus deberes, obligacio- 
nes, preeminencias y facultades, pues, al recibo de su nombra- 
miento y de las Instrucciones Generales para los Comisarios, to- 
dos acudieron al Inquisidor, para que, con el conocimiento que 
tenía de las cosas del Santo Oficio, les resolviera las numerosas 
dudas que surgieron en su ánimo, al verse de pronto investidos 
con funciones hasta entonces desusadas en el Nuevo Mundo 
por los simples sacerdotes. 

Actuó también con sigilo en una de las misiones más difí- 
ciles que tuvo que emprender desde los primeros años de su 
actividad inquisitorial, que fué la de intervenir los procesos pen- 
dientes en los obispados, por delitos de fe. Pues era conveniente 
no herir la susceptibilidad de los obispos, ni provocar rencillas 
por esta causa entre los diocesanos y los comisarios, las cuales 
habrían dado lugar a graves problemas de jurisdicción ecle- 
siástica. La cuestión, como se ve, era espinosa de suyo; pero se 
resolvió sin dificultades, gracias a que el Inquisidor instruyó 
bien a sus comisarios, instándolos a que procedieran con el ma- 
yor respeto y obediencia a los obispos, y con la mayor energía, 
siempre que se ciñeran a lo prescrito por las instrucciones que 
en todos los casos les dió. * 

En realidad, la cuestión de los obispos no es, sino la pri- 
mordial de todas las que comprendía la buena correspondencia 
que Moya de Contreras procuró que tuvieran sus comisarios 
con las autoridades civiles y religiosas. * 

Pero las instrucciones fueron todavía más lejos. En ellas, 
se previno particularmente a los comisarios sobre la manera 
como debían proceder en los ceremoniales que acompañaban 


30 Vid. Apéndice, 275. 

31 Vid. «Instrucciones del Ilmo. Sor. Cardenal Inquisidor General 
lis la fundación de la Inquisición en Nueva España», BAGG, 111, 
% 1, 168, en la parte que dice: «Item, procuraréis de conservaros en 
toda buena correspondencia y amistad con los prelados del distrito...; 
Y, con las justicias seglares procuraréis asímismo toda buena correspon- 
encia», 
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a la lectura de los edictos, y la forma en que debían recibir 
las denunciaciones que siempre se les seguían; se les indicó 
también qué provisiones debían tomar con esas denuncias; y 


se les recomendó que recibieran con benevolencia a los denun- 
ciantes, y a los que se acusaban espontáneamente de haber co- 
metido delitos, para que la introducción del Santo Oficio no 
causara zozobra alguna en el ánimo de las poblaciones. * 

Otro capítulo importante de las instrucciones es el que se 
refiere a la prudencia que debían tener los comisarios en los ca- 
sos en que era impuesto por las circunstancias el secuestro de 
bienes, o la prisión de los acusados, en previsión del enajena- 
miento de aquéllos y del intento de fuga. Para lo cual se pro- 
cura que los comisarios no actúen precipitadamente, pues, los 
perjuicios que se seguían a las personas en tales ocasiones, así 
en su hacienda, como en su persona y honra, son muy graves, 
a juicio de la Inquisición, ** 

También es digna de hacerse notar la especial previsión 
que hizo Moya de Contreras a sus comisarios en lo que se refie- 
re a no solicitar el auxilio del brazo secular para efectuar las 
prisiones o secuestro de bienes, pues el Santo Oficio se muestra 
muy celoso de procurar la ejecución de sus sentencias por in- 
termedio de sus propios alguaciles y familiares. 

Es también importante en estas instrucciones la mención 
que se hizo de las precauciones que deben tener los comisarios 
para escoger a algunos funcionarios de sus respectivas jurisdic= 
ciones, como los alguaciles, notarios y familiares. 

Y aunque, desde luego, se nota que Moya de Contreras, 
en estas cartas a que nos venimos refiriendo, no va más allá 


32 Loc, cit., en la parte de: «y en los casos que conociercis iréjs con 
toda templanza y suavidad y con mucha consideración, porque así con= 
viene que se haga, de manera que la Inquisición sea muy temida y res” 
petada y no se dé ocasión para que con razón se le pueda tener odio», 

38 «Y a lo que más ha de advertir es a evitar todo género de infa- 
mia de la parte». AGNM, t. 76, exp. 10, 4 fojas. 
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que las propias instrucciones generales de la Inquisición espa- 
ñola, su valor reside en que en ellas se explica menos protoco- 
lariamente la función propia de los comisarios. Son cartas de 
superior a inferior, y pueden aclarar y ampliar las" instrucciones 
generales, que también se envían a los comisarios. ** Sirven, pues, 
las de Moya de Contreras para poner algunas experiencias del 
Inquisidor en manos de sus subalternos; y para explicar a éstos, 
más que la forma, el espíritu que anima a las instrucciones ge- 
nerales. Esta será la primera interpretación que se da a tales 
instrucciones, y que dará origen, después, a cierta elasticidad 
en el ejercicio de las mismas en América, lo cual constituye una 
de las características de la Inquisición aquí. 

Para dar ejemplo de lo que venimos diciendo, sirvan ex- 
presiones, como las siguientes, empleadas por Moya de Contre- 
ras en sus cartas de instrucciones: “Y si no hubiera testigos 
que lo conozcan de padres y abuelos, tomarse han, de la misma 
pública voz y fama, los más viejos y honrados testigos, y más 
dignos de crédito, que lo conozcan, pues en partes tan lejanas, 
no nos hemos de obligar a lo imposible”. ** 


34 «El modo que se ha de tener en traer los tales presos ya se le 
ha escripto, y cómo y en qué casos bastará asegurarlos con fianzas: ve- 
rá la carta de ocho de septiembre, que juntamente con ésta, terná poco 
que dudar». Loc. cit. 


35 Vid. Apéndice, 283. 
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SOLUCIÓN DE LOS PROCESOS PENDIENTES 


Inmediatamente después de establecerse los primeros co- 
misarios en las principales ciudades de Guatemala, éstos incau- 
taron las causas y procesos pendientes en los obispados. Para 
tal fin, la Inquisición de México giró órdenes previas a los obis- 
pos y cabildos eclesiásticos, y no hubo mayor problema en la 
entrega de los documentos y papeles en general que obraban 
en manos de los diocesanos. ** 

Célebres causas ocuparon la atención de los inquisidores, 
por esa razón, pues, debido quizás a las demás obligaciones e- 
piscopales, permanecían sin resolución juicios de mucha impor- 
tancia. 

En Guatemala, el complicado proceso de Francisco del 
Valle Marroquín y de doña María de Ocampo, por amance- 
bamiento, pacto con el demonio, herejías, supersticiones, bru- 
jerías y apostasía, había permanecido más de una década en 
trámites y dilaciones de procedimiento, y habían sufrido pri- 
sión los acusados, sin que a la postre resultara contra ellos prue- 
ba alguna de delito grave; y el Tribunal los absolvió, mediante 
abjuración de levi de sus errores. *? 

En Ciudad Real de Chiapas, se hallaban pendientes: el 
memorial del licenciado Caballero, acusado de comer carne en 
días de pescado, y se probó que su acusador estaba preso en 
la fecha en que se decía que lo había hecho; ** y la acusación 


36 «Los procesos que al Santo Oficio pertenezcan, se entenderá aho» 
ra bien por el tenor del edicto, todos los cuales, fenecidos y pendientes, 
sumarios y conclusos, en cualquier estado que estén, los ha de enviar 
el Cabildo de esa Santa Yglesia, a su costa, originales, sin dejar trasla- 
dos, conforme a las Cédulas de Su Majestad que les están notificados; 
y así se les escribe de nuevo, y sería posible la hubiesen ya remitido 
(a lo menos al cabo de tanto tiempo, fuera justo).» AGNM, t. 76, 
exp. 10, 4 fojas. 

37  AGNM, t. 35, exp. 1; t. 40, exp. 10; t. 41, exps. 1 y 2; t. 1393, 
exp. 8, 

38  AGNM, t. 42, exp. 23. 
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de fray Jerónimo de Santo Domingo contra don Pedro de Es- 
trada y don Francisco de Medinilla, amancebados con dos pri- 
mas suyas, a quienes se trató con relativa benignidad. E 

Más importantes, quizás, eran los procesos pendientes en 
Granada y León, de Nicaragua. En aquella ciudad, el del maes- 
tre Francisco, carpintero, natural de Escarpanio en Grecia, acu- 
sado de ser luterano, en cuyo proceso de oficio, hecho por la 
justicia eclesiástica, había actuado como juez don Lázaro Ca- 
rrasco, deán de León; * y el que se había seguido contra Nico» 
lás Boeto, genovés, “por mal interpretar lo que Dios prohibió 
a Adán en el paríso.” * En León, seguía sin resolverse el pro- 
ceso contra Hernando Sánchez, por malas costumbres, y haber 


dicho “que no era pecado mortal la simple fornicación, pa- 
” 42 


gando”. 
Y hemos dicho ya, como, en Comayagua, el proceso de 


Pedro de Torres, a quien el obispo hizo víctima de malos trata- 
mientos, y le siguió proceso y le aplicó tormento, requirió la 
inmediata instauración de una comisaría local, para poner co- 
to a semejantes abusos. ** 

Pero, se ventilaba también, en ese momento, un proceso 
más importante que todos los anteriores, el de don Pedro Suá- 
rez de Toledo, alcalde mayor de la Trinidad de Sonsonate, ** y 
víctima inocente de muy severas persecuciones por parte del 
obispo de Guatemala, Villapando. ** Era don Pedro Suárez de 
Toledo un funcionario muy probo, que procuró de muchas ma- 


39 AGNM, t. 75, exps, 20, 21 y 23. 

40 AGNM, t. 32, exp. 10, 73 fojas. 

41  AGNM, t. 6, exp. 2, 26 fojas. 

42 AGNM, t. 6, exp. 3, 67 fojas. 

43 Vid. Apéndice, 283. 

44  AGNM, t. 12, 381 fojas; y t: 13, 425 fojas. Con documentos del 
proceso desde 1565. 

45 AGNM, t. 10, exp. 2, 14 fojas: «Autos fhos. por el Tlmo. Sr, Ber- 
nardino Villalpando contra Pedro Suárez Toledo, por proposiciones he- 
réticas». 
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neras el bienestar de los pobladores sujetos a su gobierno. En 
1568, ordenó cerrar las tabernas y que no se vendiera vino sin 
licencia; ** y en el propio año, exigió que se vendiera el pan 
barato, y no caro, como lo pretendía el alcalde ordinario don 
Baltasar de los Reyes, * Se granjeó la enemistad de algunos 
comerciantes, y, mediante recursos ilegales, se le siguió proceso 
de justicia eclesiástica, por los delitos de apostasía y herejía. El 
obispo Villalpando siguió el juego a sus detractores, víctima, 
posiblemente, de su propio celo, y de las maquinaciones que 
se utilizaron contra el alcalde mayor. Su proceso fué llevado 
por la justicia eclesiástica hasta rigurosos extremos, condenán- 
dosele a prisión y a confiscación de bienes. ** Se fugó de la cár- 
cel en 1569, *? y esto agravó su situación; pero llevado el caso 
ante el Tribunal de la Inquisición de México, en 1572, y des- 
pués de la muerte del reo, su hija, doña Juana, teniendo por 
tutor a don Diego Rivera, logró que se vindicara la memoria 
de su padre, y que se le devolvieran sus bienes; * siguiéndose 
al mismo tiempo una reclamación contra el obispo Villalpando, 
por perjuicios, y un proceso contra Jorge González, prófugo, 
que había sido sobornado para declarar contra don Pedro Suá- 
rez de Toledo durante el juicio, * 


46  AGNM, t. 44, exp. 7, 1 foja. 

47 AGNM, t. 72, exp. 3. * 

48 AGNM, t. 76, exp. 7, 7 fojas. 

19 AGNM, t. 44, exp. 11. ¿Autos fhos. acerca de una carta que es- 
cribió Pedro Suárez Toledo y fuga que hizo de la prisión». 

50 Ya desde 1568 el mismo Pedro Suárez Toledo había solicitado al 
obispo Villalpando que se siguiera una información para reivindicarse, 
y al no ser atendida ésta, se fugó de la cárcel (t. 212, exp. 6, 4 fojas). La 
muerte lo sorprendió en el mismo año de su fuga (1569); y su hija 
doña Juana Suárez Toledo, a quien se nombró por tutor a Diego Rie 
vera (t. 212, exp. 8A, 24 fojas), logró que en el Auto público de la 
Inquisición de 1574 se diera una sentencia absolutoria en el proceso 
de su padre, y se le devolvieran sus bienes. 


51 AGNM, t. 212, exp. 11, 3 fojas; y t. 212, exp. 20, 1 foja, 
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Los primeros casos resueltos por el Tribunal del Santo Ofi- 
cio, como se ve, fueron muy propicios a los delincuentes, y es- 
to se hizo con la idea quizás de que la Inquisición fuera fa- 
vorablemente acogida, como en realidad pasó, Las ciudades, 
en general, consideraron un beneficio la llegada de los inqui- 
sidores, temerosas tal vez del descuido de sus deberes cristia- 
nos, o suponiendo las gentes que el Santo Oficio gi una 
garantía contra la irreligiosidad, malas costumbres, hec sii 
y algunos otros errores que siempre fueron atacados por la E 
ciedad española de esa época. Y aunque esto no hubiera sido 
así; en verdad, fueron mucho más conscientes de sus obligacio- 
nes y menos crueles algunos funcionarios de la Inquisición, que 
los diocesanos y religiosos que tuvieron en un principio mano 
en las cuestiones de fe. Tales los casos de quieneg juzgaron a 
don Pedro de Torres y a don Pedro Suárez de Toledo, a los 
que ya nos hemos referido, ' 

Pero los procesos pendientes en los obispados no se resol. 
vieron con rapidez en la Inquisición. El de Francisco del Valle 
Marroquín y doña María de Ocampo —por ejemplo— duró, 
ya incautado por el Santo Oficio, de 1572 a 1583; y el de Suá- 
rez de Toledo, con menos duración, se prolongó hasta 1575. 
Porque la enorme extensión y número de personas sujetos a la 
jurisdición del Tribunal de México dió pábulo siempre a una 
gran lentitud, que generalmente redundaba en perjuicio de los 


procesados. 


PRIMEROS EDICTOS, Y DENUNCIAS SUBSECUENTES 


La atención de los inquisidores se concentró primero en 
los más ruidosos procesos episcopales, y luego se prosiguió. con 
la lectura de los primeros edictos de fe, que contenían funda- 
mentalmente una notificación a los habitantes de todos los lu- 
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gares sujetos a la jurisdicción del Tribunal de México de ha. 
berse establecido la Inquisición en estas partes, por mandato 
de Su Majestad, y con el fin de combatir la herética pravedad 
y la apostasía; y en los cuales se les instaba también a denunciar 
todas las herejías de que tuvieren noticia, bajo penas de exco. 
munión y de considerarlos cómplices de los delitos de fe que 
mantuvieran ocultos, 

Tal lectura del edicto, que se hacía en misa solemne de las 
catedrales y parroquias más importantes de las distintas pobla= 
ciones en que se establecían comisarios, señala el momento en 
que se hace pública la introducción del Santo Oficio, A ella, 
se sucede una verdadera conmoción en el ánimo de las pobla- 
ciones, y todas las personas se sienten en una u otra forma reos 
de delitos de fe, y ocurren ante los comisarios, espontáneamen- 
te, a denunciarse, durante los plazos que los mismos edictos se- 
ñalan para el efecto. Y, como en la mayor parte de las veces 
se trata de una verdadera exaltación religiosa, los comisarios 
imponen leves penitencias a los “espontáneos”, y los reconcilian 
fácilmente con la iglesia, a no ser que, de sus propias declara» 
ciones, se desprenda una positiva culpabilidad, en cuyo caso, 
se levantan procesos formales, 

Esa especie de pánico colectivo que se produce con la lec» 
tura de los edictos es bien comprendida por los inquisidores, 
que giran instrucciones como la siguiente: “Cuando estos edic- 
tos se leen, es cosa ordinaria acudir las gentes a denunciar de 
sí y de otros cosas que les remuerde su conciencia. Estas reci: 
birá conforme a la instrucción que allá tiene y con ésta se le 
duplica, conforme a la cual examinará a todos los contestes: lo 
cual será en su casa, en parte secreta, decente y cómoda, siem 
pre de día, si no hubiere necesidad precisa que fuere de noche; 
y en todo procederá con mucho secreto, templanza y modestia, 
tratando a la gente con amor, como le esta escripto, y a lo que 
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más ha de advertir es a evitar en cuanto fuere posible todo 
género de infamia de la parte”. *? 

Una gran cantidad de documentos del Santo Oficio está 
constituída por las denuncias que siguen a la lectura de los 
edictos. Pero no todas son de espontáneos, y más bien se obser- 
va en las denuncias de los primeros años que se refieren a deli- 
tos cometidos, mucho tiempo atrás, a veces, dos y más decenios 
antes. * 

Se comprende además, fácilmente, que la lectura de los 
edictos produce en el ánimo de las gentes una especie de re- 
cordatorio ue sus faltas y una profunda exaltación de la fe. 
Por eso, una vez instituídos, se repiten con relativa frecuencia, 
y se logra en esa forma mantener vivo el celo religioso, e in- 
formar a la población de cuáles prácticas o doctrinas no son 
aceptadas por la Iglesia o implican el cometimiento de verda- 
deros delitos. Y no falta alguien que critica el uso frecuente 
de la lectura de edictos alegando: “que el edicto de la fe era 


despertar a los dormidos para que aprendieran lo malo”, ** 


Pero es indudable que el resultado de los edictos era bien 
otro, y sólo así se explica que se mantuvieran en práctica a lo 
largo de toda la actividad inquisitorial. Prueba de que el San- 
to Oficio lo entendía así, también, es que se revestía de gran- 
des ceremoniales la lectura del edicto, y esto puede notarse des- 
de los primeros años. Así, en las instrucciones dadas a Carbajal, 
a las cuales ya hemos aludido, se establece lo siguiente: “El 
día que se hubiere de leer, comunicará con el Sr. Presidente y 
con el Cabildo de esa Santa Yglesia, para que se haga con to- 


52 AGNM, t. 76, exp. 10, 4 fojas. 

53 En la declaración del franciscano fray Pedro de Zapata, por ejem- 
plo, se alude a hechos ocurridos «habrá quince o diez y seis años» 
(AGNM, t. 368, fols. 251-252); pero hay denuncias de veinticuatro 
años antes, y aun dice en alguna “en fecha que el declarante ya no 
se acuerda», 

54  AGNM, t. 188, exp. 6. Chiapas, 1597. 
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da solemnidad, y todo el pueblo acuda a autorizar acto tan 
necesario; y así, los días antes que pareciese, hará pregonar un 
mando bien ordenado, en nombre del Santo Oficio, que todos 
los vecinos y moradores, estantes y habitantes en ella, de cual- 
quier estado, orden, dignidad y preheminencia que sean, acu- 
dan el día que así se señalare a la Yglesia Mayor a oir y ver 
publicar el tal Edicto de la Fe, poniendo a los que no vinie- 
ren pena de excomunión. Y porque algunos no vendrán, y des- 
pués pensarán estar ligados de ella, háse de advertir que no 
es de intención de este Santo Oficio ligar, si no fuese que al- 
gunos dejasen de ir por menosprecio y así, si algunos acudieren 
a se absolver, que por descuido o por otra causa semejante no 
hubiesen ido, no ternán necesidad de absolución, y allí los des- 
pedirá con algunas palabras blandas de reprehensión, asegu- 
rándoles sus conciencias en lo que a la excomunión toca”, *5 

La práctica de estas ceremonias y procedimientos, y de 
otras a que nos referiremos en lugar adecuado, se conserva y 
se alienta; y los comisarios informan continuamente al Tribu- 
nal de México, con infinidad de detalles, todo lo ocurrido en 
la lectura de los edictos, cuya periodicidad varía, pero que es 
mantenida siempre con una frecuencia de uno, dos, tres o cua- 
tro años de intervalo, ** 

En lo que se refiere a lectura de edictos sobre libros pro- 
hibidos, debe entenderse que su importancia relativa, dentro 
de los fines seguidos por la Inquisición, es menor que la que 
tienen los edictos de fe, pues en ellos se trata únicamente un 
solo aspecto de la cuestión; y, en general, los índices de libros, 
y las recomendaciones que se hacen en ellos sobre las caracte» 


55 Vid. Apéndice, 275-276. 

56 Muchas veces los comisarios reclaman al Tribunal el envío de 
edictos de fe, por haber pasado dos o más años de la lectura anterior. 
Así se ve, por ejemplo, en la petición que hizo en 1643 el comisario 
de Guatemala; “Carta del comisario del Santo Oficio de Guatemala, 
pidiendo licencia para leer los edictos, por haber pasado cuatro años de 
la lectura anterior», AGNM, t, 416, exp. 22. 
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Ústicas de los libros que deben denunciarse, contienen toda 
la substancia del asunto; en tanto que los edictos de fe tienen 
una gran variedad y reflejan fielmente todas las preocupacio- 
nes del Santo Oficio. Y porque en todos ellos se presta cierto 
énfasis a un tipo de delitos en particular, el simple estudio de 
los edictos de fe daría material suficiente para captar la natura- 
leza y fines de la actividad inquisitorial, así como el sentido 
de sus inquietudes de tal o cual momento; en estos primeros 
edictos de fe a que nos estamos refiriendo únicamente ahora 
—por ejemplo—, el Santo Oficio fija su atención sobre las 
costumbres, las hechicerías, y las prácticas y doctrinas moris- 
cas, judaicas y protestantes. *” 


LINEAMIENTOS GENERALES DE LA ACTIVIDAD DEL SANTO OFICIO 
EN EL SIGLO XVI 


En los últimos treinta años del siglo xv1, se introduce y 
consolida el Santo Oficio en América. Es verdaderamente im- 
presionante la actividad desplegada en este tercio de siglo por 
los inquisidores de la Nueva España y del Perú. Sólo el número 
de comisarios existente en Guatemala al terminar la centuria 
puede darnos una idea cabal del desarollo alcanzado por la 
Inquisición en América. A los primeros comisarios destaca- 
dos en las cabezas de diócesis, siguen paulatinamente nume- 
rosas comisarías para las ciudades, villas y pueblos que así 
lo exigen por la frecuencia de delitos de fe que en ellos ocurren 
o bien por otras circunstancias. En la villa de la Trinidad de 
Sonsonate, por ejemplo, y en Granada y Cartago, la gran can- 
tidad de denuncias requiere rápidamente la presencia de co- 


57 No puede extrañar que la Inquisición de México bifurcara tanto 
su atención desde el principio, porque al instaurarse el Santo Oficio 
en América, sus actividades habían alcanzado ya una amplia radiación 
en la vida espiritual de España. 
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misarios locales, En el Realejo y en Gracias, puertos de entrada 
y lugares de algún movimiento comercial, las autoridades in- 
quisitoriales son requeridas para el registro y revisión de navíos, 
que suelen traer gente sospechosa, o libros y otros objetos, cuyo 
uso ha sido prohibido por la Inquisición. En otras poblaciones, 
como Quezaltenango, Escuintla, Chiquimula, San Miguel, Tux- 
tla y Chiapa de Indios, el número de los habitantes y la impor- 
tancia general de las poblaciones reclaman la presencia de re- 
presentantes del santo tribunal. Y, a medida que se destacan 
comisarios a diferentes ciudades, el número de calificadores, 
notarios, alguaciles y demás familiares aumenta considerable- 
mente. 

Una revisión de las causas seguidas en Guatemala durante 
este período sorprende por la gran cantidad de procesos levan- 
tados contra presuntos reos de blasfemias, bigamia y amance- 
bamiento: doce, diez, y cuatro, respectivamente. Este elevado 
índice refleja no otra cosa que el grado de relajamiento de la 
moral y de las buenas costumbres a que había llegado la socie- 
dad colonial, debido principalmente al abandono político de 
los colonizadores, a la falta de un clero numeroso y ejemplar 
y a algunas otras irregularidades de la vida de América, que se 
hicieron patentes desde principios de siglo. En documentos, car- 
tas, informes y pastorales, de cualquier naturaleza, que se con- 
sulten, este estado de cosas se pone inmediatamente de mani- 
fiesto. Las relaciones de los obispos, las informaciones de los 
priores de las religiones, las ordenanzas de cabildos, etc., de la 
época, dan suficiente materia para hacer tal aseveración. Aun- 
que en rigor de la verdad, más es el ruido que se desprende 
de esos testimonios, que lo que en realidad ocurría. Cualquier 
género de palabras o proposiciones malsonantes alarma fácil- 
mente a los censores de la sociedad del xv1; casi todas las blas- 
femias no son en realidad, sino eso: expresiones soeces o ha- 
bladurías producto de la ignorancia. No se trata de blasfemias 
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con un fondo doctrinal ni de proposiciones de orden dogmáti- 
co, con raras excepciones. Y en lo que a bigamia y amanceba- 
miento se refiere, la irregularidad de la vida de América expli- 
ca la mayor parte de las veces estos delitos. Españoles casados 
en España que vienen solos al nuevo Continente fácilmente 
contraen aquí segundas nupcias; colonizadores establecidos en 
zonas de difícil acceso, o aisladas en alguna forma de la vigilan- 
cia política y religiosa de la sociedad española, tienen relacio- 
nes ilícitas con negras e indígenas; negros esclavos se amance- 
ban fácilmente con las indias para procrear hijos libres; indí- 
genas de diferentes partes son secuestrados de sus hogares para 
llevarlos a lugares en que hace más falta la mano de obra; etc.; 
y en esa forma, el delito de casado dos veces y el de amanceba= 
do se vuelven frecuentes en la sociedad colonial, a pesar de 
las rigurosas disposiciones legales para impedirlos, como la de 
prohibir el paso de españoles a América sin sus respectivas fa. 
milias, o la de obstaculizar la extradición de indígenas de sus 
lugares de origen. Pero, esto no explica todo el fenómeno, y hay 
que considerar que hay casos que no obedecen a ninguna de las 
razones dichas, sino implican realmente el cometimiento de ver: 
daderos delitos, tales como el de quienes defienden que el com 
padrazgo no es obstáculo para las relaciones carnales o el de 
los que contraen terceras y cuartas nupcias en diferentes luga- 
res y circunstancias. 

Obedeciendo también al mismo estado de relajamiento so- 
cial, es muy frecuente el delito de solicitación de confesionario, 
ad turpia, de clérigos y religiosos: clérigos, seis; y, religiosos, 
tres, uno de cada una de las órdenes San Francisco, Santo Do- 
mingo y la Merced; debiendo considerarse en presencia de es. 
tas cifras el número distinto de religiosos partenecientes a cada 
una de las ordenes mencionadas, pues, como es sabido, era 
mayor el de los franciscanos y dominicos que el de cualquiera 
otra. La fundación de los seminarios que prescribe el Concilio 
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de Trento, el aumento y mejor organización que adquiere len= 
tamente la Iglesia, la introducción de la Compañía de Jesús 
con sus severas cláusulas, y el celo de los diocesanos no logra 
Poner coto a este estado de cosas a lo largo de la dominación 
colonial, y no cesan nunca los procesos seguidos contra solici- 
tantes; pero sí hay momentos en que disminuye considerable: 
mente el número y la gravedad de los delitos de esta naturaleza. 

En este último tercio del siglo xv1, son muy pocos los casos 
contra judíos que conoce la Inquisición en Guatemala —sola» 
mente cuatro—; y contra moriscos, no se registra ninguno. El 
único de los primeros que reviste alguna gravedad es el proce» 
so que se siguió contra fray Lorenzo Altamirano, natural de 
Alburquerque, en Extremadura, porque el reo era hijo de Lo- 
renzo Angel y Gracia Rol, condenados por la Inquisición de 
Llerena, acusados de lo mismo, * 

Mucho más importante es en esta época la persecución del 
protestantismo, aunque, en verdad, sólo se siguieron dos proce- 
sos de alguna monta: el de Enrique, sastre, flamenco, por lute- 
rano, en la ciudad de Granada; y el que se levantó contra maese 
Simón, carpintero, acusado de tener correspondencia con los 
piratas ingleses en El Realejo y de decir “que no le gustaban 
las fiestas porque no se podía trabajar”; pero por indicios de 
protestantismo se levantaron en total veintiuna denuncias e in- 
formaciones. 

Para concluir esta revista general de las actividades del 
Santo Oficio en los últimos treinta años del siglo xv1, sólo nos 
resta hablar de frecuentes casos de hechicerías que se presen- 
taron a la Inquisición. Ya los obispos, y muchas veces los co» 


rregidores, a quienes también estaba encargada la persecución 
de estos delitos —considerados por la legislación de entonces 
como de fuero mixto—, conocieron numerosos casos de brujos, 


hechiceros y adivinadores. Este capítulo de la brujería es en 


58 AGNM, t. 215, exp. 2, 15 fojas. 
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realidad la más rica veta que puede explotarse en un estudio 
acerca de la Inquisición en Guatemala. La abundancia de los 
casos y su enorme complejidad se explican fácilmente en una 
sociedad formada por elementos tan heterogéneos como el es» 
pañol, el indígena y el negro, todos de una gran riqueza cultu- 
ral desde el punto de vista de la etnografía. Si lo indígena hu- 
biese quedado bajo la vigilancia del Santo Oficio, la relación 
de procesos por brujería prácticamente no tendría límite; aún 
no siendo así, en Guatemala, los hechiceros indígenas, negros 
y mestizos de que conoce la Inquisición son Numerosos, y no 
por otra razón, sino porque la supervivencia de muchos ritos, 
ceremonias e ideas religiosas de los indios y negros fué conside- 
rada por los cristianos como verdadera práctica de asuntos de 
esta índole, 

Concluímos así esta síntesis cronológica del XvI, advirtien- 
do que, en la segunda y tercera partes de este trabajo, todas 
las materias, aquí tocadas muy someramente, son ampliadas 
hasta donde la índole del estudio lo permite. Y no nos resta 
sino agregar que esta división por siglos, aunque obedece a al- 
gunas razones internas de nuestro trabajo, no corresponde real- 
mente a una separación tajante entre la fisonomía del xv1, el 
xvu y el xvi; más bien quisiéramos que tuviera el lector la im- 
presión de que la evolución en estas materias es lenta y a veces 
casi imperceptible, aunque claro está que a mayor distancia en 
el tiempo aparece mayor diferenciación de algunas de las ca- 
racterísticas de la sociedad. 


EL SIGLO XVII 


AUMENTO Y CONSOLIDACIÓN DEL SANTO OrICIO EN GUATEMALA 


Al comenzar el siglo xvi, el formidable mecanismo inqui- 
sitorial organizado en el xvi se pone en movimiento. Todos los 
miembros del Santo Oficio despliegan una enorme actividad. 
Y se tiene la impresión de que los tanteos del principio desapa- 
recen, a medida que la experiencia de América pone a los inqui- 
sidores en condiciones de actuar con eficacia en los diferentes 
casos que se les presentan. 

Este advenimiento del xvi se señala en el Tribunal de la 
Nueva España por el número de autos de fe públicos que se 
celebran;* y en todas las provincias sujetas a su jurisdicción 
por el acrccentamiento de las funciones de los comisarios. El 
número de éstos se aumenta; se organizan mejor las comisarías, 


proveyéndolas en todos los casos de calificadores y notarios; y 
se multiplica también el número de los familiares, 

La Iglesia parece más poderosa en este siglo que en el an- 
terior. Más sólidas las ideas cristianas después de la Contra- 
rreforma. Más llano y claro el camino a seguir por el Santo 
Oficio. Y también más eficaz su acción por la depuración del 


clero y de las buenas costumbres cristianas, que parecen volver 
2 Ya desde fines del siglo xv1, la frecuencia de estas ceremonias pú 
blicas aumenta, practicándose autos en 1574, 1575, 1590, 1596, eto, 
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por sus fueros después de Trento y hacia los últimos años del 
reinado de Felipe 11. Nuevas órdenes religiosas aumentan este 
esplendor de la Iglesia, la de la Compañía de Jesús, principal- 
mente; y se fundan en América numerosos conventos de mer- 
cedarios, carmelitas, jerónimos, capuchinos, carmelos, clarisas, 
etc., agregándose a las órdenes antiguas de San Francisco, San- 
to Domingo y San Agustín. 

En la Inquisición de Guatemala, este cambio parece mucho 
más evidente por la impresionante personalidad de don Felipe 
Ruiz del Corral, a quien se dió título de comisario del Santo 
Oficio de la Nueva España en 1602. Ruiz del Corral es sin du- 
da alguna el único comisario que no ha sido echado en el olvido, 
y' no por otra razón, sino por los escándalos y juicios célebres 
que en su época conoció la Inquisición de Guatemala. Treinta 
años fué comisario, los primeros treinta años del siglo xvH, y 
bien podría hablarse de la época de Ruiz del Corral en Guate- 
mala. Desde sus primeros pliegos al Santo Oficio de México, 
en que dió cuenta de la muerte del comisario anterior, don 
Francisco de Cepeda, en su calidad de deán de la catedral, se 
pone de manifiesto el carácter de este personaje. ? 


No quiero yo decir, tampoco, que sólo a Ruiz del Corral 
se deba este auge de la Inquisición en el primer tercio del xvH. 
Otros muchos comisarios desplegaron una diligencia extraordi- 
naria en este período, y el propio Tribunal de México nunca 
estuvo más ocupado con la resolución de múltiples y variados 
negocios. La actividad de la Inquisición se encendió en la pri- 
mera mitad del xvi. Se destruyeron así los pocos brotes de la 


2 Juarros dice de Ruiz del Corral: «Fué deán de esta Santa Igle- 
sia Catedral, desde el año de 1604, hasta el de 36 en que murió. Tam- 
bién fué uno de los primeros catedráticos del Colegio de Sto. Tomás de 
Guatemala, y el primero que se graduó de Doctor en él. Escribió un 
arte, y un vocabulario para los Curas. Un tratado del culto y venera- 
ción de la Iglesia. Otro de cosas eclesiásticas de Indias. Y dos tomos 
de Consultas y Sermones.» Juarros, of. cit., 1, 244. 
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herejía en América, y la institución sólo tuvo después un tra- 
bajo rutinario, del que apenas se apartó en los últimos años 
del siglo xvm. 

Si no existiera otra prueba de esta incontrastable fuerza 
del Santo Oficio, bastaría señalar el número de conflictos en 
que se vió envuelto contra las principales autoridades civiles 
y religiosas. Y es que la Inquisición de entonces llegó a poderse 
oponer a los designios de los obispos y de los gobernadores; y 
no sólo el Consejo Supremo y los Inquisidores Generales de Es- 
paña afrontaron situaciones de esta naturaleza, sino hasta el 
más obscuro de sus comisarios americanos. 

La característica principal del Santo Oficio en Guatemala 
es en esta época, precisamente, la relativa independencia que 
alcanzan todos los comisarios respecto del Tribunal de la Nue- 
va España, principalmente los residentes en ciudades en que 
había obispos. Esto se debió sin duda al aumento de sus acti- 
vidades, que crecieron al mismo tiempo que los núcleos de co- 
lonizadores y de la población en general; pero no se crea que 
fué efecto de la descentralización que comenzaba a afectar a 
todos los organismos del Estado español, sino que tuvo por mi- 
ra el logro de una mayor efectividad de la misión del Santo Ofi- 
cio, que por su rigurosa disciplina no pudo ser afectado, sino 
en parte, por aquel otro fenómeno general. 


La ÉPoca DE Ruiz DEL CORRAL EN LA CIUDAD DE GUATEMALA, 


Ya decíamos que el siglo xvm hace su presentación en la 
ciudad de Guatemala con la figura de don Felipe Ruiz del Co- 
rral, Tenía el deán de la catedral adecuadas condiciones para 
ocupar el puesto de comisario del Santo Oficio: mejor prepa: 
ración teológica que sus antecesores, energía indomable y dina» 
mismo sin límites. En el juicio del religioso mercedario Imo, 
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de Larios * —por ejemplo—, hizo desfilar a más de cien testi- 
gos, y recogió de ellos valiosas informaciones, sometiéndolos a 
rigurosos interrogatorios, en los cuales no daba muestras de fa- 
tiga. No vaciló al ponerse en abierta pugna, primero con la 
Orden de la Merced, y luego con la de Santo Domingo; y más 
tarde, con el obispo, y con la Audiencia y el Capitán General. 
Persiguió con tenacidad a Remesal y al arzobispo de Myra. 
Fué ei primero en alcanzar el título de Doctor en el Colegio de 
Guatemala; y, en fin, el Ilmo. fray Juan Ramírez lo puso pre- 
so; pero después de algunas vicisitudes, salió victorioso, y per- 
siguió con ahinco a todos los que lo ultrajaron injustificada- 
mente en la desgracia. Sostuvo polémicas importantes; se opu- 
so a la celebración de festividades; y aún dió su opinión en a- 
suntos que no eran de su particular competencia, hasta el pun- 
to de que un contemporáneo suyo decía de él: “que era ami- 
go de emitir opinión sobre las más diversas materias, sin en- 
tender ninguna”. * 

Quizás lo único que puede criticarse al célebre comisario 
sea el excesivo celo que puso en sus funciones. Casi se desarro- 
ló en él una manía persecutoria contra Remesal y su magnífi- 
co libro, y contra don Juan de Maldonado de Paz. Ni contem- 
porizó, ni cedió nunca; y estas particularidades de su carácter 
le acarrearon serios disgustos. Pero, en general, el comisario 
del primer tercio del xvi fué un hombre extraordinario, con 
más virtudes que vicios, con un excepcional sentido de sus obli- 
gaciones, con una clara y ecuánime visión de las cosas. No co- 
metía arbitrariedades: se sentía depositario de una gran respon- 
sabilidad ante la Iglesia y sus superiores jerárquicos, llegó a ser 
un apasionado de sus funciones, y desarrolló indudablemente 


2 El P. Larios fué procesado por fingirse santo, y decir que le ha- 
blaba la Virgen y que tenía revelaciones. Es de gran interés el caso de 
este místico mercedario. Adelante tendremos oportunidad de hablar de 
él. Su' proceso en AGNM, 219, exp. 1, 580 fojas. 


+ AGNM, t. 308, exp. 27, fol. 176. 
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una misión severa y escrupulosa. Ha perjudicado su fama, más 
que cualquier otra cosa, la persecución de que hizo víctima a 
Remesal, y el hecho de que se desconozca la mayor parte de 
su actuación en otros asuntos, * 

En los primeros años, Ruiz del Corral conoció sólo casos 
de menor importancia. Llegaron a sus manos las consabidas 
denuncias por blasfemias, proposiciones malsonantes, hechicerías, 
etc. No fué, sino en 1604 cuando por vez primera actuó en un 
asunto de mayor cuantía. Se trataba nada menos que de opo- 
nerse al obispo fray Juan Ramírez, para que no se hiciese la 
celebración que preparaba la mitra para el día de la Asunción 
de la Virgen, por considerar el comisario que no se habían pues- 
to de acuerdo los doctores de la Iglesia con respecto al día en 
que había ocurrido este hecho discutible, El obispo se indignó 
por la actitud del comisario, y Ruiz del Corral publicó un fo- 
lleto, en el cual presentaba sus razones para oponerse a la fes- 
tividad, * 

Defendía el comisario que los padres y doctores de la Igle- 
sia daban por cierto que la Asunción de la Virgen María ha- 
bía ocurrido treinta días después de su muerte;” y el obispo 
alegaba que había ocurrido sólo tres días después; añadiendo 
que, en la ciudad de Guatemala, se había celebrado siempre, 
desde hacía quince años, en la fecha defendida por él. * 


5 Se debe en Guatemala al mexicano Francisco Fernández del Cas- 
tillo, entre otros valiosos estudios, el que hizo de la persecución de 
Remesal, para ingresar a la Academia Mexicana de la Historia, corres- 
pondiente de la Real de Madrid, publicado con el título de *Fray An- 
tonio de Remesal», en Remesal, op. cit., 1, 7-35. 

$ «Queja del obispo de Guatemala contra el comisario Ruiz del 
Corral, por hacer un tratado de razón de cuando se debe hacer la fies- 
ta de la Asunción de Nuestra Señora, que el obispo no gusta», AGNM, 
t. 368, fols, 327-328. 


7 Loc. cit. 
8 La fecha defendida por el obispo era el 18 de agosto, corría el 
año de 1604, y él dice textualmente “que así se ha celebado en la 


ciudad de Guatemala de 14 a 15 años a esta parte». La fiesta de la 
Asunción sigue siendo en la actualidad la más importante que celebra 
la catedral de Guatemala. AGNM, t. 368, fol. 311. 
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Como ocurría en estos casos, salieron a la palestra campeo- 
nes de uno y otro bando; la polémica se generalizó, y no se llegó 
a conclusión alguna, quedando sólo un saldo de discordia entre 
las autoridades eclesiásticas, que más tarde había de tener re- 
percusiones mucho más graves. 

La Inquisición de México, a la que se elevaron numero- 
sos pliegos de una y otra parte, resolvió la cuestión, después de 
oír autorizadas opiniones, en el sentido de que se hiciera 
la celebración en la fecha propuesta por el obispo, por no ser 
cosa aún decidida dentro de la Iglesia la cuestión, y podía que- 
dar a juicio del prelado resolver el asunto en su propia diócesis, 
sobre todo, habiendo sido la fiesta sancionada en Guatemala 
por la costumbre. 

Pero sólo cuatro años transcurrieron antes de que las rela- 
ciones entre el obispo y comisario volvieran a recrudecerse. El 
pretexto fué insignificante, pues ocurrió que Ruiz del Corral 
quiso seguir un proceso contra un clérigo obscuro, protegido 
del obispo, y éste se opuso a la autoridad inquisitorial del co- 
misario. Hecho público el asunto, se complicó en gran manera; 
y fué tal la tenacidad demostrada por el comisario para salirse 
con la suya —para lo cual es justo decir que le asistía todo 
derecho—, que hizo salirse de sus casillas al obispo, quien or- 
denó la inmediata prisión del comisario, en forma violenta y 
poco prudente, dadas las circunstancias del caso, * El asunto 
subió nuevamente a la Inquisición de México; el Tribunal or- 
denó la pronta excarcelación de su comisario, * y llegaron las 
cosas a tal extremo, que se dió noticia de todo al Consejo Su- 
premo de la Inquisición y al Rey. 

La cuestión era sin precedente en los anales del Santo Ofi- 
ria americano, El obispo tuvo que conformarse con una acre 
reprimenda del Rey, por su actitud imprudente; y Ruiz del Co- 


P%  AGNM, t. 285, exp. 25, fols. 112-119. 
10 Medina, of. cit., 68 y ss. 
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rral entabló una serie de procesos contra quienes lo ultrajaron 
en prisión, haciendo menoscabo de su autoridad. Entre ellos se 
hallaban dos canónigos y algunos clérigos, así como personas 
particulares del bando del obispo. Y zanjada la cuestión en 
esa forma, todo pareció recobrar su curso normal, establecién- 
dose de nuevo la concordia en las altas esferas eclesiásticas, Y 

En 1606, Ruiz del Corral se vió de pronto envuelto en un 
conflicto con las principales autoridades civiles, que le habían 
prestado apoyo en sus dificultades con el obispo. El problema co- 
menzó por una simple cuestión de preeminencia en los ceremo- 
niales, habiendo informado el familiar Pedro de Lira que el 
procurador de la ciudad opinaba que los asientos del Santo 
Oficio estaban en detrimento del Regimiento y Cabildo; ** pe- 
ro a la primera controversia presentada en esta forma, le suce- 
dieron otros motivos de enojo, de diversa índole, hasta que 
degeneró la situación en una verdadera rivalidad entre el co- 
misario y los funcionarios públicos. En el mismo año de 1609, 
se quejaba Ruiz del Corral de que el oídor licenciado Arredon- 
do, el Presidente de la Audiencia y Otras autoridades de Gua- 
temala asistieron a la lectura del edicto con silla y tapete; ** en 
1610, la cuestión se agravó porque la Inquisición recibió una 
testificación contra Cristóbal Escobar, hijo del secretario de la 
Real Audiencia, por haber dicho: “que prefería ver a su her- 
mano hereje y no fraile dominico”; ** luego, vino una denuncia 
del P. Téllez contra el corregidor de la ciudad, por haber di- 
cho: “Señores: desengáñense de que si Jesucristo baja otra vez 
a Jerusalem no le tengo de soltar sin parecer de la Audiencia.” ** 
En tales circunstancias, se presentó acusación contra don Juan 


11 Medina, of, cit, 71-72, 

12 AGNM, t, 285, exp. 13, fols, 91-92, 
13 AGNM, t. 470, fols. 545-562, 

14 AGNM, t. 474, fol. 347, 

15 AGNM, t. 455, fol. 557. 
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de Maldonado, fiscal de la Real Audiencia, por haberse hecho 
retratar bajo la figura de San Juan Bautista —en la que se ha- 
ce mención de su hija, la célebre doña Juana, única poetisa 
guatemalteca de la época colonial—;** y se entabló entonces 
una verdadera enemistad entre la Audiencia y el comisario, 
a la que no escapó ni siquiera el Presidente conde de la Gome- 
ra;*” y como la cuestión de los asientos de la Iglesia y otras de 
preeminencia en los ceremoniales continuaba en pie, la situa- 
ción llegó a un alto grado de tirantez, sin que pareciera ceder 
ninguna de las dos partes. 

A tal estado de cosas, vino a poner fin la persecución que 
hizo Ruiz del Corral de la persona y libros del dominico fray 
Antonio de Remesal, a quien apoyaron el Presidente y oidores 
de la Audiencia en el proceso que tanto ha abonado la mala 
fama del comisario, y que se prolongó hasta 1623, 1% 

Un asunto de distinta naturaleza había preocupado antes 
la atención del representante del Santo Oficio en Guatemala: 
se trata del caso del célebre místico mercedario fray Jerónimo 
Larios, de quien hablaremos más adelante con detenimiento. 

De estas actuaciones, vino a sacarlo un serio conflicto que 
tuvo durante la visita y juicio de residencia de don Juan de 
Ibarra contra el Presidente conde de la Gomera, que fué oca- 
sionado por la violación y robo de la correspondencia del San- 
to Oficio. Hecho reprobable que autorizó el visitador injusti- 
ficadamente. *? 

15 AGNM, t. 308, exp. 107, fol. 632, 

17 AGNM, t. 312, exp. 31, fols. 114-115, 

18 Vid. supra nota N* 5 de esta Primera Parte. Siglo xvn. Ñ 

19 «Carta de Ruiz del Corral avisando que D. Juan de Ibarra, Oidor 
de la Audiencia de México, y Visitador de Guatemala, abrió un pliego 
dirigido al comisario. Acompaña copia de la Cédula Real en que se 
prohibe la violación de correspondencia». AGNM, t. 339, exp. 19, 2 
3% «Relación de lo que pasó cuando el Lic. Juan de Ibarra, Oidor 
de la Audiencia de México, y Visitador de Guatemala, abrió el pliego 


de España que venía para Ruiz del Corral, comisario del Santo Ofi- 
cio». AGNM, t. 339, exp. 15, 1 foja. 
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En los largos años en que Ruiz del Corral fué comisario 
de la Inquisición en Guatemala, se ventilaron aquí los más so- 
nados procesos, interminable es la lista de los que levantó por 
los delitos de solicitación en confesionario, hechicerías, y biga- 
mia; y sólo para no dejar sin mención aquí una de sus más fe- 
lices actuaciones, vamos a hablar de la que siguió en 1628 
cuando se atrevió a discutir la autenticidad de los cargos que 
pretendía poseer el arzobispo de Myra, que viajó por Guate- 
mala hacia esta época, y fraguó osadas imposturas, pues ni 
era arzobispo, ni traía una especial misión del Sumo Pontífice, 
como en un principio daba a entender. En Guatemala, coronó 
una célebre imagen de Nuestra Señora de las Mercedes —joya 
preciosa del arte colonial, que se conserva hasta la fecha—, 
y cometió algunos errores en la ceremonia, que fueron motivo 
suficiente para despertar la duda en el ánimo del comisario, ? 
Envió éste copias a México de las bulas que el de Myra mos- 
traba, se refirió a las ejecutorias del obispo en la ciudad, y, 
finalmente, la Inquisición de la Nueva España, gracias a la 
actividad de Ruiz del Corral, logró poner en claro el asunto, 
comprobándose que el pretendido arzobispo de Myra, no era 
sino un obispo extraviado, que tenía un pliego pontificio para 
recabar limosnas en la India, y no en las Indias; y que recorrió 
buena parte del continente, engañando con la pretendida mi- 
sión, 


20 «Información conta un fraile dominico, fray Angelo María, que 
se decía Arzobispo de Myra, por coronar a una Virgen de las Merce- 
des, parado en el altar y otras ceremonias extrañas», AGNM, t. 363, 
exp. 10, 25 fojas. 

21 «Un extranjero que vino de Panamá y de los Reynos del Pirú, 
que dixo ser religioso del Orden de Santo Domingo y Arzobispo de 
Myra, y con las cartas de favor que traxo, le favoreció mucho en esta 
ciudad el Sr. Presidente de la Real Audiencia, y en urgencia del Sr, 
obispo de esta Santa Yglesia le hizo recibir como a Arzobispo, ..%, 
AGNM, t. 363, exp. 10, 25 fojas. 
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SE PIENSA EN LA CREACIÓN DE UN TRIBUNAL DE LA INQUISICIÓN 
EN GUATEMALA 


Fué tanta la importancia que llegó a alcanzar la comisa- 
ría de Guatemala, en la época de Ruiz del Corral, que hacia 
1613 se, levantaron peticiones para que se estableciera un tri- 
bunal del Santo Oficio de la Inquisición en la ciudad. Esta 
moción fué apoyada calurosamente por el Tribunal de la Nue- 
va España, en el cual recaía finalmente el trabajo de resolver 
los negocios de aquí. Y se veía con buenos ojos la idea de que 
se estableciese un nuevo tribunal, en vista de la reciente crea- 
ción del de Cartagena, para descargar en esa forma las múl- 
tiples tareas que pesaban sobre el mexicano, El 26 de octubre 
de 1611, escribía el inquisidor de México, Ordóñez Flores y 
Verdugo, la siguiente carta, dirigida al Inquisidor General de 
España; 

“El obispo de Nicaragua, decía, es de la Inquisición de 
México, a donde se viene por tierra sin atravesar mar, y tienen 
allí sus comisarios, y aunque hay desde México hasta allí más 
de trescientas leguas, al fin se andan por tierra, de esta Inqui- 
sición; y de la de Cartagena está mucho más (aunque por el 
desaguadero es más breve el viaje a Cartagena que a otra In- 
quisición) y no se puede comunicar si no es por mar, en que 
hay las dilaciones y otros inconvenientes que V, S. puede con- 
siderar. Lo que en ello convenía era poner en la ciudad de 
Guatemala, donde está la Audiencia Real, otra Inquisición pa- 
ra todas aquellas provincias, para que se puedan gobernar bien 
y acudir al remedio de lo que al Consejo se ha escripto. V, S, 
verá lo que fuere servido”.?? 

Las razones expuestas en esta carta eran atendibles. Las 
distancias entre el Tribunal de México y sus comisarías pare- 
cían enormes, aunque es cierto que resultaban más aisladas 


22 Medina, op. cit., 155. 
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del de Lima las provincias que quedaron comprendidas bajo 
la jurisdicción del de Cartagena, Pero, de todas maneras, la 
creación del tribunal guatemalteco, que habría facilitado gran- 
demente la administración de los negocios del Santo Oficio 
en esta región, no llegó a resolverse. Sin duda influyó en esta 
determinación el hecho de que la Corona consideraba que las 
cuestiones de fe en esta parte de América estaban bien enca- 
minadas, a pesar de que las costas de Centro América, por su 
especial situación geográfica, vivieron expuestas a que los pro- 
testantes, piratas y contrabandistas, invadieran sus costas. 

La verdad es que se fué dando largas al asunto. Pasó el 
auge de la Inquisición en América. Las cuestiones de fe que- 
daron punto menos que resueltas. Y cuando a mediados del 
xvu el trabajo del Santo Oficio se había vuelto una cuestión 
de mera rutina, la promoción de la comisaría de Guatemala a 
tribunal quedó completamente olvidada. 

Pero la procuración de establecer este tribunal del Santo 
Oficio no cesó entonces, sino que más de un siglo después: en 
1738, se elevó al Consejo de Indias una instancia solicitando 
nuevamente la creación del tribunal guatemalteco. Esta extem- 
poráncea petición no gozó de mejor suerte que la primera; pero 
no cesaron por eso las gestiones encaminadas a promoverlo, y 
el 26 de enero de 1776 Francisco de Vega repitió la instancia, 
“determinando que el Consejo de las Indias denegara tal pre- 
tensión en auto de 9 de septiembre del mismo año”, 2 


COMISARIOS DEL AUGE INQUISITORIAL 
Al esplendor de la Inquisición en Guatemala en esta pri- 
mera mitad del siglo xvu, contribuyeron también otras nota- 
bles figuras. Célebres son —por ejemplo— los comisarios de 


23 Nota de Joaquín Pardo al libro de Mérida ya citado, 32. 
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León de Nicaragua don Diego López y don Diego Gutiérrez 
de Molina, a quienes tocó conocer numerosos casos de impos- 
tura y de celebrantes sin órdenes, como el que se siguió en 
1613 contra Rodrigo Lorenzo, alias el P. Alvaro Pérez, por 
decir misa y confesar sin ser sacerdote; ** y otros no menos im- 
portantes procesos contra verdaderos herejes, como la informa- 
ción que se levantó en 1614 contra Sebastián Carrillo, acusado 
de “que se confesaba todas las noches con un Cristo, y él mis- 
mo se imponía penitencia, y declaraba que no entendía como 
un chripstiano pudiera acostarse sin hacerlo”; *5 y la testifica- 
ción contra el P. fray Pedro de Arista, en 1626 por haber si- 
do denunciado este franciscano “de encarecer los méritos de 
cierta dama, comparándola a la Virgen María”. * 

Tanto don Diego López, como Gutiérrez de Molina, tuvie- 
ron también serios disgustos con los obispos de la diócesis de 
Nicaragua; principalmente el que tuvo el primero de estos dos 
comisarios contra el Ilmo. don Diego de Villarreal, el cual co- 
menzó por la prisión de un fray Diego de Paredes, ordenada 
por el representante del Santo Oficio, por la que se sintió le- 
sionado el obispo. *” Las cosas fueron de mal en peor, infor- 
mando éste al Tribunal de México que López abusaba en el 
desempeño de su comisión, y manifestando el último que el 
obispo acudía de mala voluntad al servicio del Santo Oficio, ** 
las cosas no pasaron de allí, afortunadamente, y todo parece 
haberse resuelto, gracias a que el Tribunal de México reco- 
mendaba a sus comisarios, con insistencia, que mantuvieran 

na correspondencia con los obispos.. 


AGNM, t. 455, fols. 653-664, 

AGNM, t. 303, exp. 52, fols, 340-353, 
AGNM, t. 303, exp. 50, fols, 299-310. 
AGNM, t. 308, exp. 32A, 5 fojas. 
AGNM, t. 308, exp. 28A, 7 fojas. 
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Pero, pocos años después, en 1626, el comisario Diego Gu- 
tiérrez de Molina volvió a tener que encarar la grave situación 
de un conflicto con el propio obispo de León, pues éste dispu- 
so los asientos de la Iglesia con detrimento de la dignidad de 
los miembros del Santo Oficio, 22 

Mucho más importantes, que los conflictos a que nos ve- 
nimos refiriendo, perecen las actuaciones hechas en Granada, 
de 1623 a 1627, contra un numeroso grupo de judaizantes, que 
comenzaron por el proceso seguido contra Jerónimo Salgado, 
y se continuaron en las causas contra los hermanos Felipe e Isa- 
bel de Mercado, sospechosos de ser judíos; y contra don Alonso 
Ruiz de Córdova y sus tías María y Felipa del Mercado, todos 
por el mismo delito, * 

No fué menos turbulenta la gestión de los comisarios de 
Comayagua en esta época, en la cual parece que el incremen- 
to del Santo Oficio permite a sus miembros mantenerse en un 
plano de igualdad con los obispos, pudiendo presentarse en 
choques abiertos contra ellos. Los conflictos de Comayagua se 
originaron en la animadversión que tenía el obispo fray Alonso 
Galdós contra el comisario de la Inquisición, pues desde que 
fué consagrado, en 1613, escribió al Tribunal de México, pi- 
diendo que le fueran a la mano, y recomendando a Alonso 
Jerónimo Paulo para la comisión del Santo Oficio allí, * Me- 
nos que eso se necesitaba en la época para que se produjera 
un violento y largo enojo entre las dos autoridades, y el asunto 
se puso aún más espinoso cuando el diocesano, burlando la au- 
toridad del Santo Oficio, ausentó de su provincia al P. fray 
Alonso Sánchez, con causa pendiente en la Inquisición. Sólo 
la disciplina eclesiástica y la fuerza del Tribunal de México, 


39 AGNM, t. 358, exp. 32, fols. 214-297, 

30 Este es el grupo de judíos más numerosos que hubo en Guatemáa- 
la durante la época colonial, de que tuviera noticia el Santo Oficio 
AGNM, t. 344, exp. 1; t. 360, fols. 88 y ss. 

31. AGNM, t. 308, exps. 30, 30A, 30B y 300. 
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que contaba en su apoyo con numerosas disposiciones Reales, 
pudo hacer que estos conflictos no ocasionaran grandes distur- 
bios, pues siempre llamaba severamente a la concordia a las 
partes litigantes. 

En la Ciudad Real de Chiapas, fué muy encomiable la 
labor del comisario don Diego de Pinos, quien, más callada- 
mente que sus colegas de las otras ciudades cabeza de obispa- 
do, procedió con energía en dos casos contra judaizantes, en 
1623: uno, contra Andrés de Acosta, “que murió judío, y todo 
su linaje era de judaizantes”; *? y el otro, contra el portugués 
Diego Ome, “que pidió que lo lavasen cuando estaba murien- 
does 

Aún se presentaron otras causas notables durante el tiem- 
po en que fué comisario don Diego de Pinos, y para no mencio- 
nar, sino las más importantes, citaremos la que se siguió con- 
tra Francisco Navarro, por haberse quedado con unos autos 
pertenecientes al Santo Oficio; ** y la que se desprendió de la 
acusación del dominico fray Alejo Perea contra “un indio que 
aseguraba que el Santísimo Sacramento no era sino pan de Cas- 
tilla, y que los nahuales eran hechos por Dios”. * 

Tan importantes como las anteriores fueron la testificación 
presentada en 1627 contra el fraile Ignacio de Piña, O. P., por 
un sermón que escribió sobre la adoración de las imágenes, en 
que decía que eran unos palos que no habrían de hablar ja- 
más;** y también la del dominico fray Juan Ximeno, por pro- 
posiciones malsonantes, impedir el libre ejercicio de la Inqui- 
sición y practicar la astrología judiciaria. * 


AGNM, t. 345, exp. 9, 2 fojas. 
AGNM, t. 345, exp. 37, 9 fojas. 
AGNM, t. 354, 221-308. 

AGNM, t. 354, fols. 205-206, 
AGNM, t. 360, fols. 280-296. 
AGNM, t. 367, exp. 1, 284 fojas. 
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Aun en las comisarías de menor importancia, se tomaron 
en esta época provisiones de relativa consideración. El comisa- 
rio de Mazatenango, por ejemplo, que era don Antonio Prieto 
de Villegas, promulgó un auto en que mandaba prohibir que 
los indios de la costa sur de Guatemala bailaran el tum-teleche, 
loj-tum, o danza del sacrificio; %8 y le tocó asímismo recibir una 
interesante denuncia contra el ermitaño Juan Corz, que hizo 
célebre, desde 1615, el sitio en que se encuentra actualmente 
la ciudad de Guatemala, * 

Como Prieto de Villegas, los comisarios de ciudades pe- 
queñas cumplieron misiones de responsabilidad, lo mismo el de 
Cartago, de Costa Rica, que el de Tuxtla, de Chiapas, y los 
de Chiquimula, Olancho, Quezaltenango, Realejo, San Miguel, 
Santa Ana, Trujillo, etc. 


GUATEMALTECOS EN LOS AUTOS DE FE 


A pesar de la actividad que hemos visto que desplegaban 
los comisarios en esta época, a los autos de fe llegaron muy po- 
cos delincuentes guatemaltecos. No porque no se aplicaran mu- 
chas sanciones pecuniarias, o dejaran de efectuarse frecuentes 
prisiones, sino porque la Inquisición en América se reservó, 
más bien un papel de prevenir todo género de inobediencia 
religiosa o de falsa doctrina, que de extirparlas. 

En el auto de fe celebrado en la ciudad de México en 
1574, se reparó la memoria de don Pedro Suárez Toledo, alcal- 
de mayor que había sido de Sonsonate, sevillano de origen, y 


$8 Vid. Apéndice: «Información para que se prohiba el baile de los 
indios llamado tum-teleche, porque representa un sacrificio a sus na- 
huales». AGNM, t. 303, exp. 54, fols. 357-365, 

39 Vid. Apéndice: «Juan Aguilar Suárez, beneficiado del Valle de 
Mixco, en Guatemala, contra Juan Corgo, extranjero, que higo una 


ermita en un monte, y Publica milagros, y otras cosas», AGNM, t, 333, 
exp. 49, 4 fojas, 
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muerto en septiembre de 1569 después de haber sufrido prisión, 
de la cual se fugó. “Fué dado por libre definitivamente, con 
una relación de sentencia muy honrosa, como lo pedía la causa, 
por la mucha infamia que recibió su honra y notable detrimen- 
to y pérdida de su hacienda, lo cual edificó mucho al pueblo, 
por ser el reo muy conocido y la pasión con que contra él se 
nrocedió notoria”, * d 

Figuró también en este auto público Gaspar Zapatero, 
natural de Guatemala, por haber dicho que la simple fornica- 
ción no es pecado. Se le castigó a la pena de “vela, soga, mor- 
daza, abjuración de levi y docientos azotes”, 

El tercer guatemalteco penitenciado, en este auto de 1574, 
fué Juan de Valderrama, quien había sido ya castigado dos 
veces por los ordinarios, Se le siguió proceso por haber dicho 
que los sacramentos de la confirmación y eucaristía eran sim- 
ples ceremonias, y que él podía moralizar sobre los evangelios 
como cualquier teólogo, en las cuales proposiciones hay eviden- 
tes muestras de protestantismo; y fué muy benigna la pena que 
sufrió de vela, abjuración de levi y un año de destierro. ** Pero 
es que Valderrama parecía un hombre instruído e inteligente, 
y el mismo inquisidor Moya de Contreras se mostró muy favo- 
rable al reo, opinando que debía ponérsele en libertad, porque 
sólo tenía en su contra un testigo, bien tachado, “demás de 
haber sido —declara—, en las anteriores causas, las sentencias 
de los ordinarios de México y Oaxaca injustas y con pasión”, * 

En el siguiente año de 1575, figuró en el auto de fe, cele- 
brado en la misma ciudad de México, el reo Guillermo Corniels, 
natural de Cork, en Irlanda, que había vivido en la villa de 
la Trinidad de Sonsonate, en Guatemala, donde contrajo ma- 


40 Medina, op. cit., 35-36, 
41 Ibidem, 36. 

42 Ibidem, 37. 

48 Loc. cit. 
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trimonio, Llegó a la Nueva España en la armada de Aquinés, 
en 1568, y “fué relajado en persona, por hereje luterano, ficto 
y simulado confidente”, constituyendo la principal víctima de 
este auto público y el único condenado a muerte por el Tribu- 
nal de la Nueva España que haya tenido alguna cosa que ver 
con Guatemala, ** 


También fué penitenciado, en este auto de 1575, Nuño de 
Silva, piloto que fué de Francis Drake durante quince meses, 
hasta dejarlo en Guatulco, al cual se refiere Joan de Espinosa 
en una carta que escribió al Inquisidor General desde Costa 
Rica, cuando fué hecho prisionero del célebre pirata. La pena 
que se impuso a Nuño de Silva fué la de abjurar públicamente, 
de vehementi, y la de ser desterrado perpetuamente de las In- 
dias, * 

Cuatro años después, en el auto de 1590, compareció Jeró- 
nimo Monte, natural de Milán, quien había sido preso en Gua- 
temala, y remitido por la Real Audiencia, por algunas palabras 
sospechosas que dijo, como “que los luteranos no eran tan ma- 
los como los hacían.” Se le absolvió en junio de 1581, al pro- 
barse que todo había sido por pasión de un alcalde mayor; pe- 
ro, al ser acusado nuevamente, por haber dicho “que sólo a 
Dios se debía adoración” se le dió tormento en este auto, lo 
venció, y fué absuelto de la instancia, * 


En el mismo año de 1590, figuró en el auto de fe Blas Pé- 
rez de Ribera, soldado mozo, porque “queriéndose vestir una 
camisa y hallándola mojada, dijo que renegaba de Dios, y 
habiéndole hurtado una espada, tornó a decir que renegaba del 
cielo y de cuantos allá estaban, y que si la viese, aunque fuese 
en las manos de San Pablo, se la quitaría; y que el diablo le 


Ibidem, 51-52. 
Ibidem, 52. 
Ibidem, 85. 
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llevase si fuese a oir misa”. Se le condenó a “vela, soga, abju- 
ración de levi, cien azotes y destierro de México por dos años.”,*” 

Finalmente, dos guatemaltecos más figuraron en los autos 
de fe de esta época, uno, en 1596, de nombre Marco Antonio, 
natural de Castel Blanco, lusitano, tratante de la Villa de la 
Trinidad de Guatemala, por judaizante. Se le condenó a tor- 
mento para que declarase la denunciación de la guarda de los 
sábados y las personas que con él la habían guardado, y en 
el tormento satisfizo, y declaró a otra persona más. * 

El último de estos presentados en los autos de fe es el fran- 
cés Francisco Razen, por sospechoso de pertenecer a las sectas 
de Calvino y Lutero. Había llegado a Guatemala en el séquito 
de un obispo, y en el “auto grande de 1649”, se le condenó a 
abjuración de vehementi. * 


RUTINAS Y ESTABILIZACIÓN 


Al Hegar a la mitad del siglo xvn, la Inquisición comienza 
a reflejar el estancamiento mismo de la sociedad. Hemos ya vis- 
to como en los primeros años del siglo las acusaciones más fre- 
cuentes que recibe el Santo Oficio por faltas o delitos de fe son 
principalmente de proposiciones más o menos heréticas y átrevi- 
das, y de hechicerías, impostura y bigamia, no siendo pocos los 
procesos por luteranismo puro y por prácticas judaicas. Para 
ser exactos, tenemos que dar el siguiente cuadro de casos co- 
nocidos por la Inquisición en los primeros cincuenta años del 
siglo xvn: 


47 Loc. cit, 
48 Ibidem, 96. 
4 Loc. cit. 
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luteranos pa 
heterodoxos en general 15 
moriscos 2 
judíos 21 
proposiciones heréticas 25 
blasfemias, reniegos y palabras malsonantes 46 
irreligiosidad 62 
casados dos veces 37 
malas costumbres 9 
confesantes y celebrantes sin órdenes 4 
impostores 13 
libros prohibidos 10 
solicitantes en confesionario 49 
adivinos y hechiceros 79 
varios 20 


Y hacia mediados de siglo, los delito de fe más frecuentes 
ho acusan ninguna novedad; pero ni siguiera los ruidosos con» 
flictos entre comisarios del Santo Oficio y altas autoridades ci- 
viles y religiosas parecen presentarse con los mismos extremos 
de apasionamiento, 

Los procesos ya se hacen en una forma regular, casi sin 
cambio de procedimiento alguno, y sería cansado enumerarlos 
sin más comentario, Parece que los comisarios, una vez com- 
Penetrados de sus funciones, las llevan a cabo mecánicamen- 
te, sin complicaciones, y sin ahondar demasiado el fondo de 
las denuncias, Ni siquiera los edictos de fe y de libros prohibi- 
dos ofrecen relieve alguno de excepcionalidad. 

Justo es decir que la sociedad misma parece más estable- 
cida ahora que en el xv1, en que grandes fuerzas dinámicas 
juegan un importante papel en la vida de la colonia. Los pro- 
blemas de los pobladores han desaparecido o se resuelven en 
forma perfectamente legal; las tierras de infieles han cedido 
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a la evangelización. A la autoridad de los últimos caudillos, a 
la iniciativa individual de los primeros años, ha sucedido en 
América la regularización de la maquinaria política y religiosa. 

También la Inquisición, desde mediados de siglo, carece 
de grandes comisarios. Después de la época de Alonso de los 
Godos, y de Diego Gutiérrez de Molina, y de Ruiz del Corral 
y de Prieto de Villegas, que todavía alcanza a algunos comi- 
sarios de mediados de siglo, como don Ambrosio del Castillo 
Valdez, don Antonio de Vega y don Alonso Altamirano, y otros, 
los comisarios se confunden más y más con la institución a la 
cual pertenecen, hasta parecer ésta un mecanismo perfecto, 
pero inanimado. 

Los delitos de esta época ya no reflejan la audacia de los 
que fueron frecuentes después de la Reforma y del Renacimien- 
to. Ahora, el Santo Oficio enjuicia a mayor número de reos 
por malas costumbres. Los vicios propios de una sociedad rica 
y estabilizada crecen en las ciudades. Ya han desaparecido del 
panorama colonial los misioneros apóstoles que recordaban las 
páginas del cristianismo primitivo. Sólo por excepción se tro- 
pieza con grandes exponentes de caridad social; y, a aquéllos, 
los han sucedido frailes poderosos, pertenecientes a órdenes en- 
riquecidas lentamente en su patrimonio. Suntuosos templos y 
conventos enormes hay en el trasfondo de ese gran número de 
solicitantes que conoce el Santo Oficio. Gente desocupada 
que busca en los filtros de los hechiceros la solución de sus pro- 
blemas fundamentales. 

Hasta las cuestiones internacionales de España, que se re- 
flejan continuamente en la Inquisición del xv1 y principios del 
xvn, se han estabilizado. Ya no asolan las costas piratas de la 
talla de Drake, y no son llevados a la hoguera los luteranos que 
antes se tomaban presos a sus expediciones. 

Las polémicas escolásticas se ventilan en las universidades 
y colegios, sin grandes controversias, a no ser las que por fuerza 
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tenían que surgir en una cultura de tan excepcional abolengo 
es np española. Ya no se escucha tampoco desde 
púlpito la palabra de los predicado, i j 

E Pp res temerarios del prin. 
E ae embargo, justo es decir que precisamente esta esta- 
lización, sólo de apariencia, es el verdadero auge de la colo. 
nia. Entonces se forman las grandes ciudades, 
comercio, aumenta la riqueza, se ensanchan los conventos y las 
universidades y colegios, etc, etc.; y la Inquisición refleja, co- 
mo la sociedad, inamovilidad y grandeza, y falta de acont Í 
mientos extraordinarios, e 


En esta segunda mitad del siglo xvu, la Inquisición conoce: 


se desarrolla el 


luteranos 

heterodoxos en general 

moriscos 

judíos 

proposiciones heréticas 

blasfemias, reniegos y palabras malsonantes 
irreligiosidad 

casado dos veces 

malas costumbres 

confesantes y celebrantes sin órdenes 
impostores 

libros prohibidos 

solicitantes en confesionario 

adivinos y hechiceros 

varios 


ho - 
SOONNOORAGIWNOOA»AO 


50 AGNM, t. 437, fols. 559-615, 
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Conoció este caso extraordinariamente complicado el co- 
misario de Guatemala don Antonio de Vega. Al seguir la in- 
formación, se halló que eran muchos los religiosos cómplices de 
este delito. Primero se procedió contra fray Tomás Manso, por 
ocultar lo que sabía del fraile Celada; '* después, contra fray 
Antonio de Santo Tomás, por lo mismo; *? y contra el doctor 
Mateo Piancisco de Armijo. ** Tan extendida persecucién de 
miembros de su Orden sacó de sus casillas al provincial fray 
Jacinto de Cárcamo, y tuvo el comisario que sortear una situa- 
ción muy difícil, pues el prelado de los dominicos opuso resis- 
tencia, “impidiendo por medios ilícitos —dice el comisario— 
que la Inquisición tuviera noticia de los delitos de fray Manuel 
de Celada”.** 

La cosa llegó a su último extremo cuando se denunció a 
fray Juan Carzal, también de la Orden de Predicadores, de 
haber solicitado a la misma india que Celada, y de haberla 
reñido por no acceder a sus deseos y a los propios. ** 

Una reforma interna del convento de Guatemala puso fin 
a este enojoso proceso, que llevaba visos de producir un verda- 
dero choque entre el Santo Oficio y la orden más allegada a 
él desde sus comienzos. 


EL SIGLO XVIII 


DECADENCIA INQUISITORIAL 


Ya en sus últimos años, la estabilización del Santo Oficio, 
en el siglo xvn, puede considerarse como una época de decaden- 
cia de la institución. Aunque desde luego, se trata de una de- 
cadencia muy relativa, por ser precisamente el resultado del 
éxito que había alcanzado la Inquisición al combatir eficaz- 
mente los primeros brotes de la herejía en América, desde que 
se instauró, hasta la época que coincide más o menos con el 
auto grande de 1649, 

Esta etapa de decadencia se caracteriza principalmente por 
el pequeño número de causas que sigue el Santo Oficio, como 
habrá podido juzgarse del cuadro que presentamos al final del 
capítulo anterior, al compararlo con el de ese mismo capítulo 
relativo a la primera mitad del siglo xvm. Y esa falta de pro- 
cesos hace aparecer a los comisarios como figuras secundarias 
en el desenvolvimiento religioso-social de la época. 

Esto no obstante, es en la segunda mitad del siglo xvi cuan- 
do mayor número de funcionarios tiene la institución; cuando 
se les remunera casi regularmente; y cuando, en fin, mayor es 
el número de comisarías y por consiguiente resulta más exten- 
dida la zona en que la Inquisición puede actuar con efectividad. 

El renglón de gastos del Santo Oficio se regulariza preci- 
samente cuando comienza a funcionar la cuestión de “canon- 
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gía supresa”, que es hacia 1640; y el número de comisarías exis- 
tentes en Guatemala, en 1685, es por lo menos de cuarenta y 
dos. 


Pasa así la segunda mitad del siglo xvr, sobreviene el siglo 
xvmi, y la vida de la Inquisición en América no sufre cambio 
alguno. Ya sólo se podrá señalar, como uno de los aspectos más 
agudos de la decadencia inquisitorial, la venta de puestos del 
Santo Oficio; pero este mal, que afectó a toda la administra- 
ción española de la época, apenas deja huella en el Santo Ofi- 
cio americano, y nosotros sólo hemos podido encontrar algunos 
casos de venta del puesto de alguacil mayor, y sólo una vez la 
venta del de comisario de la ciudad de Guatemala, que se hizo 
en 2,000 pesos. * 

Cuando concluye el siglo, grandes transformaciónes van a 
afectar a España, desde el cambio de dinastía, hasta las refor- 
mas de orden administrativo y político que trajo consigo. La 
península se abrirá a las más variadas corrientes de la vida y 
del pensamiento europeos. Se abrirá la frontera de los Pirineos. 
Gentes de Francia e Italia llevarán a España las nuevas cos- 
tumbres, las nuevas ideas. Preocupaciones sociales desconocidas 
se advertirán en el seno de la metrópoli. Jansenismo, regalismo, 
“modernidad” e ilustración y enciclopedismo revolucionarán el 
pensamiento. América reflejará todas esas manifestaciones po- 
lítico-administrativas y reliogioso-sociales: y la Inquisición no 
parece renovarse en tanto. Un poco echada de lado, sobrevive. 
Vegeta a la sombra de la administración de los borbones y casi 
siempre sirve sus miras regalistas. 

El arma poderosa de España para detener las infiltracio- 
nes doctrinarias exóticas casi no tiene sentido en una época en 
que las altas autoridades patrocinan la introducción de las mo- 


1 Según Medina hay también un momento en que se venden va- 
ras de alguaciles mayores del Santo Oficio, la de Puebla en 4,000 pe- 
sos, y las de Guadalajara y Guatemala, en 2,000. Medina, op. cit., 213, 
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dalidades extranjeras, primero en lo administrativo y luego en 
lo ideológico. 

Pero, la Inquisición misma, desde fines del xv, según ho- 
mos visto, viene anquilosándose. Su propio opacamiento parece 
salvarla de la destrucción; y, como juega un papel y tiene una 
misión dentro de la Iglesia y el Estado, claramente determina- 
dos, sigue desempeñándose sin mayores relieves. 

Los tribunales del Santo Oficio en América no experi- 
mentan cambio de ninguna naturaleza al comenzar el Siglo 
de la Ilustración. Continúan procediendo ordinariamente. No 
alteran su organización ni su funcionamiento, Sus actividades 
se reducen a lo mismo de siempre. Conocen con regularidad 
casos de herejía, de irreligiosidad, de malas costumbres, de he- 
chicerías, etc. Apenas hacia el primer tercio del siglo, comien- 
za a notarse cierto cambio en los nombres y nacionalidad de 
los procesados. Hasta entonces, cunde cierta alarma entre los 
inquisidores por la introducción de algunas costumbres y reu- 
niones sociales escandalosas. 

Pero la verdad es que ni en el Tribunal de México ni en 
sus comisarías de Guatemala parece haber alteración notable 
por el advenimiento del siglo xvm. Se sigue aquí la misma nor- 
malidad de la vida de la institución, y no causan escándalo al- 
guno los procesos que instruye el Tribunal o las informaciones 
que levantan sus comisionados. 
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PROCESOS MÁS IMPORTANTES DE ESTA ÉPOCA 


En la primera mitad del siglo xvmi, se presentan al Santo 
Oficio los siguientes casos: 


luteranos 0 
heterodoxos en general 8 
moriscos 0 
judíos 2 
proposiciones heréticas 5 
blasfemias, reniegos y palabras malsonantes 2 
irreligiosidad 9 
casados dos veces 28 
malas costumbres 6 
confesantes y celebrantes sin órdenes 2 

0 

3 


impostores 

libros prohibidos 

solicitantes en confesionario 48 
adivinos y hechiceros 47 
varios 3 


Puede apreciarse que los delitos más frecuentes en esta 
época son los de casados dos veces, solicitantes en confesionario 
y adivinos y hechiceros. Por irreligiosidad, palabras malsonantes 
y prácticas judaicas las causas han desaparecido casi comple- 
tamente; en cambio, los frailes casados y los delincuentes de 
malas costumbres en general comienzan a figurar en renglón 
importante de las persecuciones del Santo Oficio. 

Los casos más connotados de la lista anterior fueron los 
seguidos de 1700 a 1705: contra: el celebrante sin órdenes Pe- 
dro González de Onís, que se presentó en la provincia de Goa- 
zoapan- con el nombre de fray Jerónimo de San Andrés, y ofi- 
ció varias veces sin ser sacerdote. Conoció esta denuncia el co- 
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misario de Guatemala don Juan de Cárdenas. ? Así como las 
que se siguieron contra solicitantes, frailes distinguidos de la 
época: el Br. Francisco de Castellanos, presentado de la Orden 
de Santo Domingo, a quien se siguió proceso; * el P. fray Ma- 
nuel Vásquez, provincial de la Orden de Predicadores, en 
Guatemala; * y el que se desprendió de la denuncia que hizo 
doña María de Cárcamo en artículo mortis contra fray Pedro 
de Figueroa, * 

En 1700 y 1703, respectivamente, se siguieron procesos 
contra Pedro de Legan, de la ciudad de Guatemala, por ser 
sospechoso de judío;* y a Juan Pascual, de San Salvador, por 
la misma causa. ” 

Son también dignos de mención los levantados en 1723 y 
1748: contra el mercedario fray Jerónimo Grajeda, que se hu- 
yó de su convento, y se le siguió proceso por apóstata y confe- 
sor sin órdenes en Tonalá de Chiapas;* y el de fray Alonso, 
de la Orden de Santo Domingo, juzgado por los delitos de 
apostasía y de haberse casado siendo profeso y sacerdote. * 

Pero mucho más típicas son las informaciones que se siguie- 
ron desde 1704, en la ciudad de Guatemala, porque se habían 
introducido muchos abusos en las fiestas de las casas privadas 
y de otras partes, con música y bailes indecentes; * y otras, que 
en ese mismo año, y en el de 1744, se siguieron contra los es- 
cándalos que por el relajamiento de costumbres se habían ex- 
perimentado en la ciudad. * Estas informaciones, y sobre to- 
do la última, ponen claramente de manifiesto los enormes con- 


AGNM, t. 718, exp. 19, fols, 284-298. 
AGNM, t. 544, exp. 33, 11 fojas, año de 1701. 


AGNM, t. 728, exp. 9, fols. 258-262. 
AGNM, t. 759, exp. 1, fols. 1-46; y t. 728, fols. 233-235. 


2 
3 

+ AGNM, t. 721, exp. 17, fols. 225-228, 
5  AGNM, t. 546, exp. 8, 4 fojas. 

$ AGNM, t. 543, exp. 21, 17 fojas. 

7 AGNM, t. 722, exp. 9 fols, 259-267, 
8  AGNM, t. 1116, fols, 194-222, 

92 AGNM, t. 816, exp. 2, fols. 6-31, 

o 
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trastes que existían en Guatemala entre las nuevas reuniones 
sociales del siglo xvm, y las precedentes de la época de los 
Austrias. 

En 1773, ocupó la atención del comisario de Guatemala 
una información muy delicada, contra el P. José Bernardo Mu- 
ñoz, de la Compañía de Jesús, rector del colegio de San Bor- 
ja, acusado del delito de solicitación en confesionario, y a quien 
se siguió un importante proceso en el Tribunal de México. ** 
Y al terminar la primera mitad del siglo, en 1750, recavó la 
información de la causa contra fray Rafael de la Chica y Piza- 
rro, religioso profeso de regular observancia, ordenado en sacris, 
quien en Lima celebró misa sin tener aún las órdenes para ello; 
y pasó después a Nicaragua, disfrazado; y en esta ciudad, y ba- 
jo el nombre de don José Huerta Bensal, contrajo matrimonio 
con una señora muy principal, doña Nicolasa Restán Masdil, 
viuda de don Antonio Ortiz, gobernador que fué de Nicaragua. 
Fué muy sonado este proceso, por la calidad de las personas 
que en él se vieron envueltas, y porque al ponerse en eviden- 
cia la impostura del peruano, doña Nicolasa Restán quedó libre 
del matrimonio en 1751. ** 


Los MEDIADOS DE SIGLO 


Transcurre la primera mitad del siglo xvm, y cuando en 
España la Inquisición juega el papel poco airoso de apoyar las 
doctrinas regalistas de los ministros de Carlos 111, en América 
ni siquiera le está reservado esto, y en Guatemala menos que 
en ninguna otra parte. ** 


12 AGNM, t. 845, exp. 2, fols. 108-113. 

13  AGNM, t. 953, exp. 8. Las diligencias de haber quedado libre la 
señora Restán se hallan en el t. 947, exp. 6, fols. 32-39, año 1751. 
14. Menéndez y Pelayo, Marcelino. Historia de los Heterodoxos Es- 
pañoles. Buenos Aires, Emecé, 1945, t. VI, 172 passim. 
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El jansenismo es casi desconocido en nuestra latitud enton- 
ces. La turbulencia que alcanzan en España las polémicas en- 
tre jesuítas y agustinos y dominicos y franciscanos; los frecuen= 
tes dictados de molinismo y jansenismo, regalismo, etc., apenas 
se hallan en labios de nuestros religiosos; y hasta muestras po- 
lémicas doctrinarias entre miembros de distintas comunidades 
parecen ir a la zaga de las peninsulares, cronológicamente ha- 
blando. 

Cierto es que la intervención del Santo Oficio, como ele- 
mento moderador de esas polémicas, es quizás su actividad más 
relevante en esta época, y que las. hubo con gran frecuencia; 
pero cierto también que estas polémicas parecen formar una 
característica muy normal de la dinámica —o estática, si se 
quiere— de la sociedad colonial, desde fines del siglo xv. 

En Guatemala, son célebres las disputas de esa índole, 
principalmente entre las órdenes de Santo Domingo y la Com- 
pañía, que se sucedieron con gran regularidad desde la funda- 
ción de la Universidad de San Carlos, cuyas constituciones 
permitían la defensa y discusión de doctrinas opuestas, en ac- 
tos públicos, y la enseñanza alterna de esas doctrinas. 1% Pero, 
la verdad es que en ellas no se ventilaba nada nuevo; pero ni 
siquiera su virulencia era una característica desusada en las 
polémicas de doctrina entre los religiosos, que más que mani- 
festaciones de grandes diferencias en la manera de pensar, sig- 
nificaban el espíritu de competencia entre las órdenes religio- 
sas, por mantener más alto su prestigio frente a la sociedad, 
defendiéndose invariablemente las doctrinas de Santo Tomás, 
San Agustín, o Escoto y Molina o Suárez, etc., sin que en rea- 
lidad se plantearan problemas fundamentales, sino el juego de 
verdaderas agudezas de polemista, o sutilezas sobre cuestiones 


15. Vid. Sáenz de Santa María, Carmelo, La Cátedra de Filosofía en 
la Universidad de San Carlos de Guatemala. Guatemala, Tip. Sánchez 
y de Guise, 1942. 
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estériles, que no contenían más fondo de doctrina, que el de 
la perfecta ortodoxia de la filosofía escolástica. 

El Santo Oficio modera los extremos a que llegan esas po- 
lémicas; y, aunque a mediados del siglo xvru, ocurren en Gua- 
temala ciertas transformaciones en la manera de pensar de al- 
gunos religiosos —principalmente de la Compañía—, que se 
ponen de manifiesto en la polémica que sostuvo el padre Jo- 
seph Vallejo, S. 1., contra varios miembros de las órdenes de 
Santo Domingo y San Francisco principalmente, el Santo Ofi- 
cio no parece cambiar por eso su actitud frente a dichos pole- 
mistas; sino, por el contrario, se mantiene al margen del asunto, 
y el comisario de Guatemala —que lo es entonces D. José Ig- 
nacio Falla de la Cueva—, reprime únicamente las manifesta- 
ciones de virulencia que presenta, sin ir al fondo de la cuestión, 
como exigían los peripatéticos de las órdenes de Santo Domin- 


go y San Francisco; a pesar de ser dicho comisario rector de 
la Universidad de San Carlos. ** 


A mediados de siglo, ciertamente sorprendente esta actitud 
de la Inquisición; y, a no ser por lo que decimos en uno de 
los capítulos anteriores, con respecto a la Inquisición en general, 
icsulia ¿uexplicable que la institución no proceda con más ener- 
gía, no sólo en estos casos, sino en los de irreligiosidad y de 
malas costumbres, que también se dan a menudo, 

Es así como avanza la “modernidad” sin encontrar el obs- 
táculo que lógicamente le debió poner el Santo Oficio; pero, 
es que también los primeros propugnadores del eclecticismo del 
xvm lo manejaron con tantas precauciones, que casi no era 
dable a los inquisidores notar los peligros que ofrecían las nue- 
vas actitudes adoptadas por ellos, 

Todavía cuando ocurre la expulsión de la Compañía de 
Jesús en 1767, la Inquisición parece más preocupada por todas 


16 AGNM, t. 989, exp. 4 2a. parte, fols. 30-311. 


PRIMERA PARTE. SIGLO XVII 79 


las manifestaciones de inconformidad de los pueblos, que por 
los adelantos del eclecticismo. Son numerosas las informaciones 
que se envían al Tribunal de México por los comisarios y per» 
sonas particulares sobre la reacción que produce en todas par- 
tes la expulsión de los jesuítas, y no puede dejar de mencionar- 
se esto aquí, aunque éste no sea tampoco un lugar apropiado 
para extenderse sobre el asunto, *? 

Pocos años después, en 1773, las actividades del Santo 
Oficio se suspenden por algún tiempo, por la destrucción de la 
ciudad de Guatemala, ocurrida en ese año. Los múltiples pa- 
decimientos que asolaron a los pobladores parecen detener a 
los comisarios del Santo Oficio de toda actuación. Los traba- 
jos para trasladarla al sitio que ocupa actualmente detienen en 
realidad toda la vida social, política y religiosa. 

Casi un decenio después, en 1782, el franciscano Liendo 
y Goicoechea logrará la reforma universitaria que constituye 
el verdadero triunfo de las ideas modernas en Guatemala, sin 
que parezca haber por eso un despertar de la conciencia del 
Santo Oficio frente a ellas. Es más, el ilustre franciscano fué 
llamado por el Santo Oficio para el cargo de calificador. ** 


FORTALECIMIENTO DE LA InquisIcióÓN A FINES DEL SIGLO XVI 


Es sabido que, después de la Revolución Francesa, Espa- 
ña da un salto hacia atrás en su política, pues se ven los extre- 
mos a que puede llevar la Ilustración y el afrancesamiento. La 
Inquisición española y la americana tienen desde entonces un 
fortalecimiento, que les viene de arriba, y que está muy en 
consonancia con las demás corrientes generales de la época, 


17 Vid. Jiménez Rueda, of. cit., 245-246. 

18 AGNM, t. 1114, fol. 117: véase en el Apéndice el nombramiento 
de calificador mandado dar a favor del R. P. José Antonio de Liendo 
y Goicoechea. 
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El resultado de este fortalecimiento es principalmente la 
persecución sistemática de todos los libros e ideas que conten- 
gan visos de enciclopedismo, y se plasma en el índice expurga- 
torio de 1790; prolongándose en una serie de edictos para pro- 
hibir las obras que salen después de ese índice. En ellos, se ex- 
cluyen principalmente: las obras anónimas, las que contienen 
doctrina política contraria a las ideas monárquicas, las lascivas, 
las ediciones en lengua vulgar del Nuevo Testamento o parte 
de él, etc. *? 

A raíz de este vigorizamiento de la Inquisición, en el Tri- 
bunal de la Nueva 'España, y en Guatemala, particularmente, 
vuelve a acentuarse la actividad inquisitorial, que regresa por 
sus fueros. El celo de la institución se muestra principalmente 
contra los lectores y los propugnadores de las ideas nuevas. La 
primitiva función del Santo Oficio se desnaturaliza, y éste se 
vuelve un instrumento de represión de ideas políticas. 

Esa es la situación al comenzar el siglo xtx. Se siguen pro- 
cesos contra las personas que defienden las ideas que llevaron 
a Francia a la Revolución; pero, sobre todo, se procura impe- 
dir la circulación de los libros prohibidos. La lista de los reco- 
gidos en esta época, en la zona comprendida por este estudio, 
es muy numerosa. 

Para lograr una mayor efectividad en esta persecución, el 
Santo Oficio extrema sus medidas de vigilancia en los puertos 
de entrada. En esta última etapa de su actividad, son los co- 
misarios de los lugares puertos de mar, a que se refieren las 
primeras instrucciones giradas por Moya de Contreras, los que 
sobrellevan la parte más importante de las funciones inquisito- 
riales. Pero esto no quiere decir que se suspenda la acción del 
Santo Oficio contra los delitos tradicionales: aun los hechice- 
ros son vigilados por la Inquisición, como en los primeros años, 


19 Mérida, of. cit., 135; y Menéndez y Pelayo, of. cit, V1-330, 
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y los procesos de luteranos, solicitantes y casados dos veces ge 
extienden hasta entonces. 

Hacia 1808, nuevas causas políticas distraen la atención 
del Santo Oficio, En Guatemala, la Inquisición persigue a va- 
rias personas por ser partidarias de Hidalgo; * y al llegarse a 
este extremo, resulta claro apreciar el apartamiento substancial 
que ha tenido la institución de sus fines. 


Los sucesos de España y la reunión de las Cortes de Cádiz, 
en que fueron predominantes las ideas de los Ilustrados, hicie- 
ron sufrir a la Inquisición las consecuencias de su conducta. 
Ciertamente, el decreto de abolición del Santo Oficio no obe- 
dece exclusivamente a esto, sino a las ideas de tolerancia reli- 
giosa patrocinadas por la Ilustración; pero es indudable que 
el pretexto y el calor que se puso para lograr la supresión del 
Santo Oficio sí obedecen a la desviación que éste tuvo hacia 
la política. 

No hablaré yo aquí de las causas que se alegaron en las 
Cortes, ni de los debates que hubo acerca del discutido primer 
proyecto de abolición del Santo Oficio; pero sí diré que al final 
se decretó esa abolición, y, Por consiguiente, cesó la actividad 
de la Inquisición en el Tribunal de México, desde que se tuvo 
noticia de la resolución tomada en 22 de febrero de 1813, 22 

La Inquisición, como se sabe, volvió a funcionar a la vuelta 
de Fernando VII al poder, y siguió haciéndolo en Guatemala 
con el mismo comisario que tenía antes de la primera abolición, 
el Dr. D. Bernardo Martínez, quien todavía fungía como tal 
al decretarse la desaparición definitiva del Santo Oficio, el 9 
de marzo de 1820. El propio Dr. Martínez hizo entrega de los 
papeles que obraban en su poder entonces, al dictarse la si- 
guiente disposición del Capitán General de Guatemala: 


20 Mérida, op. cit., 56, 59, y 61. 
21 Mérida, op. cit., 23, 
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“Señor Provisor y Vicario General Doctor Don Bernardo 
Diguero.— Por el Ministro de Gracia y Justicia se me ha diri- 
jido con fecha 9 de Marzo último la Real Orden siguiente.— 
Excmo. Señor.— El Rey se ha servido dirijirme con esta fecha 
el decreto siguiente.— Considerando que es incompatible la 
existencia del Tribunal de la Inquisición con la Constitución 
de la Monarquía Española proclamada en Cádiz en 1812, en 
que por esta razón la suprimieron las Cortes Generales y Ex- 
traordinarias por decreto de 22 de Febrero de 1813, previa una 
madura y larga discusión, oída la opinión de la Junta formada 
por decreto de este día, y conformándome con su parecer, he 
venido en mandar que desde hoy quede suprimido el referido 
Tribunal en toda la Monarquía, y por consecuencia el Consejo 
de la Suprema Inquisición pondrá inmediatamente en libertad 
a todos los presos que existen en sus cárceles por opiniones po- 
líticas o religiosas, pasándose a los RR. Obispos las causas de 
estos últimos en sus respectivas Diócesis para que las instan- 
cien y determinen con arreglo todo al expresado Decreto de 
las Cortes Extraordinarias.— Tendréislo entendido y lo comu- 
nicaréis a quien corresponda para su cumplimiento.— De orden 
de su Magestad, lo traslado a V. E., para su inteligencia, y que 
disponga su cumplimiento de la parte que le toca.— Dios guar- 
de a V. E. muchos años. — Madrid, 9 de Marzo de 1820, José 
García de la Torre.— Señor Capitán General de Guatemala.— 
Y en cumplimiento, etc.— Carlos Urrutia”. ? 

El mismo Capitán General D. Carlos Urrutia dió amplias 
instrucciones al provisor sobre como debía proceder en el asunto, 
para recibir por inventario todas las piezas y papeles de la In- 
quisición, en presencia de don Miguel Moreno, encargado pa- 
ra el caso por la Audiencia; y de don José Martínez de la Pe- 
drera, por el Capitán General. 


22 Ibidem, 23-24, 
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“Ordenando que las causas de fe se entreguen al R. Arz- 
obispo; y a los tribunales comunes, los procesos de su compe- 
tencia; custodiándolo todo en una arca de tres llaves, de las 
cuales tendrá una el mismo Capitán General, una el sujeto que 
nombre la autoridad eclesiástica, y la otra la persona nombra- 
da por la Audiencia”. ** 


CONCLUSIONES DE LA PRIMERA PARTE 


El Santo Oficio en Guatemala tiene cuatro etapas funda- 
mentales de desarrollo, 

La primera, es de introducción y organización, y ocupa ca- 
si completamente el último tercio del siglo xv1. En esta etapa, 
los comisarios de Guatemala actúan casi siempre con instruc- 
ciones precisas, la acción inquisitorial es dirigida desde el Tri- 
bunal de México. Se podría decir que por eso mismo no se re- 
vela claramente la personalidad de los comisarios, ni llega a ca- 
racterizarse particularmente la zona del Santo Oficio que estu- 
diamos en este trabajo. 

Pero, coincidiendo casi con el advenimiento del siglo xvx, la 
institución entra en una verdera época de auge y consolidación, 
que se caracteriza por una mayor efectividad de sus actuacio- 
nes, y una más determinante intervención del Santo Oficio en 
todas las actividades de la vida. El Tribunal de México cobra 
en este tiempo mayor importancia y procede con particular 
energía, que, así como se pone de manifiesto en la frecuencia 
e importancia de los autos de fe públicos, se refleja en una am- 
pliación de la libertad de acción de los comisarios, que, para 
llenar con eficacia sus comisiones, toman importantes deter- 
minaciones en los distritos que quedan bajo su jurisdicción, au- 
mentando sus facultades y ampliando sus responsabilidades pau- 


23 Ibidem, 24. 
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latinamente. Esta segunda época se señala en Guatemala por 
la persona del comisario Felipe Ruiz del Corral, principalmen- 
te, y halla su punto de clímax en la solicitud de promoción que 
se hace de un tribunal guatemalteco, que no logra éxito. Es la 
época de mayor riqueza en las actuaciones de la Inquisición 
sobre el espíritu religioso de la sociedad de Guatemala, y se ex- 
tiende hasta mediados del siglo xvr. 

A ella no le sucede inmediatamente la decadencia de la 
institución, sino se prolonga su fuerza en forma rutinaria, lo- 
grándose una estabilización o mantenimiento de sus actividades, 
gracias a la simple organización y a los lineamientos que ha 
tomado el Santo Oficio en América desde sus comienzos. Esta 
rutina y estabilización sólo puede explicarse por la relativa es- 
tática de la época, que no ofrece grandes novedades doctrina- 
rias y sí la repetición de los mismos casos que el Santo Oficio 
ha enfrentado desde sus orígenes. Pero, claro está que eso no 
implica inactividad de la institución, sino simple prolongación 
sostenida de sus funciones. 

La etapa de estabilización —que cubre la segunda mitad 
del siglo xvu y casi completamente la primera del xvim—, en 
sus últimos años, señala una verdadera decadencia de la Inqui- 
sición en América, que apenas se ve interrumpida por alguna 
conmoción social o doctrinaria; a pesar de que, durante ella, 
se gestan los orígenes de la gran crisis espiritual y social, a la 
que abre sus puertas España con el cambio de dinastía, y que 
en Guatemala tiene sus primeras manifestaciones descubiertas 
a principios de la segunda mitad del siglo xvu. 

Cuando, después de la expulsión de los jesuítas, la filoso- 
fía moderna logra su mayor desenvolvimiento en Guatemala, 
en la época del franciscano Goicoechea, la Inquisición se halla 
tan anquilosada en esta parte de América, que no pone ningún 
coto a sus doctrinas y tendencias; y no es, sino bien a fines del 
siglo xvi, cuando, desde arriba, recibe un fortalecimiento que 
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le permite combatir a las más exaltadas manifestaciones de la 
Ilustración en Guatemala, En esta época la actividad del San- 
to Oficio está dirigida principalmente a combatir las doctrinas 
que han llevado a Francia a la revolución socia] y política, 

La vida de América, a la sazón, sufre, desde el primer de- 
cenio del siglo xrx, una notable inclinación hacia ideas de in- 
surgencia contra la dominación española, y el espíritu de la 
Inquisición se desorienta, persiguiendo principalmente a reos 
de delitos políticos. Esta desviación, y las ideas de tolerancia 
religiosa de los Ilustrados y liberales de las Cortes de Cádiz, 
los lleva en 1813 a abolir por primera vez el Santo Oficio. Sus 
actividades se opacan desde entonces en Guatemala, y a pesar 
de haber sido restablecida la Inquisición por Fernando VII en 
1814, la acción del Santo Oficio en esta parte de América es 
casi nula y se reduce principalmente a la expurgación de libros 
notoriamente prohibidos por las reglas de 1790 y por los índi- 
ces más recientes, 

Cuando el nuevo régimen constitucional de España abole 
la Inquisición en 1820, ésta, en Guatemala, casi ha desapareci- 
do por sí misma. Su supresión a nadie sorprende y no señala 
ningún cambio notable en la vida religioso-social, 


SEGUNDA PARTE 


ORGANIZACIÓN Y FUNCIONAMIENTO 


PROCEDIMIENTOS JURÍDICOS 


GENERALIDADES. EL PERÍODO DE LA Inquisición 
MISIONERA Y EPISCOPAL 


Cabe diferenciar los procedimientos empleados por la In- 
quisición misionera y episcopal, de los que utilizaron los tribu- 
nales y sus comisarios. Comencemos por hacer referencia en for- 
ma general a aquéllos, con el objeto de evitar todo género de 
confusión en el asunto, 

Ya decíamos que los obispos combatieron en sus diócesis 
la herética pravedad y la apostasía, e incluían por tal razón, 
en sus cartas generales y edictos de visita de los ordinarios, pa- 
labras que textualmente decían: “procederemos también con- 
tra herejía, especie de ella, o cosa que tenga su color o sabor”. * 

Los sacerdotes cran entonces, los que, en su calidad de 
confesores y directores espirituales, promovían la denuncia de 
todos los casos sospechosos de heréticos, y eran también los que 
desde el púlpito señalaban a los fieles su responsabilidad y obli- 
gaciones en asuntos de esta naturaleza. * 

Promovida en esta forma la denuncia, y con las informa- 
ciones que proporcionaba regularmente el clero en general, los 


Y Vid, Apéndice: «Instrucciones que dió el Dr. Moya de Contre- 
ras al primer comisario del Santo Oficio en Guatemala, el 15 de fe- 
brero de 1573», AGNM, t. 76, exp. 10, 4 fojas. 

2 Aun a las autoridades civiles se recomendaba entonces que pu- 
sieran todo su celo en estas actividades, y así desempeñan funciones pro- 
pias de la Inquisición los cabildos y Audiencias Reales, Vid. Remesal, 
op. cit., 1, 45-47; y BAGG, III, N* 1, 29, notas de J. Pardo. 
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obispos seguían procesos de oficio, llamados de justicia ecle- 
siástica, contra los presuntos reos de herejía, acusados en esa 
forma. , 

Generalmente, eran los propios obispos quienes se consti- 
tuían en jueces de las causas así iniciadas, y de hecho era ésta 
una de las facultades inherentes a los diocesanos; pero, muchas 
veces, delegaban sus funciones en alguno de los canónigos ca- 
tedralicios, o en clérigos reconocidos por su prudencia y Letras, 
sobre todo, cuando las informaciones debían ser recogidas en 
lugares distantes de la sede episcopal. * 4 

En estos procesos, se sustentaban las acusaciones con el 
testimonio de las personas próximas a los reos, y con las que se 
desprendían de los interrogatorios a que cran sometidas, lleván- 
dose toda la información ante notarios públicos, y procedién- 
dose finalmente a pronunciar sentencia. 

La vista propiamente dicha de la causa se hacía ante la 
acusación levantada por un promotor fiscal, nombrado tam- 
bién por el juez inquisidor, que era el obispo; y cra usual que 
precediera una consulta de teólogos y juristas a la sentencia 
definitiva 

No teniendo los obispados una organización eficaz para 
el conocimiento de los delitos de fe, naturalmente carecían los 
procedimientos que utilizaban en estos casos de una regularidad 
estricta; pero, sobre todo, era apreciable esta deficiencia de los 
diocesanos en la ejecución de los castigos impuestos a los reos, 
que generalmente eran penitenciados por la justicia ordinaria, 
limitándose los obispos a conocer la parte puramente teológica 
y canonista del asunto y a imponer las penas, de acuerdo con 
ella. * 


3 Se llegó a hacer un abuso de esta costumbre, por verdadera ne- 
gligencia de los obispos. 
4 Vid, supra nota 2 de esta Segunda Parte. 
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Pero no debe dejarse de señalar aquí el rigor con que pro- 
cedían algunas veces los diocesanos, 5 requiriendo el tormento, 
prisión y confiscación de bienes durante los procesos, y aplican» 
do sanciones económicas y corporales a los delincuentes. * 

Otra cosa que tenemos que mencionar es la enorme im- 
Portancia de algunas causas seguidas por los inquisidores epis- 
copales, sobre todo por ser ésta una legislación casuística; y no 
se crea que el hecho de haber sido los obispos los primeros in- 
quisidores que conocieron las cuestiones de fe en América resta 
algún interés a sus actividades de esta índole, sino, por el con- 
trario, en una región americana, como la que estudiamos en 
este trabajo, no puede menos que aparecer como más impor- 
tante, en alguna manera, el que los juicios de inquisición de 
los diocesanos tuvieron por centro de ejecución los propios lu- 
Bares en que se cometieron los delitos de fe que los motivaban. 

Agreguemos que los procedimientos empleados por los inqui- 
sidores misioneros en América no diferían bastante de los que 
fueron seguidos por los obispos. Y, para terminar con esta di- 
gresión sobre los procedimientos empleados por la Inquisición 
primitiva de América, sólo nos resta decir que de ninguna ma- 
nera puede ser comparada la efectividad de sus actuaciones con 
la que tenían las de la verdadera Inquisición, introducida has- 


5 Además de algunos casos que ya hemos mencionado, asentamos 
el del indio Juan Martín, que iba a ser ajusticiado por haber cometi- 
do pecado nefando, en 1583, en Guatemala, AGNM, t. 1A- exp. 64, 
2 fojas. 

£  Recuérdense los casos de Suárez Toledo y Pedro de Torres, para 
no hablar aquí de los abusos de Alonso Granero de Avalos, que fué 
inquisidor de México, y ya nombrado obispo de Charcas, al pasar por 
Nicaragua procedió muy severamente contra el escribano público Ro- 
drigo de Evora, a quien además castigó: “con coraza, soga y vela en 
la mano, y desnudo y en cuerpo, le vaseó públicamente en la Villa del 
Realejo, donde le hizo leer la sentencia que le condenaba a seis años 
de galeras al remo y en trescientos azotes que habían de dársele en 
diferentes pueblos, enviándole a la ciudad de Granada, en donde le 
tuvo ocho meses preso, y por despedida le llevó cuatro caxas de loza 
de China que le hacían falta para su servicio», Medina, of. cit., 75-77, 
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ta 1569, sino que, por ser su acción muy localizada, escapaban 
a ella muchos delincuentes, y a esta deficiencia se agregaban 
otras, como la poca atención que podían a veces dedicar los 
diocesanos a las cuestiones de fe, porque los distraían de ellas 
sus otras ocupaciones, así como, también, la falta de prepara- 
ción y de técnica que tenían éstos para conocer los negocios que 
después quedarían bajo la exclusiva jurisdición de los tribuna- 
les del Santo Oficio. 

Sabido es que la Inquisición española, instaurada para co- 
nocer y juzgar a los herejes y apóstatas, poseía una organiza- 
ción y una disciplina apropiados para el buen logro de sus pro- 
pósitos. Con un Inquisidor General y Consejo Supremo de la 
Inquisición a la cabeza, había establecido, hacia la época en 
que se inicia este estudio, tribunales encargados del control de 
las cuestiones de fe, y del estudio de las causas y enjuiciamien- 
to de los reos de delitos antes mencionados, en determinadas 
jurisdicciones, que cubrían en su totalidad los reinos de España. 
En la suya, el Tribunal de la ciudad de México —según hemos 
visto—, comprendía la zona objeto de este estudio; y, por ra- 
zones de unidad y de dependencia, mantenía constante comu» 
nicación con el Inquisidor General y el Consejo Supremo de 
la Inquisición, aunque de hecho siguiera la mayor parte de 
sus actuaciones sin previa consulta y casi con absoluta libertad 
de acción, pues sólo se ordenó en las instrucciones dadas a los 
inquisidores de la Nueva España “que cada y cuando que en 
la determinación de las causas, vosotros, los dichos inquisido- 
res y el ordinario no fueren conformes con los procesos en que 
hubiere discordia, los enviéis al Consejo de la General Inqui- 
sición, para que allí se determinen”; “y si ejecutada la senten- 
cia, la parte quisiera venir ante nos al Consejo, enviaréis a él 
su proceso a recado, para que visto, se provea lo que fuere de 
justicia”; ““tem, tendréis mucho cuidado y advertencia de es- 
cribir a lo menos dos veces en cada año a nos y al Consejo dán- 
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donos relación muy particular del estado de las causas que hu- 
bieren ocurrido en ese Santo Oficio, así de las determinadas 
como de las pendientes enviando relación de las que hubiereis 
sacado al auto y las que se determinaron, fuera de las penas y 
penitencias que les impusisteis, y los delitos porque fueren pe- 
nitenciados, y si estuvieren convencidos de los dichos delitos 
por castigos y por su confesión, todo muy en particular, para 
que se pueda entender el estado de los dichos negocios y el 
orden con que habéis de proceder en ellos”; “ítem, todas las 
veces que consultareis con nos o con el Consejo algunos casos 
y causas en que tengáis duda, y pudiereis ser avisados de lo que 
habéis de hacer, enviaréis vuestro parecer y del ordinario y con- 
sultores, cuando el negocio se hubiere de consultar con ellos, pa- 
ra que visto todo se os pueda mejor advertir de lo que debéis 
de hacer”. * 

De tal manera que, en todo lo que fuera de la competen- 
cia inquisitorial, las actividades de los comisarios del Santo 
Oficio, en la región que estudiamos aquí, dependían directa- 
mente del Tribunal de la ciudad de México, e indirectamente, 
y por intermedio de éste, del Inquisidor General y del Consejo 
Supremo de la Inquisición. 

Una denuncia recibida por un comisario de Guatemala 
se comunicaba inmediatamente por éste al Tribunal de México, 
y todas las piezas de su información eran también llevadas an- 
te dicho Tribunal para su revisión y juicio. Pero, no vamos a 
extendernos aquí en el estudio de los procedimientos emplea- 
dos por toda la institución —que son bastantes conocidos—, 
sino sólo en los que utilizaban los comisarios del Santo Oficio 
en Guatemala para cubrir la parte que les estaba encomendada 
del funcionamiento total de ella, 


7 “Instrucciones del Ilmo. Sor. Cardenal Inquisidor General para 
On de la Inquisición en Nueva España>. BAGG, 111, N'l, 


94 LA INQUISICIÓN EN GUATEMALA 
La InquisicióN EN GUATEMALA DESDE 1569. PROCEDIMIENTOS. 


“El fiel desempeño de las obligaciones propias de los mi- 
nistros del Santo Oficio de la Inquisición —dicen las Instruccio- 
nes de Comisarios— en la práctica de los asuntos que se cometan 
a su cuidado y diligencia consiste principalmente en el secre- 
to”. * 

Estc es ciertamente el carácter fundamental de los proce- 
dimientos del Santo Oficio, y de ahí el empeño que se pone en 
las primeras cartas de instrucciones a los comisarios de Guate- 
mala para que en todo reciban las denuncias y testificaciones 
con el mayor secreto. Y aun antes de promulgar los primeros 
edictos de fe, ya preocupaba al Tribunal prevenir a sus comi- 
sarios la necesidad de que se ciñeran a una de las prescripcio- 
nes básicas del Santo Oficio, 

A lo largo de toda su actividad, en los trescientos años de 
la vida colonial, esta condición de los procedimientos inquisi- 
toriales se mantiene, y para lograrlo, se toman todas las medi- 
das que la prudencia aconseja a los inquisidores, y se estable- 
cen normas de rigurosa aplicación. Comisarios, escribanos, ca- 
lificadores y demás familiares hacen juramento de guardar se- 
creto cuando toman posesión de sus cargos. “Debe éste guar- 
darse con todo rigor, para cumplir con la estrecha obligación 
del juramento que prestaron al tiempo que fueron admitidos 
a sus respectivos destinos”, * dicen las Instrucciones de Comi- 
sarios, y agregan: “Cualquiera de los comisarios, notarios, fa- 
miliares, etc., que viole o quebrante tan importante y precisa 
obligación incurre en las graves penas, así canónicas como ci- 
viles, establecidas por derecho y cartas acordadas de los seño- 
res inquisidores generales y Consejo; y el Tribunal procederá 


3 «Instruccioón de comisarios del Santo Oficio de la Inquisición». 
BAGG, III, N* 2, 252 
9 Loc. cit. 
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irremisiblemente a su declaración a imposición contra los reos 
de este delito para su digno castigo y justo temor de los demás 
ministros”. 19 

Denuncias y deposiciones de testigos son tomadas por los 
comisarios, en lugar seguro, y apartado, de su propia casa; ** 
y guardan celosamente los papeles de la Inquisición, hasta que 
pueden enviarlos con un propio, o haciendo uso del correo or- 
dinario;*? y cual si fueran pocas todas estas medidas, cualquier 
denuncia o testificación se comienza y termina con una fórmu- 
la de rigor: de decir verdad y de guardar secreto. 

Esta particularidad de los procedimientos garantiza el 
máximum de eficacia en el transcurso de los juicios, aunque, 
como es de suponerse, ofrece todas las desventajas a los pre- 
suntos convictos de delitos de fe. Ni el propio acusador sabe, 
muchas veces, si su denuncia ha sido tramitada; menos puede 
saberlo el acusado, que, casi siempre, presta declaración igno- 
rando completamente el motivo de su presencia en los prime- 
ros interrogatorios. 

El secreto impide, además, que los denunciados pongan a 
salvo sus bienes, antes de iniciarse los procesos; evita la fuga; 
asegura que las declaraciones se hacen sin previa consulta fa» 
vorable a la defensa; etc. 

Y, sin embargo, el secreto se justifica en parte si se con- 
sideran los inconvenientes de que alivia al denunciado en caso 
de salir absuelto, ya que un juicio inquisitorial presupone des- 
doro de la honra e infamia sobre la persona y sus descendientes, 
ante la sociedad, y no sólo perjuicio sobre los bienes y castigo 
corporales de otra índole. 

Por todas estas razones, secretos son todos los procedimien- 
tos administrativos del Santo Oficio, así como los jurídicos. 


10 Ibidem, 170-171, 
1 AGNM, t. 76, exp. 10, 4 fojas. 
12 BAGG, III, N* 2, 254, 
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Los preceptos del secreto que se utilizan en estos últimos ganan 
terreno paulatinamente en el campo administrativo; y, final- 
mente, se ve que la Inquisición funciona enteramente en secre- 
to. Secretaménte se levantan informaciones de limpieza, secre- 
tamente se nombra a los funcionarios del Santo Oficio, secreta 
es la denuncia, información y vista de los procesos, secretos son 
los archivos y las cárceles inquisitoriales; y lo único que no es 
secreto es la lectura de los edictos de fe y de libros prohibidos, 
la de autos en que se informa a la población sobre determina- 
ciones tomadas por el Santo Oficio y la celebración de algunos 
autos públicos para penitenciar a los reos de delitos de fe, edi- 
ficando con el ejemplo al resto de la población. Sólo cabe 
agregar que también es pública la perpetuidad de los sambeni- 
tos que se dejan para memoria e infamia de las familias de los 
reos que han sido penitenciados. 

Vista ya la naturaleza secreta de los procedimientos del 
Santo Oficio, veamos en términos generales en qué consisten 
éstos. 


I.— La denuncia es generalmente el medio por el cual el 
Santo Oficio se pone en primer contacto con los que delinquen 
en materias de fe. Proviene de personas pertenecientes a todas 
las clases, a todas las categorías políticas y religiosas. Es en rea- 
lidad la colaboración social a la obra del Santo Oficio. Por 
eso se ha acusado a la Inquisición de promoverla, con funestos 
resultados para la vida moral, y también se le ha considerado 
un procedimiento de información vicioso, ya que casi siempre 
el denunciante se beneficia —o se venga— de la persona de- 
nunciada, sin que recaiga por lo general sobre él ninguna san- 
ción, en caso de comprobarse la falsedad de sus aseveraciones. 
Y es que el Santo Oficio no podía mostrarse severo con los de- 
nunciantes, a no ser que hubiera querido destruir en esa for- 
ma su principal fuente de información acerca de las vidas y 
conciencias de las personas confiadas a su jurisdicción. 
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La denuncia por eso merece una atención especial, y la es- 
tudiaremos aquí en sus aspectos más importantes. Hemos visto 
ya como a la lectura de los edictos de fe sucede una gran can- 
tidad de denuncias, porque esos actos públicos y solemnes son 
verdaderas incitativas para que la gente se acuerde de sus [ale 
tas y sepa con claridad en cuáles ha caído el prójimo. Pero, 
como los edictos encarecen tanto la gravedad de los errores, 
y señalan indicios, a veces muy superficiales, no es de extrañar 
la benevolencia con que son tratadas las denuncias espontáneas 
que se les siguen. No así las de terceras personas, a las cuales 
presta mayor atención el Santo Oficio. Lo cual, no quiere de- 
cir que si una denuncia espontánea supone un delito grave, 
la Inquisición no proceda con todo rigor, 

Pero la denuncia no aparece sólo después de la lectura de 
un edicto de fe. Constantemente, confesores, predicadores y per- 
sonas con buen sentido común la recomiendan a las personas 
que les confían sus cuitas; los propios comisarios, por interme- 
dio de confesores o de prelados de las órdenes religiosas, pro- 
mueven el celo de los denunciantes. 

La denuncia no sólo aligera el peso de las conciencias, sino 
sirve además para evitar las penas en que se incurre por com- 
plicidad. Esta es en realidad el arma que blande el Santo Ofi- 
cio para lograr la efectividad de su medio de información; y 
se da el caso de personas que hacen denuncia de hechos ocu- 
rridos veinte o más años antes de la fecha, tratándose muchas 
veces de personas ya difuntas, o de cosas de una patente insig- 
nificancia, 

Por todas esas razones, y por las que más adelante señala- 
remos, pronto se ve que el Santo Oficio encara el serio problema 
de seleccionar y corroborar las denuncias, antes de proceder 
en contra de los acusados; y casi podría decirse que la denuncia 
alcanza cierto grado de clasificación en la consideración de 
los miembros del Santo Oficio. Existe la denuncia por ignoran» 
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cia, en la cual ocurre muchas veces que el denunciante pone de 
manifiesto sus propios errores, nacidos de una falta de prepara- 
ción religiosa y no de mala fe;** ocurre también que la de- 
nuncia se hace por enemistad o por venganza, y el Santo Ofi- 
cio desecha entonces a los denunciantes, pero la dificultad exis- 
te en establecer el grado de verdad que puede ocultarse en 
una denuncia de esta naturaleza; ** y en los casos de solicita- 
ción y hechicerías la cosa se complica, porque no puede saber- 
se cuando el denunciante actúa por despecho o por celos, o 
bien hasta qué grado se halla inculpado en la propia falta que 
denuncia. 

. Se comprende entonces que en muchos casos la denuncia 
no dé origen a proceso, y algunas veces la misma dignidad o 
categoría de los denunciados detiene la acción del Santo Ofi- 
cio, aunque teóricamente esté sobre todas las calidades. Pero 
lo normal es que la denuncia sea atendida, en cuyo caso da 
origen a la información, que explicaremos más adelante. 

Ocupémosnos ahora del aspecto formal de la denuncia. 
Varias instrucciones se giraron a los comisarios para indicarles 
las precauciones que debían tomar frente al denunciante, En 
general, todas se limitaron a recomendarles que lo reciba en su 
casa, en lugar apartado y de ser posible en secreto, aunque no 
de noche, sobre todo si se trata de mujeres. Ahí, en presencia 
del propio comisario y de un escribano público, que lo es el 
del Santo Oficio, éste le formula una serie de preguntas, que 
están contenidas en un interrogatorio-patrón, previniéndole an- 
tes que ha de decir verdad y de guardar secreto y que toda la 
información es bajo juramento. Las primeras preguntas están 


13  Júzguese cómo estarían a veces los denunciantes por un proceso 
que se siguió en 1771, en la ciudad de Guatemala, contra el pardo 
Santiago Meneses, por exceso de blasfemias en una declaración ante 
el Santo Oficio. AGNM, t. 1331, fols. 20-22, 

14 Por eso siempre fué un procedimiento usual en el Santo Oficio la 
absolución de los reos si mencionaban como enemigos a sus denuncian- 
tes sin saber siquiera de qué se trataba la acusación. 
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dirigidas a conocer la persona y calidad del denunciante, se 
inquiere luego acerca de su relación con la persona denuncia- 
da, y finalmente se le pregunta la razón de su denuncia y todos 
los pormenores que puedan ser útiles a lo largo de la informa- 
ción, principalmente el nombre de otros testigos. Hecho todo 
lo cual, el comisario agrega recomendaciones o preguntas que 
juzga convenientes, y se cierra la denuncia con la prevención 
de guardar secreto y la fecha y firmas. Y 


El comisario Ruiz del Corral —para poner un ejemplo— 
describe así, en una carta suya, la manera como recibía las 
acusaciones: 


“Y que en lo que toca a denuncias, las recibo con el mayor 
secreto que puedo, contra cualquier persona que sea, y procu- 
ro en ellas apretar, de manera que se sepa la verdad del Casso, 
y que si alguno está inocente conste de ello a este Sancto Tri- 
bunal”, ** 


Agreguemos que ninguna denuncia se hace oralmente, sino 
deben todas quedar asentadas por escrito, a veces en presencia 
de testigos, y siempre con la firma del comisario y del escribano 
público; y no se aceptan denuncias escritas, que no hayan sido 
levantadas ante notario, a no ser las in verbo sacerdotis.  In- 
mediatamente que ha sido levantada una denuncia, el escriba- 
no la lee, el denunciante la ratifica, y nuevamente se procura 
inquirir en todo lo pertinente, volviéndose a jurar la guarda 
del secreto. Es decir, que a toda denuncia sigue una ratifica- 
ción de la misma. ** 


15 «Fórmula para recibir delaciones.» BAGG, III, N” 2, 258-261. 

16 AGNM, t. 333, exp. 2, fol. 4v. 

17 Estas denuncias tenían una especial consideración del Santo Ofi- 
cio, por la calidad eclesiástica de los denunciantes, y así se IR eb 
servar en la mayor parte de las que presentaron. 

18 BAGG, III, N* 2, 261; y también <Fórmula para ratificaciones 
de los testigos ad perpetua rei memoriam.» BAGS, III, N* 2, 270-272, 
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Para terminar, no siempre los denunciantes se dirigen al 
comisario, sino, algunas veces, juzgan prudente escribir por la 
vía directa al Tribunal del Santo Oficio. Esto ocurre, natural- 
mente, cuando se trata de quejas contra el propio comisario, 
o en casos en que éste muestre tibieza o está interesado en algu- 
na forma. ** 

11.— Los comisarios del Santo Oficio están obligados a 
enviar prontamente las denuncias que reciben al Tribunal de 
México, para que éste les indique lo procedente en todos los 
casos; sin embargo, es muy frecuente que los comisarios, a su 
juicio, sigan inmediatamente después de recibir las denuncias 
una información rigurosa de los casos que en esta forma se pre- 
sentan, Esto se hace solamente cuando se considera que el de- 
lito que se desprende de la acusación es lo suficientemente gra- 
ve para que obligue a obrar sin dilaciones, que perjudicarían 
la buena marcha de los procesos; y también proceden los co- 
misarios por cuenta propia a la información, cuando se trata 
de delitos suficientemente calificados como tales, como el de 
casado dos veces. * 

La información está compuesta fundamentalmente de las 
testificaciones que prestan las personas contenidas en la de- 
nuncia, a las cuales hacen los comisarios comparecer ante sí, 
sin dejarles entrever la razón por la cual han sido llamadas al 
Santo Oficio, 

Así se instruye a los comisarios para que procedan en es- 
tas informaciones: 

“El Comisario debe ser muy detenido, y meditar mucho 
el tenor de las preguntas, para evitar que esta sean viciosas, 
y que entienda o presuma el testigo lo que otros han declara- 
do. No debe manifestar los nombres de los reos, ni otros testi- 


19 La mayor parte de denuncias por abusos de los comisarios fue- 
ron presentadas al Santo Oficio en esa forma. 


20  AGNM, t. 76, exp. 10, 4 fojas. 
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gos, aunque los indique el que declara, por el peligro de que 
pueda prevenir y acomodar sus respuestas, Esta cautela es muy 
propia del Santo Oficio, que sólo pretende indagar la verdad, 
y deducir generosa y noblemente de cada testigo lo que por sí 
sabe, entiende o ha oído de la persona u objeto sobre que recac 
su declaración. Toda pregunta que se hace al testigo dará 
principio en renglón diferente; y lo mismo ha de egecutarse 
con su respuesta: debe además estamparse con las mismas vo- 
ces y materiales palabras que prefiera el testigo, por blasfemas, 
hereticales, indecentes o deshonestas que sean, y sin la menor 
alteración; antes bien con sujeción a ellas deberá hacer las pre- 
guntas que estimare conducentes para averiguar la verdad y 
verificar la identidad del caso”.2 

De tal manera que, a las deposiciones de los primeros tes- 
tigos, se agregan en una información las de los que se despren- 
den del interrogatorio que se les hace, y así sucesivamente, has- 
ta que concluída, los comisarios deben enviarla al tribunal. 

Quizás, en forma muy estricta, debiera decirse que a la 
lectura del edicto, recepción de las denuncias y levantamiento 
de las informaciones se reduce el papel de los comisarios; pe- 
ro, de hecho, éstos ejecutan una gran cantidad de funciones 
más; y, para no hablar aquí, sino de las que complementan a 
la denuncia e información, mencionemos la calificación y con- 
sulta, y el dictamen final con que acompañan los comisarios 
a las informaciones al enviarlas al Tribunal de México. 

La consulta es hecha por los comisarios a los calificado- 
res que ha nombrado el Tribunal con este propósito, después 
de recibidas las denuncias, para determinar si deben ser éstas 
continuadas o no. En una de las primeras cartas de instruccio- 
nes dada al comisario Carbajal, de Guatemala, se le previene 
lo siguiente: “que primero conste —para tomar algunas me- 
didas drásticas contra los acusados— ser la culpa de herejía 


22 BAGG, III, N? 2, 254, 
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formal, y que por tal la califiquen los padres fray Joan de Cas- 
tro, provincial de la orden de Santo Domingo, de esa provin- 
ciacia, fray Tomás de Cárdenas y fray Alonso de Norueña, de 
la misma orden, etc” 2 

La calificación también la ejecutan los consultores; pero 
ésta se entiende únicamente con los libros, para la expurgación 
de los cuales siempre era requerida la palabra de los teólogos. 

Finalmente, el dictamen es un pliego muy bien razonado 
que los comisarios envían al Tribunal, como ya decíamos, pa- 
ra contribuir, con su experiencia de las cosas de las ciudades 
en que han levantado las informaciones, a aclarar en alguna 
manera la misión de los jueces inquisidores. El dictamen agre- 
ga algunas veces tantas consideraciones, y sopesa tan bien to- 
dos los elementos de la información, que es en realidad un ver- 
dadero juicio, previo a la vista de la causa por el Tribunal, 
y que muchas veces guía las decisiones de éste,?* 


EL Juicio Y LAS PENAS 


Al recibirse la información que envían los comisarios, ya 
para ser vista por el Tribunal de México, el inquisidor fiscal del 
Santo Oficio instruye la relación de la causa y la acusación 
contra los reos. Estos, que también han sido conducidos a Méxi- 
co, y se hallan bajo la custodia del Tribunal, aparecen en va- 
rias audiencias, algunas veces provistos de defensores; pero, 
siempre, al comenzar la vista de los procesos, ignorantes de los 
delitos que se les achacan. 

En estas audiencias se conmina a los reos a que hagan de- 
claración en extenso de sus delitos, la cual se considera como 


22 Vid. Apéndice, 277. 

28 Dictámenes magníficos rindió el comisario Ruiz del Corral en al- 
gunas informaciones, como la que siguió contra el P. Larios. Vid. supra 
nota 3 de la Primera Parte, siglo XVII, 
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una verdadera confesión ante la Iglesia; y se les insta para que 
abjuren de ellos y se reconcilien con la fe católica. 

Hasta que la declaración de los reos satisface al Tribunal, 
se da por concluída la vista del proceso; y se pronuncia sen- 
tencia. Cuando esto no ocurre, generalmente se mantiene a los 
reos durante cierto tiempo bajo la dirección espiritual de un 
sacerdote, presos en cárceles secretas del Santo Oficio, o bajo 
fianzas; buscándose después que satisfagan las demandas, y a- 
plicándoseles tormento, en caso contrario. 

El tormento de ordinario doblega a los acusados; pero, a 
veces, éstos lo vencen, como ocurrió a Jerónimo Monte, mila- 
nés, remitido al Tribunal de México por la Audiencia de Gua- 
temala, en 1580, y que salió absuelto, por esa causa, ?* 

No importa tanto a la Inquisición el castigo de los reos, 
cuanto su reconciliación con la Iglesia, Y, por eso, al pronun- 
ciar sentencia, los jueces inquisidores tienden a clasificar los 


delitos como leves y graves, exigiendo fundamentalmente que 
los reos abjuren de ellos, de levi o de vehementi, según los ca- 
sos; y aplicando otras sanciones pecuniarias y corporales a los 
convictos, 


Claro está que esto no es, sino describir a grandes rasgos 
el juicio inquisitorial, y que no se explican aquí todas las par- 
ticularidades y complicaciones de los procesos, que las tienen 
en sumo grado; pero no cabe entrar en mayores detalles en un 
trabajo de la índole de éste, que estudia sólo las comisarías 
de una región comprendida bajo la jurisdicción del Santo Ofi- 
cio del Tribunal de México, porque lo que interesa aquí es se- 
ñalar la parte de los procedimientos que está encomendada a 
los comisarios, y no el juicio propiamente dicho, que es instruí- 
do y sentenciado por los jueces inquisidores. Lo único en que 
sí vamos a extendernos, aun a riesgo de romper la unidad de 
nuestro estudio, es en las penas que generalmente sufren los reos 


24 Medina, op cit, 85. 
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enviados por los comisarios de Guatemala, al seguírseles proce- 
so de la Inquisición. 

Las dos primeras provisiones que se toman contra un acu- 
sado en el Santo Oficio, pero que no son consideradas comio 
castigos, son la prisión y el secuestro de los bienes. Los tribuna- 
les las aplican como una simple precaución para evitar la fuga 
e impedir el enajenamiento de la hacienda. 

“Está declarado —dicen las Instrucciones— que los comi- 
sarios no prendan por casos de fe a persona alguna cuando no 
concurren tres cosas; a saber, que el delito toque muy clara- 
mente al Santo Oficio; que haya suficiente información; y se 
tema peligro de fuga; en cuyas circunstancias se les permite por 
antigua instrucción que ejecuten las prisiones que estimasen 
necesarias, debiendo remitir después la información al Tribu- 
nal para que provea lo conveniente”, 2 

Estas prisiones, pues, las dictan los comisarios de propia 
iniciativa; pero antes las califican ellos, con la ayuda de los 
consultores del Santo Oficio, para resolver si es de temerse la 
fuga de los reos y si consta por la información que es la cul- 
pa de herejía formal. Siendo así, los comisarios dan la orden 
de prisión al alguacil mayor del Santo Oficio, de acuerdo con 
las Instrucciones, que dicen textualmente: 

“Y habiendo los dichos theólogos dado a la tal culpa del 
reo calidad de herejía, o especie de ella, estando convencido y 
constando primero de la información inscriptis de la fuga, 
prenderá al tal reo, cometiendo la prisión a alguno de los fa- 
miliares del Santo Oficio que allí resida, y no invocará auxilio 
del brazo secular, no siendo necesario, antes procurará excusar 
todo ruido; y en caso de que lo sea, la Justicia Real está obli- 
gada a lo dar, y entonces, esté advertido que la prisión en efec- 
to la haga ministro del Santo Oficio, o la persona a quien la 


BAGS, III, N* 2, 255. 
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cometiere, y el Alguacil Real sólo sirva de asistir a la dicha 
prisión y a ayudar en lo que fuese necesario”, 2% 

Los delincuentes así detenidos eran generalmente guarda- 
dos en cárceles secretas del Santo Oficio, o en las de la Justicia 
ordinaria, cuando aquél no las tenía, o en prisiones convencio- 
nales que podían ser incluso la casa de habitación de los reos, 
bajo fianzas. Pero era obligación de los comisarios remitirlos 
inmediatamente al Tribunal, proveyéndose el envío de los pre- 
sos de diferentes maneras. 


“Los gastos hechos con los presos hasta traerlos a este San- 
to Oficio —agregan las primeras Instrucciones— se han de su- 
plir de su hacienda, procurando que sean los menos que sea 
posible, de la cual se han de traer también dineros para sus 
alimentos, para el camino y prisión, según la calidad de su per- 
sona, y esto, ora se haga o no, secresto. Y si no se le hallaren 
dineros de que esto se supla, venderse ha de sus bienes, los me- 
nos perjudiciales al parecer del reo, hasta en la cantidad que 
pareciere necesario, en almoneda pública, ante notario que de 
los remates dé fe”, 27 

De manera que casi siempre la remisión de presos al Trj- 
bunal de México no presentaba ninguna dificultad, como no 
fuera en el caso de que algún reo careciera absolutamente de 
bienes, obrándose entonces de conformidad, ya fuera recurrien- 
do a la ayuda de la Real Justicia, ya al renglón de gastos del 
Santo Oficio, Pero, también, algunas veces, en atención a la 
calidad de los reos, éstos hacían el viaje por su propia cuenta, 
asegurándose bajo fianzas ante el Santo Oficio. Ya en México, 
el Tribunal de la Inquisición los alojaba en cárceles secretas, 
o en cárceles convencionales, atendiendo diversas razones, ora 
la calidad eclesiástica de los detenidos, ora la categoría social, 
ora la gravedad de la culpa, etc, 


20 Vid. Apéndice, 278-279, 
27 Loc. cit, 
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En estas cárceles esperaban los acusados la instrucción de 
su proceso, las audiencias a que nos hemos referido antes, o, 
en su caso, la ejecución de sus sentencias por el Tribunal, 

Más grave que la prisión de los acusados parecía al Santo 
Oficio el secuestro de sus bienes, como simple medida de pre- 
caución para impedir que éstos fueran enajenados durante los 
procesos. 

“Secresto de bienes no se ha de hacer en caso alguno, salvo 
estando convencido el reo de herejía formal, y por tal califica- 
da por los theólogos... y en caso que se haga secresto o no, 
avisará muy en particular de la calidad de la persona del reo, 
modo de vivir, y posibilidad y hacienda que hubiere”, ?* 

Porque el Tribunal casi siempre reservó para sí la facultad 
de secuestrar los bienes de los reos, considerando los abusos que 
podían ocurrir en el caso de dejar mano libre a los comisarios 
en estas materias, y teniendo también en cuenta los graves per- 
juicios e inconvenientes que el secuestro ocasionaba a los de- 
lincuentés. 

Pero, si el secuestro quedaba punto menos que prohibido 
a los comisarios hacerlo —y en posteriores Instrucciones se es- 
tableció terminantemente, que, sin mandato del Tribunal, no 
se hiciera en ningún caso—** no ocurría lo mismo con lá sim- 
ple intervención de bienes, en la que siempre podían proceder 
de motu propio: 

“Y porque, viniendo algún reo preso a este Santo Oficio 
—dice el pliego de Instrucciones enviado a Carbajal por Moya 
de Contreras—, o a presentarse debajo de fianzas, sin secresto 
de bienes, sería posible que con ocasión de la tal prisión se tra- 
tase por su parte de ocultar, disipar o enajenar la hacienda. 
Habiendo de esto alguna sospecha con fundamento, terná mu- 
cha cuenta de no permitir la tal enajenación, ni otro mal re- 


28 Loc cit. 


29 BAGG, III, N* 2, 255. 
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caudo, hasta que visto en este Santo Oficio se le avise lo que 
deba hacer; antes procurará que el reo deje todo buen cobro 
en su hacienda, encargándola por inventario a persona de quien 
él más confíe; porque el Santo Oficio se atiende a castigar el 
delito, teniendo la hacienda por accesoria, y se procurará con 
todo cuidado de aprovechalla, de manera que el reo, o quien 
la hubiere de haber, salga de la prisión aprovechado”, * 

No debe dejar de señalarse aquí que estas provisiones de 
encarcelamiento, secuestro e intervención de bienes redundaban 
en grandes daños y perjuicios para los acusados, porque los pro- 
cedimientos del Santo Oficio eran muy lentos; y aunque a la 
Postre estas medidas no eran, sino una simple precaución, co- 
mo hemos dicho, los meses, y aun años, que duraba la infor- 
mación y proceso de los reos, los dejaban en muy difícil situa- 
ción personal y económica, aunque las sentencias fuesen muy 
leves o absolutorias. 

Efectivamente, las penas propiamente dichas nunca fueron 
tan rigurosas, Hemos visto ya como el Tribunal lo que busca- 
ba fundamentalmente era la abjuración de los errores en que 
habían caído los delincuentes y la reconciliación de éstos con 
la fe católica y la Iglesia; pero, además, se ponían otras san= 
ciones, como penitencias; y esas sanciones eran, ya muy leves, 
como verdaderas penitencias de confesión, en privado; ora más 
graves, con abjuración pública y públicas demostraciones de 
arrepentimiento y de castigo; y, también, muy graves, en las 
que se consideraba imposible toda reconciliación del reo con la 
Iglesia, y ésta entonces los relajaba al brazo secular, para su 
castigo, que era generalmente el de la pena de muerte en ho- 
guera. 

Las penas leves, que eran las generalmente aplicadas por 
el Santo Oficio, se imponían a los reos de simples faltas, y con- 
sistían en una confesión de las mismas y en una abjuración 


30 Vid. Apédice, 278, 
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de levi, en privado, a la que seguía una ceremonia de reconci- 
liación del acusado con la Iglesia. 

Penas más graves eran las de abjuración de levi, en públi- 
co, y castigos de orden pecuniario, que oscilaban entre 200 y 
2,000 pesos; aplicándose también vejaciones infamantes, que 
consistían en la portación de hábito de penitenciado, en paseo 
público que cruzaba algunas calles principales, y en la de vela 
y soga: estas dos últimas prendas eran simbólicas de la hogue- 
ra y los azotes de que habían escapado por clemencia de la In- 
quisición; pero la aplicación de azotes, nunca fué suspendida 
del todo, y se condenaba a los reos generalmente a 200, aplica- 
dos por el verdugo públicamente. Algunas veces la portación 
del hábito de penitenciado se hacía por un tiempo más o me- 
nos largo; y siempre se conservaba perpetuamente el símbolo 
de esta infamia, colocándolo en una parte dispuesta a propósito 
en las catedrales y parroquias, donde se ponía también el nom- 
bre de los que habían sido castigados con el sambenito. Esta 
práctica era una cosa muy propia de la Inquisición que pro- 
curaba así edificar a los fieles con el perpetuo ejemplo de los 
castigos en que incurrían los herejes y apóstatas, y mantener 
viva la memoria de las faltas cometidas por éstos. Los sambe- 
nitos frecuentemente desaparecen de las iglesias, y son también 
muchas las informaciones que se siguen por esta causa. * 

De los reos cuya información se hizo en Guatemala, ya se- 
ñalaba antes que sólo uno fué relajado en persona, el irlandés 


31 En 1650, la Inquisición de México mandó quitar el sambenito de 
Sebastiana Miranda; porque comulgó sin confesar, y había sido casti- 
gada por esto por la Inquisición episcopal en Guatemala. AGNM, t. 


32. exp. 4, 14 fojas. Pero, generalmente, lo que pasaba era que los* 


reconciliados o sus descendientes hurtaban los sambenitos de las cate- 
drales y parroquias: tales los casos ocuridos en Guatemala en 1573 
(AGNM, t. 75, exp. 5); y la denuncia de Luis García Fajardo contra 
un hombre due en México llevaba sambenito, y en Guatemala andaba 
sin él. (AGNM, t. 471, exp. 156, 1 foja); y la que se presentó en 1607 
contra Francisco Escobar, cuyo sambenito fué quitado de la Catedral 
de Guatemala. (AGNM, t. 467, fol. 28); etc. 
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Guillermo Corniels que había vivido en Sonsonate, donde con= 
trajo matrimonio, y fué conducido a este extremo por hereje 
luterano, ficto y simulado confidente, en el auto público cele- 
brado en la ciudad de México en 1575;* las penas graves que 
se explican en este capítulo sí se aplicaron por lo menos a unas 
veinticinco personas durante todo el período inquisitorial; y 
las más leves se aplicaron con relativa frecuencia, hasta unas 
sesenta veces quizás. 

Sólo nos resta agregar que los libros prohibidos, decomi- 
sados por el Santo Oficio, eran, también, a veces, llevados a 
la hoguera; y que a las personas condenadas, ausentes o muer- 
tas, se les aplicaban las penas en efigie, simbolizándose así los 
castigos de la Inquisición. * 


32 Medina, op. cit; 51-52 

38 En esa forma fué quemado el expediente de Rafael Gil Rodríguez 
en la Universidad de San Carlos de Guatemala, a quien se siguió pro- 
ceso por judaizante y hereje formal «Relación de la Causa contra Ra- 
fael Gil Rodríguez, español de calidad, clérigo de menores órdenes, 
preso en cárceles secretas, por proposiciones y porque circuncidó a dos 
amigos.» AGNM, t. 1191, fols. 157-229. La actuación contra Gil Ro- 
dríguez en la Universidad de Guatemala la ha dado a conocer Carlos 
Oe Durán, en Pedro Molina, Guatemala, Centro Editorial, 1936, 


FUNCIONARIOS Y PROCEDIMIENTOS 
ADMINISTRATIVOS 


En las apartadas provincias de la extensa jurisdicción del 
Tribunal de México, sus comisarios representan al Santo Ofi- 
cio, y ésta es la figura central de las actividades inquisitoriales 
en Guatemala. 

Desde 1572, se busca a las personas más idóneas para ocu- 
par el importante cargo, y es indudable que la buena fama de 
un religioso, su renombre en virtud y en Letras y otras particu- 
laridades fundamentales de su carácter son las recomendacio- 
nes más consideradas para alcanzar la representación del Santo 
Oficio en las diferentes ciudades, villas y pueblos que la tuvie- 
ron; pero como quiera que con el tiempo una selección cuida- 
dosa de las personas en esa forma resulta generalmente moles- 
ta e inadecuada para el funcionamiento de una institución de 
grandes proporciones, inmediatamente se nota que los inquisi- 
dores de la ciudad de México procuran dar el nombramiento 
de comisarios: a los deanes y arcedianos de las ciudades cabeza 
de obispado; a los curas beneficiados, en las parroquias más 
importantes; y, en la ciudad de Guatemala, desde la segunda 
mitad del siglo xvn —es decir, desde la fundación de este cen- 
tro de estudios—, ocupan el puesto casi siempre los rectores de 
la Real y Pontificia Universidad de San Carlos; quedando siem- 
pre a juicio de las órdenes seleccionar a las personas que se 
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Proponen para comisarios, en las ciudades que tienen parro- 
quias administradas por religiosos. En esta forma, se logra al 
mismo tiempo dotar a la Inquisición con un personal adecua- 
do y evitar el inconveniente antes señalado; aunque, por ruti- 
na, se siga en todos los casos una información acerca de la lim- 
pieza del origen, genealogía y linaje, así como de la vida, mé- 
ritos y buenas costumbres, de la persona previamente señalada 
para desempeñar el puesto; y, satisfechas estas formalidades, 
se le envían nombramiento y título, 

Los primeros comisarios, al entrar en funciones, intervie- 
nen los papeles del Santo Oficio que se hallaban en poder de 
los obispos o cabildos eclesiásticos en el momento de introdu- 
cirse el Santo Oficio en América. Acto seguido, informan al 
Tribunal sobre el estado en que se encuentran las causas que 
han recogido, enviando todas las que lo ameritan, y quedán- 
dose sólo con las que deben ser proseguidas por ellos. Este mis- 
mo procedimiento se sigue después, cuando se nombran comi- 
sarios que vienen a sustituir a predecesores ya fallecidos, inter- 
viniendo en este caso los nombrados todos los papeles de los 
difuntos representantes del Santo Oficio. 

Pero, mientras se toman estas medidas, el público ignora 
los nombramientos, que no se dan a conocer, sino en la pri- 
mera lectura de edicto de fe que se sucede. Por eso bien puede 
considerarse que es después de esa primera lectura del edicto 
cuando los comisarios comienzan a ejercer en la práctica las 
funciones que les están encomendadas. 


Es natural que ordinariamente un nuevo comisario reciba, 
junto con su nombramiento y título, pliegos de instrucciones 
que son de una gran importancia para el estudio de los proce- 
dimientos utilizados por el Santo Oficio. A ellos nos hemos re- 
ferido ya, y sólo diremos aquí que en general sirven para pre- 
venirlos acerca de los problemas pendientes en sus respectivas 
jurisdicciones, y para recomendarles el mayor juicio y pruden- 
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cia en todos los negocios del Santo Oficio, así como para in- 
dicarles los ceremoniales que deben celebrar en la primera 
lectura del edicto de fe, y ponerlos al corriente de la mayor 
parte de sus obligaciones; pero, como siempre considera el Tri- 
bunal la posibilidad de que no todo puede preverse en estos 
pliegos de instrucciones, se les recomienda también a los comi- 
sarios la consulta de dudas que pueden surgirles. 

Para facilitar a los representantes del Santo Oficio sus 
primeras gestiones, al mismo tiempo que éstos se encargan de 
ejecutarlas, el Tribunal da noticia de su nombramiento, por 
escrito a algunas autoridades civiles y eclesiásticas de su juris- 
dicción, las cuales, desde luego, les prestan acatamiento y ayu- 
da, conforme a lo previsto en Reales disposiciones. 

Por todo lo dicho anteriormente, se ve con claridad que 
desde el primer momento se establece una correspondencia y 
comunicación directa —cabe decir, constante— entre los co- 
misarios del Santo Oficio y el Tribunal de la ciudad de México, 
acentuándose más el procedimiento en cl caso de algunos comi- 
sarios que tienen verdadera grafomanía. Esto permite al Tri- 
bunal mantener instruídos correctamente a sus comisarios, y le 
sirve al mismo tiempo para conocer la mayor cantidad de por- 
menores relativos a los procesos pendientes —o al estado gene- 
ral de las costumbres—, para así lograr'mayor efectividad cn 
todos sus propósitos. Para nosotros, el estudio de esa correspon- 
dencia resulta también muy interesante, pues, permite conocer 
aspectos y problemas de la sociedad colonial punto menos que 
ignorados. 

Pero, contra lo que pudiera creerse, debe señalarse aquí, 
que, a pesar de la permanente comunicación entre los comisa- 
rios y el Tribunal de México, mantienen aquéllos una gran 
libertad de acción frente a diversos problemas que se presen- 
tan inusitadamente, determinando muchas veces con sus ini- 
ciativas el curso de la acción inquisitorial; fuera de que, ade- 
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más, los comisarios proceden a discreción en todos los asuntos 
que, según su juicio, no merecen ser consultados; encontrando 
siempre el apoyo del Tribunal, al cual no le conviene disminuir 
o menoscabar el prestigio de la institución. Puntualmente seña- 
lamos las disposiciones más importantes tomadas así por algu- 
nos comisarios. 

En cuanto a funciones de los comisarios se refiere, bien 
puede decirse que todas las actividades del Santo Oficio se con- 
centran en ellos, en escala reducida; por eso, sus principales 
atribuciones son las de perseguir la herejía en todas sus formas, 
para lo cual toman cuenta y razón de las denuncias contra per- 
sonas sospechosas de delitos de fe, y levantan informaciones 
judiciales contra ellas, empleando los procedimientos propios 
del Santo Oficio, Esos procedimientos consisten —según hemos 
visto— en hacer comparecer ante su presencia a los denuncia- 
dos, y someterlos a un interrogatorio, escuchando sus deposi- 
ciones con respecto a los delitos que se les achacan, y anotán- 
dolas fiel y sucintamente: “toda pregunta que se hace al tes- 
tigo dará principio en renglón diferente; y lo mismo ha de eje- 
Cutarse con su respuesta; debe además estamparse con las mis- 
mas voces y materiales palabras que prefiera el testigo, por 
blasfemas, hereticales, indecentes o deshonestas que sean, y sin 
la menor alteración”, * 

Acto seguido, los comisarios citan a los testigos que se des- 
prenden de los interrogatorios; y, según el curso de los proce- 
sos: confiscan o secuestran los bienes de los reos; dictan autos 
de prisión cuando queda ampliamente probada la herejía for- 
mal; velan porque estos autos se cumplan; y, finalmente, pro- 
veen la remisión de los presos al Tribunal de México. 

Pero, a éstas, que son sus atribuciones fundamentales, los 
comisarios agregan otras que son correlativas a su representa- 
ción inquisitorial. Estas funciones son a veces públicas y rodea- 


1 BAGG, III, N? 2, 254. 
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das de grandes ceremonias, como la lectura de los edictos de 
fe y de libros prohibidos, o la publicación de autos importan- 
tes, en los cuales, como es de suponer, el comisario es la figura 
central, pues actúa a nombre y representación de la Inquisi- 
ción toda, revistiéndose de la gravedad exigida por su especial 
condición. Otras actividades de los comisarios son de tipo pre- 
ventivo, pues consisten en llevar un control y censura de la 
correspondencia, y hacer un registro de los navíos en los puer- 
tos de entrada, reteniendo los pliegos, libros u objetos que juz- 
gan conveniente. Tienen asímismo atribuciones rutinarias, co- 
mo el levantar informaciones de limpieza y genealogía, y re- 
comendar a las personas que desean pertenecer al Santo Ofi- 
cio, como notarios, calificadores, alguaciles, familiares, etc. Y 
se encargan también de asuntos delicados, como el de mante- 
ner una buena correspondencia con las principales autoridades 
civiles y eclesiásticas (Presidente y oidores de la Real Audien- 
cia, miembros del Ayuntamiento, obispos y prelados de las ór- 
denes religiosas, etc.); y el de comunicarse con las religiones 
y confesores para promover el acatamiento a la moral, a las 
buenas costumbres y puntos de doctrina especialmente defen- 
didos por el Santo Oficio, Otras de sus actividades son de tipo 
informativo, y para cumplirlas se enteran de la vida de las 
comunidades religiosas, y clero en general; conocen de escán- 
dalos habidos en fiestas y celebraciones, y de toda alteración 
del orden público, disturbio, calamidad, invasión de luteranos, 
etc.; y siguen de cerca algunos casos de delincuencia en que 
los propios delitos entrañan faltas de orden divino. En otras 
ocasiones, sirven de elementos moderadores, atenuando la viru- 
lencia de algunas polémicas de escuela y de doctrina que se 
suscitan entre los religiosos de diferentes órdenes. 

Pero, quizás de todas las atribuciones de los comisarios del 
Santo Oficio, las más importantes sean las de proveer autos y 
mandamientos que juzgan necesarios para el mantenimiento del 
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orden espiritual en sus respectivas jurisdicciones, así como la de 
nombrar a algunos de sus subordinados, 

Agreguemos que los comisarios edifican con su vida y con» 
ducta ejemplares a las poblaciones, guardan celosamente los pa- 
peles de la Inquisición, y, finalmente, dan cuenta de todos sus 
actos al Tribunal de la ciudad de México. 

Por eso es acertado decir que un comisario asume en pro- 
vincia todas las responsabilidades, desarrolla todas las activi- 
dades y lleva sobre sí toda la alta significación del Santo Oficio, 
Claro está que para lograrlo sus facultades lo colocan por en- 
cima de cualquier otro poder, dicho esto en forma teórica y 
restringida a las solas cuestiones de la competencia inquisito- 
rial, Su jurisdicción comprende a todas las personas habitantes 
en una demarcación dada, excepción hecha de los indios, que 
sólo en rarísimas ocasiones son alcanzados por la mano de al- 
gún comisario celoso. Pero, antes de terminar el estudio de es- 
tos funcionarios, debo aclarar que son residentes en tal o cual 
ciudad o villa, y de ninguna manera debe entenderse que ejer- 
zan jurisdicción sólo sobre los habitantes de ella, sino de hecho: 
de derccho, su título y nombramiento es de comisarios del Tri- 
bunal del Santo Oficio de la Inquisición de la Nueva España, 
y como tales, pueden ejercer —y se dan algunos casos en que es- 
to ocurre— su comisión en cualquier lugar y sobre cualquier 
persona de los sujetos a ese Tribunal. Debo advertir asimismo 
que el puesto de comisario se dió, como todos los del Santo 
Oficio, casi siempre, con carácter de vitalicio, 

Las principales comisarías del Santo Oficio se proveen con 
personas encargadas principalmente de expurgar libros o de 
emitir opiniones acerca de la heterodoxia de ideas y doctrinas 
que se presentan a conocimiento de la Inquisición. Esas perso» 
nas reciben cl título de calificadores. 

Los primeros calificadores nombrados para Guatemala eran 
religiosos de la Orden de Santo Domingo, a los cuales recurrió 
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el Santo Oficio quizás por la especial vinculación que siempre 
tuvo con esta orden, Al nombrarlos, el Tribunal de México pre- 
vino a sus comisarios que los consultasen en todos los problemas 
de doctrina que se suscitaran en sus jurisdicciones, pero princi- 
palmente para la calificación de libros y para declarar acerca 
de la existencia de herejía formal que se siguiera de las testi- 
ficaciones contra presuntos reos de fe. 

No se -onserva, sin embargo, por mucho tiempo la costum- 
bre de nombrar calificadores de la Orden de Santo Domingo, 
con exclusividad, y así se ve que religiosos de otras comunida- 
des alcanzaron este nombramiento paulatinamente. Esos reli- 
giosos pertenecían por lo común a la Orden de San Francisco, 
a la de los jesuítas y a la de los agustinos, no faltando sacerdo- 
tes del clero secular, mercedarios, jerónimos y aun juristas no 
eclesiásticos, De tal manera que hay un momento en que se 
procura que todas las órdenes religiosas y algún miembro de 
los cabildos eclesiásticos figuren en la calificación y consulta del 
Santo Oficio, con la idea quizás de mantener un equilibrio de 
sus opiniones, y de no mostrar parcialidad en puntos de doctri- 
na, o preferencia alguna por cualquiera de las órdenes religio- 
sas, ya que si se hubiera procedido en otra forma, cierto espíri- 
tu de competencia que siempre existió entre las Órdenes, habría 
provocado recelos o resentimientos. 

La principal aptitud que se exige a los calificadores es que 
tengan una amplia preparación teológica y jurídica, y se les es- 
coge por eso entre los más prominentes y estudiosos miembros 
de las provincias religiosas y de los cabildos eclesiásticos; pero 
esto (como en el caso de los comisarios) no los exime de que, 
antes de dárseles nombramiento, se levante una información so- 
bre su limpieza, vida y costumbres. 

Es natural que para facilitar la selección de hombres do- 
tados de todas estas cualidades el Santo Oficio recurra no pocas 
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veces al criterio de los prelados de las religiones, así como a las 
informaciones que reservadamente le prestan sus comisarios, 

Sus atribuciones en esa forma adquieren especial impor- 
tancia, y es indudable que los calificadores al cumplirlas des- 
cargan a los comisarios de una de sus tareas más difíciles; pero 
esto no quiere decir que del todo queden los comisarios al mar- 
gen de toda opinión de tipo doctrinario. Lo único que ocurre 
es que, con sus informes y luces, los calificadores facilitan el 
dictamen, previo a la resolución final del Tribunal, que siem- 
pre rinden los comisarios del Santo Oficio, al enviar sus infor- 
mes a México. 

El papel que juegan los calificadores en la obra del Santo 
Oficio es, pues, primordial; y se pone de manifiesto su impor- 
tancia, sobre todo, en la calificación de libros. Como adelante 
veremos, este ejercicio de la calificación era llevado a cabo con 
la mayor minucia. 

Uno de los problemas más serios del Santo Oficio en ma- 
teria administrativa es el de proveerse de notarios adecuados, 
pues se requiere de ellos la cualidad indispensable de ser escri- 
banos públicos de Su Majestad. 

Unida esta cualidad a las demás que ordinariamente exige 
el Santo Oficio, informaciones de limpieza, vida y costumbres 
(que en el caso de los notarios son muy rigurosos, por las deli- 
cadas funciones que se les confían y por la naturaleza secreta 
de las informaciones que levantan), es natural que resulte do- 
blemente difícil la provisión de personas adecuadas para cl pues- 
to, 

Desde un principio encaró la Inquisición este problema, y 
se ve en todas las instrucciones dadas a los comisarios la espe- 
cial atención que le presta el Tribunal de México, recomen- 
dándoles que sean muy prudentes en escoger a los escribanos 
públicos que hayan de servirles aun para la lectura de los edic- 
tos de fe. De esas instrucciones dadas a los comisarios es fácil 
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deducir la escasez de escribanos públicos que quisieran hacerse 
cargo de los asuntos del Santo Oficio; pero, de una u otra for- 
ma, los comisarios dan por fin con los notarios adecuados, y es 
indudable que siempre sirven con fidelidad a la Inquisición, 
por el respeto que les merecen las sanciones a que pueden ex- 
ponerse si no cumplen fielmente con sus atribuciones. 

Es importante señalar aquí que durante mucho tiempo, a 
fines del siglo xvx y principios del xvx, la notaría del Santo Ofi- 
cio no tiene remuneración alguna. “Falta solamente de adver- 
tir —dice uno de los pliegos de instrucciones— que en el San- 
to Oficio no se llevan derechos algunos de cosa ni auto que se 
haga por ningún juez ni notario, y así lo advertirá al que allá 
hubiere, si fuere el dicho Joan de Rojas o otro; para que no 
los lleve: basta por premio ser la ocupación en tan Santo 
Ministerio, y de que Nuestro Señor tanto se sirve, y que tanto 
honra y califica a los que en él entienden”. ? 

Los notarios del Santo Oficio desempeñan en las comisa- 
rías un papel de relativa importancia. Ante ellos, se levantan 
las denuncias e informaciones que se presentan a los comisarios, 
v dan fe de todas las testificaciones sobre las diferentes causas 
que sigue el Santo Oficio; por su conducto, se dictan autos de 
prisión y de secuestro de bienes y algunos edictos y autos de 
distinta naturaleza que dictan los comisarios; suscriben actas 
que certifican legalmente la lectura de los edictos de fe y de 
libros prohibidos; dan fe del registro de navíos y de la interven- 
ción que generalmente se les sigue de diferentes objetos y libros; 
y finalmente legalizan con su firma todo género de documen- 
tos provistos por los comisarios. Fácil es comprender entonces 
el cuidado puesto por la Inquisición para nombrarlos, y la pre- 
ferencia que siempre tuvo por los notarios que fueran al mismo 
tiempo personas eclesiásticas. 


2 Vid. Apéndice, 284, 
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Para desempeñar el puesto de alguacil mayor del Santo 
Oficio en las diversas ciudades en que existen comisarías del 
mismo, se escoge a personas de buena reputación por su vida, 
costumbres y religiosidad, y como en el caso de los demás fun- 
cionarios de la Inquisición, se levanta antes de nombrarlos in- 
formación sobre su limpieza y fama. 

Los alguaciles son generalmente propuestos por los comi 
sarios, quienes procuran recomendar para este cargo a caballe- 
ros distinguidos, pues son en realidad el brazo ejecutor de sus 
disposiciones. 

Aunque no es fácil señalar con claridad las atribuciones 
de estos funcionarios, ya que los comisarios los emplean con 
distintos propósitos en diversos negocios, su encargo principal 
es el de efectuar la captura de los reos y el de realizar el em- 
bargo o secuestro de sus bienes. 

Para cumplir con su misión, los alguaciles mayores se ase- 
soran generalmente con otras personas útiles, entre ellas, casi 
siempre de familiares del Santo Oficio, pues debe señalarse aquí 
el celo que siempre ponía la Inquisición en cuanto se refiere a 
lograr por sí la comisión de sus diferentes encargos, procuran- 
do no recurrir a las autoridades civiles en busca de ayuda, sal- 
vo cuando la necesidad lo exigía, por la importancia de alguna 
captura o las dificultades que pudiera presentar el secuestro de 
algunos bienes. 

Otros funcionarios del Santo Oficio en sus comisarías, cu- 
yas funciones no están claramente delimitadas, son comprendi- 
dos bajos la denominación genérica de familiares. 

Sirven estos familiares del Santo Oficio para asesorar a 
los comisarios en la ejecución de diversos negocios. Ya hemos 
señalado —por ejemplo— que ayudan al cumplimiento de las 
obligaciones de los alguaciles, mayores; pero no es ésta sola la 
atribución de los familiares, sino que en realidad son agentes de 
cierta categoría, a quienes los comisarios delegan para re; 
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asuntos delicados, que no se pueden encargar a personas parti- 
culares, incluso el de levantar alguna información reservada, 
o el de llevar la representación del propio comisario a lugares 
muy apartados en que deben recogerse testificaciones o informa- 
ciones de personas que no se pueden trasladar a la residencia 
de aquél. 

Los familiares del Santo Oficio son además como pione- 
ros de la Inquisición en la vida social, y le sirven para mante- 
ner una comunicación directa con las gentes de todas clases 
sociales, Los familiares edifican con su ejemplo entre la pobla- 
ción civil, promueven la moralidad y las buenas costumbres en 
los sectores en que ellos mismos viven y actúan; y a cambio 
de esto, alcanzan algunos privilegios que la Inquisición les dis- 
pensa, entre los cuales, según se verá adelante, el principal con- 
siste en el del fuero de que gozan los miembros del Santo Oficio. 
“Item, en la creación de los familiares —dicen las Instrucciones 
— habéis de guardar la forma y orden siguiente: conviene a 
saber, en la gran ciudad de Temistitlán, México, donde ha de 
residir la Inquisición, ha de haber un número de doce familiares, 
y en las ciudades cabezas de obispado, cuatro familiares, y en 
los lugares de españoles, en cada uno un familiar; y en los que 
hubiereis de nombrar por familiares, ellos y sus mujeres han de 
ser cristianos viejos, limpios de toda raza de cristianos nuevos, 
y que no hayan sido penitenciados por el Santo Oficio de la 
Inquisición, quietos pacíficos y de buenas costumbres, casados 
y que no hayan resumido corona, y que sean vecinos y mora- 
dores, y que tengan su contínua habitación en los lugares en 
donde fueren nombrados por familiares; de todo lo cual se ha 
de proceder información inscriptis, y vista y aprobada por vos- 
otros se les dará la cédula de Familiatura del tenor de la copia 
que en esta instrucción lleváis; los cuales gozarán de los privi- 
legios que gozan los familiares de los reinos de Castilla, guar- 
dando en todo la cédula de concordia de Su Majestad; procu- 


Pero la costumbre de nombrar este número de familiares 
sa se siguió regularmente, y se fué aumentando poco a poco 
a cantidad de éstos, de tal manera que de ordinario había se- 


en el Santo Oficio, 

Los familiares en Guatemala nunca dieron tantos motivos 
de disgusto a la Inquisición y a la autoridades civiles como E 
currió en España, donde la familiatura se hizo célebre por sus 
Constantes abusos. Esto no puede explicarse, sino por la impor- 
tancia relativa de la Inquisición en la Península y en el pai 
Mundo, pues es indudable que fué mucho más fuerte alllá, 
s Y ya no queda más que hablar aquí de la importancia que 
tienen en la institución las informaciones de limpieza, y la re- 
presentación de los obispados en el Tribunal. in 


de E 
sistema de la limpieza Para ocupar cargos se extendió en Espa- 
ha y en América a muchas otras instituciones, y lentamente se 


3 BAGG, II, N* 1, 169, 
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complicó el procedimiento, hasta negarse la certificación de 
limpios, a los que tuvieran mezcla de castas o fueran hijos ile- 
gítimos. La Inquisición conservaba siempre en sus archivos to- 
das las informaciones que había levantado, y así se facilitó mu- 
cho la averiguación de limpieza, que, de Otra manera, se reco- 
gía entre personas que pudieran dar testimonio de la buena 
fama y linaje de la familia, y aun del nacimiento, de los que 
pretendíar, una información de limpieza. 

F En lo que se refiere a la representación de los obispos en 
el Tribunal, sólo cabe decir que, por haber sido originalmente 
los diocesanos los encargados de la disciplina de la Iglesia y ha- 
ber seguido en un principio la información y castigo de los de- 
litos de fe, siempre mantuvieron una representación en los Tri- 
bunales del Santo Oficio, o ellos, o los cabildos eclesiásticos 
cuando las sedes se hallaban vacantes. Los obispos de Guate- 
mala podían nombrar, pues, y nombraban un representante en 
el Santo Oficio de México, con todas las formalidades legales, 
que podía ser cualquier persona eclesiástica designada por ellos; 
pero, de ordinario, nombraron a quien tuviera la representa= 
ción del arzobispo de México, contando este representante, por 
esa causa, con una gran fuerza en la Inquisición. 


JURISDICCIÓN Y CONFLICTOS DE LOs 
COMISARIOS DEL SANTO OFICIO 


La jurisdicción de los comisarios del Santo Oficio en Gua- 
temala es delegada de los inquisidores del Tribunal de la ciu- 
dad de México; y salvo las cosas que expresamente les estaban 
prohibidas, puede decirse que era tan amplia y bastante como 
la de ellos. 

“Y os damos poder y facultades —dice el poder conferido 
por el Inquisidor General don Diego de Espinosa— para que 
podáis inquirir e inquiráis contra todas y Cualesquier personas, 
así hombres como mujeres, vivos y difuntos, ausentes y presen- 
tes, de cualquier estado y prerrogativa y dignidad que sean, 
exentos o no exentos, vecinos y moradores que son, serán o ha- 
yan sido de la dicha ciudad y distrito, que se hallaren culpan- 
tes, sospechosos e infamados en el dicho delito o crimen de he- 
rejía y apostasía contra todos los fautores y defensores, recep- 
tadores de ellos...” 1 

El cual poder, en la Parte que transcribimos, es delegado 
íntegro por los inquisidores a sus comisarios, lo mismo que la 
fracción que dice: 

“Y para que podáis tomar y recibir cualesquier procesos y 
causas pendientes sobre los dichos crímenes y cualquier de ellos, 


me pea conferido al Inquisidor Moya de Contreras», BAGG, III, 
ERA 


123 


124 LA INQUISICIÓN EN GUATEMALA 


ante cualquier o cualesquier inquisidor o inquisidores apostóli- 
cos u ordinarios que son o hayan sido en la dicha ciudad y dis- 
trito en el punto y estado en que están, y continuarlos y hacer 
en ellos lo que fuere de justicia...” ? 

Pero no se extiende el que tienen los comisarios hasta “en- 
carcelar, penitenciar, punir y castigar, y si de justicia fuere, re- 
lajar al brazo y justicia seglar, y hacer todas las otras cosas al 
dicho oficio de inquisidor tocantes y pertenecientes”; sino, co- 
mo hemos visto en los procedimientos, las únicas provisiones que 
pueden los comisarios tomar son la de prisión e intervención 
de bienes, a no ser que expresamente se les faculte para más, * 

La limitación más importante que tiene el Santo Oficio en 
América en su jurisdicción es la de no poder proceder contra 
indios. “Item, se os advierte que por virtud de Nuestros pode- 
res no habéis de proceder contra los indios del dicho vuestro 
distrito, porque por ahora, hasta que otra cosa se os ordene, 
es nuestra voluntad que-sólo uséis de ella contra los cristianos 
viejos y sus descendientes y las otras personas contra quien en 
estos reinos de España se suele proceder; y en los casos de que 
conociereis iréis con toda templanza y suavidad y con mucha 
consideración, porque así conviene que se haga, de manera que 
la Inquisición sea muy temida y respetada y no se dé ocasión 
para que con razón se le pueda tener odio”.* 

De tal manera que la jurisdicción de los comisarios no se 
extiende sobre los indios, sino sólo contra las demás personas, 
sin distinción de razas ni categorías. 

+ “Todo lo dicho hasta aquí —dice el pliego de instruccio- 
nes enviado a Carbajal—, de recibir denunciaciones y remitir 
causas y procesos a este Santo Oficio, no se ha de entender con 
los indios, contra los cuales por ahora no se procede y se que- 


2 Loc. cit. 
3 Ibidem, 171-172. 
4 BAGG, III, N* 1, 168, 
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dan a la jurisdicción del Ordinario, y así, los procesos de éstos 
no se han de remitir. De todas las demás causas de negros, mes- 
tizos, mulatos y españoles, de cualquier calidad que sean, cono- 
ce el Santo Oficio, privativamente de los Ordinarios; de manera 
que ellos en ningún caso, ni a algún artículo, pueden conocer, 
por haber Su Santidad avocado en sí estas causas, y remitído- 
las al Inquisidor General, o Inquisidores por él diputados en 
estas provincias”. 5 

Esta falta de jurisdicción del Santo Oficio sobre los indios 
no parece haber entorpecido mayormente sus funciones, por- 
que por lo general sólo fué respetada en lo referente a indios 
habitantes en pueblos de indios. Las causas seguidas contra los 
que vivían en pueblos, villas o ciudades de españoles, de ordi- 
nario, tenían mezcla con cosas de mestizos, mulatos criollos o 
Peninsulares, y por esa razón las conoce muchas veces el Santo 
Oficio; fuera de que las que se consideraban de fuero mixto, 
como las blasfemias hereticales, casados dos veces y hechicerías 
o encantamientos con mezcla de cosas sagradas, aunque el San- 
to Oficio no procedía regularmente contra ellas, se considera- 
ban hasta cierto punto dentro de su jurisdicción, y muchas ve- 
ces sí las conoce y castiga. 

Resulta difícil por esas y Otras razones demarcar con exac- 
titud hasta que punto fueron los indios comprendidos bajo la 
acción inquisitorial, y sólo cabe decir que en términos genera- 
les el Santo Oficio no tuvo que ver con ellos, a no ser cuando 
sus delitos se hallaban mezclados con los de otros grupos, o 
cuando se trataba de una herejía colectiva y alarmante que la 
Inquisición creía oportuno impedir, tal fué el caso de la pro- 
hibición que hizo el comisario don Antonio Prieto de Villegas 
del baile llamado tum teleche o loj-tum, que era una danza de 
los indios “recordativa de sus inícuos sacrificios” —según dicho 
comisario—, y en la cual no les faltaba sino sacar el corazón a 


5 Vid. Apéndice, 280, 
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la víctima que simuladamente ponían, siendo lo peor, a juicio 
de Prieto de Villegas, que a semejante recordación de la gen- 
tilidad de los naturales no hubieran puesto coto los Ordinarios, 
y se hiciese precisamente en las grandes festividades de la Igle- 
sia. Pero no se hizo esa prohibición, sino después de muchas 
tramitaciones, y sólo por el empeño que puso en ellas el ya ci- 
tado comisario. * 

Los representantes del Santo Oficio para ejercer su juris- 
dicción, hemos visto ya que tienen la ayuda de los alguaciles 
mayores y de los familiares, y que a menudo solicitan la cola- 
boración de las autoridades Reales y eclesiásticas; hemos “visto 
también que no la ejercen sólo en un lugar dado, sino en toda 
la extensión comprendida por el Tribunal de México. Sólo nos 
resta agregar que por esas razones se recomendó a los inquisi- 
dores y a sus comisarios que se mantuvieran en buenas relacio- 
nes con los prelados y autoridades civiles; pero sin ningún gé- 
nero de sujeción o dependencia de ellos. 7 

A pesar de eso, una simple ojeada sobre los acontecimien- 
tos que ocurren en las comisarías del Santo Oficio nos conven- 
ce de la gran cantidad de conflictos que tuvo la Inquisición 
con las altas autoridades eclesiásticas y civiles. Tales conflic- 
tos no tienen otra explicación, que la de la competencia entre 
altos poderes cuya jurisdicción y fronteras no se hallan clara- 
mente trazadas. 

El primer motivo de conflicto entre los obispos y comisa- 
rios fué debido a la incautación que éstos hicieron de los pape- 
les tocantes y pertenecientes al Santo Oficio que se hallaban 
en poder de aquéllos. Todas las prevenciones tomadas por el 
Tribunal de México no fueron suficientes para evitarlo; y, so- 
bre todo, fué este motivo muy ostensible en lugares como Co- 


Vid. Apéndice, 287-301. 
7 BAGG, Il, N* 1, 168. 
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maya, ún dij i 
Ba gua, donde, según dijéramos, se instauró la Inquisición 
Para poner coto a algunos desmanes del diocesano, 8 


ces contra las que habían impuesto los obispos, y las averigua 

ciones dee ir que se siguieron contra éstos, por per- 

Juicios, dieron Pábulo a otras enojosas cuestiones entre la In- 

quisición y los mitrados, ? 

se En el transcurso de la actividad inquisitorial surgen pron- 

huevos motivos de conflicto con los diocesanos. El primero 

aunque i Í : 

Ea Ese el más importante, es Por cuestiones de jurisdicción 

E lástica, ho algunas veces, los obispos sienten menoscaba: 
a su autoridad en sus propi iócesi > 

las diócesis por la Í 

ha sus ] presencia y ac- 

idades de los comisarios, Por esta causa, se produjo nes 


8 Vid. Apéndice, 282-283, 


2  Recuérdese el caso de 1 i 
PSA da e la reclamación que hizo a Villal, 
ho ro Suárez Toledo. Vid. supra nota 51 de la PA 


10 Medina, op, cit, 71-72, pe 
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Para ejemplo de la presentación de denuncias al Santo 
Oficio contra los obispos, resulta adecuado el de la que hizo 
Iray Juan de Buenaventura contra el obispo de Nicaraguá, fray 
Benito Balladano, en 1625, por abusos de su autoridad; * y 
mejor aún la que se presentó en 1744 contra el Ilmo. fray Pe- 
dro Pardo de Figueroa, por los escándalos y festividades profa- 
nas con que el primer arzobispo de Guatemala hacía algunas 
celebraciones de la Iglesia. Esta denuncia tenía ángulos de su- 
ma gravedad, como podrá verse más adelante. *? 

Más frecuentes son los conflictos por persecución de canó- 
nigos, clérigos y personas particulares del séquito de los obispos, 
pues dentro del orden social de entonces se consideraba como 
un deber de los señores tomar la defensa de sus allegados. Es- 
to conduce algunas veces a extremos, como el que cometió el 
obispo Alonso Galdós, de Comayagua, al ausentar de su pro- 
vincia al P. fray Alonso Sánchez, con causa pendiente en el 
Santo Oficio, por el delito de solicitación, en 1620, *3 

Pero. se dan también otros conflictos porque hay diocesa- 
nos que positivamente obstaculizan la labor del Santo Oficio. 
De esto se queja en 1615 el comisario de León de Nicaragua, 
porque el obispo don Diego de Villarreal acudía de mala vo- 
luntad al servicio del Santo Oficio; ** y de la misma naturale- 
za es la acusación que levantó ante el Tribunal de México el 
comisario Diego Cañavete porque el obispo de Comayagua no 
le dejaba hacer las veces de comisario, quizás por antipatía 
personal, ya que el mismo mitrado, desde su consagración, pi- 
dió que se cambiara al representante del Santo Oficio, dicien- 
do que le fueran a la mano, y propuso a otra persona para el 
puesto, *5 


11 AGNM, t. 356, exp. 6, fols. 26-28, 
12 AGNM, t. 885. fols, 233-235. 


14 AGNM, t. 308, exp. 28A, 7 fojas. 
15  AGNM, t. 308, EE 30, 30A, 30B, y 30C; y t. 339, exp. 6, 10 
fojas. 
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La preeminencia en los ceremoniales dió también pábulo 
a enojosas cuestiones entre los comisarios y Obispos, porque al- 
gunas veces los cabildos eclesiásticos se quejaban de que sus 
puestos en la Iglesia recibían menoscabo del que tenían los co- 
misarios, o, al contrario, alegaban éstos que los capitulares ha- 
cían menoscabo de la dignidad del Santo Oficio. De esta índo- 
le fueron las dificultades entre el comisario don Diego Molina 
con el obispo de Nicaragua, en 1626, por cuestión de asientos 
en la catedral, ** 

Pero el motivo más hondo de litigios entre obispos y co- 
misarios se debió a una razón económica: a la cuestión de “ca- 
nongías supresas” de todos los obispados, para mantenimiento 
y gastos del Santo Oficio. Entonces sí se tocaban directamente 
los intereses de los obispados en beneficio de la Inquisición; pero 
de esto hablaremos más adelante, al tratar las demás cuestiones 
económicas del Santo Oficio, 

Quisiéramos, sin embargo, dejar la impresión de que los 
conflictos del Santo Oficio no son constantes, ni generalizados, 
sino que se dan aisladamente, en casos particulares, cuando la 
personalidad de algún comisario choca abiertamente con la de 
un mitrado, Cabría señalar también que la época en que estos 
conflictos ocurren con mayor frecuencia es precisamente la del 
auge de la Inquisición en América, en la primera mitad del 
siglo xvi. Es entonces cuando mayor fuerza tienen los comisa- 
rios para oponerse a los obispos y cuando surge la única cues- 
tión importante de choque, que es la de “canongías supresas”, 
que sólo llega a regularizarse hasta mediados de siglo, 

Menos frecuentes son aún los conflictos entre los comisa- 
rios y los prelados de las órdenes religiosas. Estos obedecen fun- 
damentalmente a una razón, la de la persecución e informa- 
ciones que se siguen en los conventos, contra frailes acusados 


16 AGNM, t. 358, fols. 214-227, 
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del delito de solicitación en confesionario, principalmente. El 
choque con los prelados ocurre cuando la persecución e infor- 
maciones se generalizan, con detrimento del prestigio de las 
religiones; o cuando éstos consideran injustas las acusaciones e 
información de las causas contra prominentes miembros de sus 
respectivas comunidades. Ejemplos de lo que venimos diciendo 
hay muy numerosos, y para citar sólo los más sobresalientes, men- 
cionaremos el conflicto que se suscitó en la ciudad de Guatema- 
la, en 1582, por la denuncia contra el merecedario fray Juan 
Camacho, que era comendador de su Orden, y a quien se acu- 
só de solicitante; *” igual es el caso del proceso que se siguió 
contra fray Alonso de Amulia, del Orden de Predicadores, en 
1619;** y de otra naturaleza, pero mucho más importante, el 
conflicto que afrontó el comisario de Guatemala con el prelado 
de la Merced cuando se siguieron las amplias y prolongadas a- 
veriguaciones contra fray Jerónimo Larios, maestro de novi- 
cios de dicha orden. ** Como del anterior, hemos hecho ya men- 
ción, en la primera parte de este trabajo, del altercado que hu- 
bo por diversos procesos que se siguieron contra miembros de 
la Orden de Santo Domingo relacionados todos con el que se 
levantó al P. fray Manuel Celada, por solicitación y otros de- 
litos graves. *% De esta misma índole fué el enojoso asunto de 
la información contra el Br Francisco Castellanos, presentado 
en la Orden de Predicadores; *! y mucho más difícil el proce» 
so contra fray Manuel Vásquez, acusado de solicitación en con- 
fesionario, porque dicho fraile era provincial de Santo Domin- 
go en Chiapas y Guatemala. *? Igual gravedad revistió el pro- 
ceso contra el jesúita José Bernardo Muñoz, rector del Colegio 


1% AGNM, t. 125, exp. 66, 2 fojas. 

18 AGNM, t. 321, exp. 1, 720 fojas. 

10 Vid. supra nota 3 de la Primera Parte, siglo XVII. 
20 AGNM, t. 437, fols, 559-615. 

21 AGNM, t. 544, exp. 33, 11 fojas. Año de 1701. 

22 AGNM, t. 221, exp. 17, fols. 225-228, Año de 1702. 
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de San Borja, en 1733; * y los que se siguieron contra el mer. 
tedario fray Juan Rincón, comendador en San Salvador; ** y 
contra el dominico fray Francisco Orellana, denunciado por 
María Ignacia Monterroso, del Beaterio de Indias de Guatema- 
la, porque la solicitó en confesionario, 25 

Para terminar con esta parte relativa a conflictos entre 
comisarios y prelados de las órdenes religiosas, sólo nos resta 
hablar de un pequeño altercado que tuvo Ruiz del Corral con 
la provincia de San Vicente del Orden de Predicadores, por- 
que el comisario pretendía en 1621 que la Orden de Santo Do- 
mingo acudiera en auxilio del Santo Oficio en Guatemala, dan- 
do cierta cantidad para sus gastos. Esto no se llevó nunca a 
efecto, y sirvió nada más para que Ruiz del Corral recibiera 
una rotunda negativa de la Orden, en carta que le escribió 
el vice-provincial fray Juan Vargas, alegando que su religión 
nada podía dar, *% 

Cabe también en este capítulo hablar de los conflictos en- 
tre el Santo Oficio y las autoridades civiles, que se originan la 
mayor parte de las veces por cuestiones de jurisdicción de fuero 
mixto, o por informaciones que se siguen contra altos funciona- 
rios, o por asuntos de preeminencia en los ceremoniales, 

Los más ruidosos conflictos por estas razones fueron: en 
primer lugar, el que se suscitó por la prisión de uno de los pri- 
meros familiares del Santo Oficio en Chiapas, Cebrián o Ci- 
priano Bermejo, hermano del comisario de allí, a quien siguió 
proceso la Justicia Real “por haber alterado y escandalizado 
la ciudad y convocado vecinos, so color de familiar del Santo 
Oficio.” Este proceso y enojo entre la Alcaldía Mayor de Ciu- 
dad Real y el comisario del Santo Oficio en esa ciudad se pro- 
longó por más de siete años, al final de los cuales, logró el co- 


23 AGNM, 845, exp. 2, fols. 108-113. 1733. 
hs A t. PEN exp, 5, 4 fojas. 1768. 
IM, t. , exp. 11, fols, 251-259, Añ 
20 AGNM) t. 339, exp. 20) o. 
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misario interceder por su hermano y lograr que lo juzgara la 
Inquisición y no el alcalde mayor, que lo tenía preso y lo había 
vejado. ** 

Parecido fué el caso que se registró en 1609, en Sonsonate, 
donde el tesorero Juan Fernández Berrueco Samaniego, fami- 
liar del Santo Oficio fué perseguido por la Real Justicia, por 
no asistir al Cabildo, y se le acusó después: “de haber resistido 
y dicho palabras desacatadas contra la Real Justicia.” Este ca- 
50, como el anterior, fué visto también por el Santo Oficio, ** 

En la época de Ruiz del Corral en Guatemala, en 1615, es 
célebre el conflicto de éste con el fiscal de la Audiencia, licen- 
ciado Juan de Maldonado de Paz, quien acusó al comisario de 
falta de respeto a las autoridades y poco tacto en el trato de 
los asuntos. ?? Ruiz del Corral seguía entonces una informa- 
ción por la denuncia presentada contra el propio fiscal, por ha- 
berse hecho retratar bajo la figura de San Juan Bautista. *% Y 
la Inquisición de México juzgó prudente recomendar a su co- 
misario toda buena correspondencia con las autoridades civiles. 
Y la cuestión no pasó adelante. Antes bien, unos cuantos años 
después el comisario de Guatemala escribía a la Inquisición 
de México en estos términos: 

“Doy de todo esto cuenta tan en particular a Vra. Sria. 
llma., porque sé el gusto que recibirá de que, el que aquí le 
sirve, tenga buena correspondencia con los que gobiernan, por 
la utilidad que de aquí puede resultar, para todo lo que se o- 
freciere de su servicio”, * 

Y agrega: 

“Al Dr. don Mathías de Solís Ulloa y Quiñones, oidor de 
esta Real Audiencia, y consultor de este Santo Oficio, hace 


, 1. 85, exp. 28; t. 214, exp. 3, 11 fojas; t. 213, exp. 46. 
AGNM, t. 285, exp. 2, fols. 13-85. 
AGNM, t. 308, exp. 27, fol. 176. 
¿NM, t. 308, exp. 107, fol. 632. 
t. 360, fol, 68. 
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también el Presidente singular favor, y ha dado dos oficios por 
intercesión suya, y éstos fueron de los primeros que proveyó; y 
y fué el que le aderegó la casa, y le hospedó y dió de comer, 
quando a esta ciudad vino”. * 

También en Guatemala, es muy importante el conflicto 
en que se vió enredado el Santo Oficio con el Presidente de la 
Audiencia y sus oidores, en 1678, por causa de la multa de 
100 ducados que éstos pusieron injustificadamente al maestre 
de campo don José Agustín de Estrada, regidor de la ciudad, 
familiar y alguacil mayor del Santo Oficio en ella, % 
Conflictos por denuncias e informaciones ante los comisa- 
rios Contra personas prominentes del poder civil hay también 
muchos, Los principales son: el que tuvo por causa que se si- 
gulera proceso contra Cristóbal Escobar, hijo del secretario de 
la Real Audiencia, por haber dicho: “que prefería ver a su 
hermano hereje que no fraile dominico”, en 1610;% el que se 
originó en la acusación del P. Téllez contra el corregidor de 
Guatemala, en 1612, por haber dicho en son de protesta ante 
la Audiencia; “Señores, desengáñense de que si Jesucristo ba- 
ja otra vez a Jerusalem, no le tengo de soltar sin parecer de la 
Audiencia” ** Otro, de ese mismo año, por una testificación 


contra el Alcalde Mayor de Suchitepéquez, por palabras mal- 
sonantes; y uno más, por el proceso que se siguió en 1616, con- 
tra don Pedro Farfán de los Godos, Alcalde Mayor de San Sal- 
vador, por burlarse de las excomuniones del Santo Oficio, ** 
Más importantes que éstos, es el que se originó en 1618, en Gra- 
nada, por unas palabras que tuvo el comisario de allí con el 
gobernador Villagrá, porque le negó diez fanegas de maíz del 


a ob cite 

33 AGNM, t. 520, exp. 238. 

34  AGNM, t, 474, fol. 347, 

35 AGNM, t. 455, fol. 557, 

$0 AGNM, t. 312, exp. 89, fol. 562; t. 484, fols. 173-177, 


134 LA INQUISICIÓN EN GUATEMALA 


repartimiento común. *” De mucho interés es también el que 
ya hemos mencionado de Ruiz del Corral contra el Visitador 
don Juan de Ibarra, por haber ordenado éste la violación de 
la correspondencia del Santo Oficio en 1621. *% Muchos son 
los que se registran en esta época contra varios alcaldes mayo- 
res, por palabras malsonantes, etc. 

Hablemos ahora de algunos conflictos del poder civil con 
la Inquisición por simples cuestiones de ceremonial. Los más 
sonados se dieron de 1609 a 1640, en las ciudades de Guatema- 
la y Ciudad Real de Chiapas. Fué muy violento —por ejem- 
plo— el que se originó en Guatemala por un aviso que dió el 
familiar Pedro de Lira, en que decía que el procurador de la 
ciudad opinaba que los asientos del Santo Oficio se hallaban 
en detrimento de la Justicia y Regimiento de la ciudad, en 
1609, ** pues, de aquí se originaron muchas complicaciones. 
Ruiz del Corral escribía a la Inquisición de México en ese mis- 
mo año que el oidor licenciado Arredondo, el Presidente de la 
Audiencia y otras autoridades de Guatemala habían asistido a 
la lectura del edicto con silla y tapete. La cuestión se conti- 
nuó por varios años, y así, en 1613, se levantba una informa- 
ción sobre el asunto de preeminencias de los ministros del San- 
to Oficio en los actos públicos, * y hacia 1515, y 16 y 17, la 
cuestión no acababa de dirimirse entre el presidente de la Real 
Audiencia y el tenaz comisario. Sólo al cabo de los años las re- 
laciones entre estas autoridades parece haber recobrado su nor- 
malidad, pues, hasta 1620, escribía Ruiz del Corral a la Inqui- 
sición de México: 

“De manera que hasta un oidor ha debido venir dos o 
tres veces a mi casa, sin poder yo ir a le ver a la suya, y que 


AGNM, t. 317, exp. 8. 22 fojas. 

Vid. supra nota 19 de la Primera Parte, siglo XVII. 
AGNM, t. 285, exp. 13, fols. 91-92. 

AGNM, t. 470, fols. 545-562.. 

AGNM, t. 478, fol, 405. 
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el propio Presidente suele venir a la Yeglesia, quando tiene que 
tratar conmigo, porque sabe que me ha de hallar allí las más 
horas del día”, * 

En 1629, fué muy ruidoso el asunto ocurrido en Ciudad 
Real de Chiapas, pues cl alcalde mayor de allí ocasionó aleunas 
molestias al comisario en la lectura del edicto de fe, y enbió 
a don Pedro Ortiz de Velasco, familiar del Santo Oficio, se le 
negó en ese día asiento en la catedral, durante el acto, *% 

Ya sólo cabe agregar que la mayor parte de conflictos de 
los comisarios del Santo Oficio en Guatemala obedecen a razo- 
nes profundas de organización del Estado español, en que no 
siempre quedaban bien delimitadas las fronteras entre uno y 
otro organismo administrativo, religioso o jurídico; o bien a 
resentimientos e inconformidad a que siempre da lugar una 
tarca, como la suya, de impartimiento de justicia; o simple- 
mente a cuestiones de competencia que siempre tienen unas 
Instituciones frente a otras, para mantener elevado y manifiesto 
su prestigio ante la sociedad, 


42 AGNM, t, 333, exp, 2, fol. 4v. 
48 AGNM, t. 266, exp. 20; 25 fojas; 363, exp. 20, 10 fojas. 
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En cuanto el Santo Oficio de la Inquisición es una institu- 
ción religiosa de carácter oficial, el Estado provee su subsisten- 
ria La Corona asigna sueldos a los Inquisidores y a sus minis- 
tros, y concurre con su apoyo al establecimiento material de la 
Inquisición en Indias. 

Pero el patrocinio económico del Santo Oficio por el Esta- 
do no va más allá, en los primeros años de su establecimiento 
en América, que hasta la asignación de sueldos a los jueces in- 
quisidores, y a sus colaboradores más inmediatos, y la proporción 
de medios para establecer en edificios adecuados las oficinas de 
los tribunales. Los cargos de calificación, comisarías, notaría 
y demás puestos administrativos de provincia se ejercen sin re- 
muneración alguna de tipo económico. * 


1 No obstante lo que aquí se dice, desde 1570, el Inquisidor Gene- 
ral instruyó a Moya de Contreras de la siguiente manera; «Item, ha- 
biendo asentado Al Santo Oficio y reconocido la calidad y disposición 
de la tierra, platicaréis entre vosotros lo que será menester para los 
gastos del Santo Oficio, así para la paga de los salarios como para 
los gastos de justicia y otros extraordinarios, y a donde y como se po- 
drán situar para que más cierta y perpetuamente el Santo Oficio es- 
té dotado de la renta que es menester; teniendo para este efecto aten- 
ción a las aplicaciones, penas y confiscaciones que podrán acudir de 
los procesos pendientes en las audiencias, asimismo a los repartimien- 
tos y diezmos para atender si de él se les podría aplicar alguna parte 
que hiciese el propósito; y habiéndolo comunicado con el virrey, nos 
enviaréis particular relación de su parecer y del vuestro para que se 
provea lo que convenga”. 
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Por su parte, la institución tiene un fuerte capítulo de in- 
gresos, que permite al Estado asistirla económicamente sin gran- 
des sacrificios: interviene la hacienda de los procesados, impo- 
ne penas pecuniarias e incauta la propiedad de los reos con- 
victos de delitos graves. 

Se establece así ese doble juego de la economía de las ins. 
tituciones religiosas bajo el Patronazgo Real, que por un lado 
pesan sobre el erario público, y Por el otro acarrean constantes 
beneficios económicos al Estado. 

Es natural que esta situación, al establecerse la Inquisición 
en América, presuponga una gran cantidad de gastos por par- 
te del Estado, y un mínimo de ingresos por intermedio de la 
institución; pero a medida que la actividad del Santo Oficio 
se establece y desarrolla, los gastos del Estado se reducen, o 
cuando menos, se estabilizan, y, en cambio, las entradas tien- 
den a aumentar, 

La economía del Santo Oficio Cs, pues, perfectamente re- 
gular dentro de los procedimientos hacendarios del régimen 
español en América. Veamos sólo los aspectos más interesantes 
de la misma: 

Al introducirse a Indias los tribunales del Santo Oficio, su 
presupuesto de gastos en general está determinado por el nú- 
mero de personas que perciben sueldo, por el mantenimiento 
de oficinas y gastos de escritorio, por el costo de las visitas de 
distrito y comisiones especiales, por el traslado de un lugar a 
otro de los presos, y por la cantidad de cárceles secretas que 
sostienen; pero en la región particular que estudiamos en este 
trabajo, tales gastos se reducen a un mínimo, pues los funciona- 
rios a sueldo no existen, ni las oficinas, ni las cárceles secretas 
son tan importantes, siendo únicamente digno de tomarse en 
Cuenta lo que se dedica al traslado de presos desde las distan- 
tes comisarías al Tribunal de México. 
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En su primer pliego de instrucciones al comisario de Gua- 
temala dice el Inquisidor Moya de Contreras: 

“Falta solamente de advertir que en el Santo Oficio no se 
llevan derechos algunos de cosa ni auto que se haga por nin- 
gún juez ni notario, y así lo advertirá al que allá hubiere... 
para que no los lleve: basta por premio ser la ocupación en tan 
santo ministerio, y de que nuestro Señor tanto se sirve, y que 
tanto honra y califica a los que en él entienden”. ? 

Y esta situación sólo era sostenible para los miembros del 
Santo Oficio, debido a que se les escogía entre personas que 
tenían asegurada una posición económica, como los deanes — 
comisarios, los escribanos públicos— notarios, los miembros pro- 
minentes de órdenes religiosas —calificadores, y los caballeros 
— familiares, En realidad, los únicos que verdaderamente ha- 
bían menester de remuneración y la tuvieron, eran los al- 
guaciles. Por lo demás, son bien comprensibles las palabras de 
Moya de Contreras en una sociedad que supeditaba el orden 
temporal al divino, y en la cual, la honra y calificación que 
se desprendían del desempeño de una función eclesiástica sí 
redundaban en muchas formas sobre el bienestar y la conside- 
ración social de las personas. 

En 1573, sin embargo, se deja escuchar la voz de protesta 
del comisario de Ciudad Real de Chiapas, Mro. Martín Luis 
Bermejo, alegando que sus rentas no le permiten cubrir con 
decoro sus necesidades económicas, Bermejo quería que su ce- 
lo por la comisión del Santo Oficio, que desempeñaba con mu- 
cho esmero, tuviera una recompensa económica y estaba deci- 
dido a toda costa a salir adelante en este asunto, procurando 
de diferentes maneras una solución a sus problemas: solicitó 
traslado a Guatemala y a Mérida; y aunque es improbable que 
sus gestiones tuvieran éxito entonces, serios disgustos que por 


2 Vid. Apéndice, 284. 
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su carácter inquicto padeció, a los cuales ya nos hemos referi- 
do, las interrumpieron. 3 

La cuestión de remunerar a los comisarios quedó, pues, en 
el siglo xvx, sin resolución favorable. En lo que a otros gastos 
del Santo Oficio se refiere, fueron sufragados por el sistema de 
dividir las multas a los reos en tercias partes: una para el de- 
nunciante, otra para la Cámara de Su Majestad, y una terce- 
ra para costas de proceso o gastos del Santo Oficio, Y se previ- 
no también que los dineros necesarios para llevar a los presos 
al Tribunal de México se suplieran de sus haciendas: “procu- 
rando que sean los menos que sea posible —dice Moya de Con- 
treras—, de la cual hacienda se han de traer también dineros 
para sus alimentos, para el camino y prisión, según la calidad 
de su persona, y esto, ora se haga o no secresto, Y si no se le 
hallaren dineros de que esto se supla, venderse ha de sus bien- 
nes, los menos perjudiciales al parecer del reo, hasta en la can- 
tidad que pareciere necesario, en almoneda pública, ante no- 
tario que de los remates dé fe, Y así en este caso, como en cual- 
quier otro que se hubiese de hacer almoneda de bienes de al- 
gún reo, hase de tener gran cuenta que ningún ministro ni fa- 


miliar del Santo Oficio saque cosa para sí”, * 


Para llenar la parte correspondiente a gastos del Santo 
Oficio ocasionados por el desempeño de comisiones especiales, 
o por la celebración de fiestas y ceremonias, la institución de- 
pendía totalmente del favor Real y en buena medida del auxi- 
lio y munificencia de los particulares. 

Felipe 11 prevenía en su Real Cédula de establecimiento 
de la Inquisición en América al Presidente y oidores de la Au- 
diencia de México y a los de Guatemala y Nueva Galicia, y a 
los gobernadores, corregidores, alcaldes mayores y otras justi- 
cias de todas las ciudades, villas y lugares de ellas, “así de los 


? AGNM, t. 83, exp. 24, 4 fojas; t, 84, exp. 7, 
1 Vid, Apéndice, 278-279, 
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españoles como de los indios naturales, que al presente sois y 
por presente fueren”, que por haber él mandado darle el favor 
de su brazo Real a la Inquisición, ““Y por todas estas considera- 
ciones —dice—, teniendo este tan santo negocio por el que más 
principalmente nos toca, sobre todos los otros de nuestra corona 
real, lo tuvimos por bien y nuestra voluntad es que los dichos 
inquisidores apostólicos, oficiales y ministros, sean favorecidos y 
honrados, como la dignidad y calidad del oficio que les está co- 
metido lo requiere. Por ende, mandamos a vosotros y cualquier 
de vosotros que cada y quando los dichos inquisidores apostó- 
licos fueren con sus oficiales y ministros a hacer y ejercer en 
cualquier parte de las dichas provincias el Santo Oficio de la 
Inquisición, recibáis y cada cual de vosotros reciba de ellos y 
a sus ministros y oficiales personas que con ellos fueren con la 
honra y reverencia debida y que es descente y conveniente, te- 
niendo consideración al Santo Ministerio que van a ejercer; y 
los aposentéis y hagáis aposentar y les dejéis y permitáis libre- 
mente ejercer el dicho oficio, y siendo por los dichos inquisido- 
res requeridos y amonestados, les daréis y haréis y presentaréis 
el juramento canónico que se suele y debe prestar en favor del 
dicho Santo Oficio, Cada vez que se os pidiera y para ello fue- 
reis requeridos o amonestados, les daréis y haréis dar el auxilio 
y favor de nuestro brazo real, así para prender a cualesquiera 
herejes y sospechosos en la fe como en cualquier otra cosa to- 
cante y concerniente al libre ejercicio del dicho Santo Oficio, 
que por derecho canónico, estilo y costumbres e instrucciones 
de él se debe ejecutar...” 5 

Pero, en las ceremonias públicas las autoridades religiosas 
y civiles y la población en general ponían algo de su parte pa- 
ra dar mayor brillo a los actos inquisitoriales. 

En el siglo xvn, los problemas económicos del Santo Oficio 
en América ocuparon más la atención de la Corona y de los 


5 Recopilación, ley la,, tit. XIX. 1b. L 
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miembros de la Inquisición que en el xv1, pues con los grandes 
autos de fe de 1574, 1575, 1590, 1596, y, sobre todo, con el au. 
to grande de 1649, y el auge inquisitorial que en este siglo so- 
brevino, fué considerable el aumento de las cantidades acarrea. 
das al Real fisco por concepto de multas e intervenciones y se- 
cuestro de bienes, 


La primera y más importante medida tomada en este sen- 
tido por el Estado español fué la de impedir el pago de sueldos 
a los inquisidores y el libramiento de la partida de gastos de 
la Inquisición por el Real fisco, hasta que no hubieran sido re- 
visadas las cuentas del Santo Oficio y no hubieran ingresado a 
las Cajas Reales las cantidades que resultaran a favor del Es- 
tado después de esa revisión, * 

Pero, se procuró, también, regularizar el presupuesto de 
gastos de la Inquisición, estableciendo sueldos para los comisa- 
rios y alguaciles, y reservando la renta de dos canongías supre- 
sas a cada obispado para gastos del Santo Oficio, * 

La cuestión de sueldos se fijó de acuerdo con la importan- 
cia de las ciudades en que hubo comisarios; y la de canongía 
supresa dió lugar a conflictos con los obispos de que hablare- 
mos, más adelante, en este capítulo, Así, el comisario de Gua- 
temala hacia mediados del siglo xvi tenía un sueldo de 200 pe- 
sos anuales; mientras los de Chiapas, Comayagua y León, de 
180; y los de otras ciudades y Puertos de mar, de 150. Los suel- 
dos de los alguaciles mayores de esas mismas ciudades eran de 
150 y 120 pesos, * 

Los obispos de la zona comprendida por este estudio pro- 
testaron por la supresión de estas dos canongías en favor de gas- 
tos del Santo Oficio de sus respectivas catedrales. En parte, te- 
nían razón pues ni siquiera el de Guatemala podía considerarse 


2 Ibidem, leyes 10, 11 y 12, 
E Loc. cit, 
Vid. supra nota 1 de la Primera Parte. Siglo XVII 
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con una renta alta y menos aún los de las otras diócesis de las 
provincias de este reino. La cuestión se zanjó por eso desde 1639 
dejando sólo una canongía supresa a cada obispado para este 
propósito, 

Dice el cronista Fuentes y Guzmán: 

“A la canongía supresa que toca a su Magestad, tiene el 
empleo tan santo y que tanto importa a la conservación de 
nuestra Santa fé católica, aplicándose estas rentas para los tri- 
bunales de la santa inquisición, que los fundados y establecidos 
en estas partes hasta hoy son tres, que residen el uno en la im- 
perial ciudad de México, con dilatadísima y larga jurisdicción, 
otro en la ciudad de los reyes, cabeza del reino del Perú, y el 
otro en Cartagena de las Yndias en la parte de tierra firme, que 
los componen nueve inquisidores, tres fiscales con sus alguaci- 
les mayores, notarios, familiares, consultores, calificadores y los 
demás ministros necesarios para su autoridad y despacho, y de 
este santo tribunal hay otros comisarios en las demás Yglesias 
metropolitanas y catedrales; proveídos y nombrados por los in- 
quisidores de los tribunales referidos; y estos tribunales reciben 
órdenes y noticias convenientes del consejo supremo de la san- 
ta y general inquisición que reside en la coronada villa de Ma- 
drid, corte de su Magestad”. * 

Para terminar el estudio de la economía del Santo Oficio, 
sólo nos falta decir que, a fines del mismo siglo xvn y princi- 
pios del xvr1, parece haberse acostumbrado en esta institución 
como en muchas otras, la venta de empleos. Así encontramos, 
por ejemplo, que, hacia 1670, se sacaban a pública subasta con 
base de 2000 y 1500 pesos, respectivamente, los puestos de co- 
misario y alguacil mayor de la ciudad de Guatemala. 1% Esto 
no obstante, podría decirse que tal procedimiento no produjo 
en la institución los nefastos resultados que tuvo en las otras 


2 Fuentes y Guzmán, III, 142-145, 
10 Vid, supra nota 1 de la Primera Parte, siglo XVI1T. 
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en que se practicó; antes notamos, que hacia esta época son 
siempre los deanes, y rectores de la Universidad de San Carlos, 
los que siguen desempeñando el puesto de comisarios, y caballe- 
ros muy distinguidos el de alguaciles mayores. De tal manera 
que ni siquiera parece notarse la innovación, según puede juz- 
garse, ya que habían sido por costumbre estas personas las que 
desempeñaban los expresados puestos. Además, el hecho de que 
sea sólo éste el caso que encontramos de venta de cargos de la 
institución parece indicar que no floreció en ella el procedi- 
miento, 


TERCERA PARTE 


ACTIVIDADES DEL SANTO OFICIO 


Las MIRAS FUNDAMENTALES DEL SANTO Orrcio. DIFERENTES 
DIRECCIONES DE LA ACTIVIDAD INQUISITORIAL 


El poderoso organismo que describimos en la parte ante- 
rior se aplica fundamentalmente a la persecución de la “here- 
jía”, y con sólo esto estaría dicho todo lo que puede decirse 
del Santo Oficio, si no fuera por la vaguedad que encierra la 
palabra “herejía”, y por las insospechadas variantes con que 
puede presentarse todo error de tipo religioso en general, y par- 
ticularmente los que tuvo que enfrentar el Santo Oficio en las 
dos grandes crisis religiogas de los tiempos modernos: la Refor- 
ma, que cs un movimiento de orden religioso, francamente an- 
tagónico a la Iglesia Católica Romana; y la Ilustración, que 
es un fenómeno cultural de otra índole, pero que, en definiti- 
va, resulta perjudicial para la Iglesia, por buscar una explica- 
ción racional y científica del Universo y de la vida, dejando 
de lado las explicaciones religiosas que hasta entonces habían 
prevalecido en todos los campos del conocimiento, 

A los problemas que estos dos movimientos espirituales 
acarrean al Santo Oficio, debe agregarse que existen coctánea- 
mente, ideas, creencias y costumbres de otra naturaleza que no 
son descuidadas por la atención inquisitorial, como fuente de 
error dogmático o doctrinario, o como manifestaciones de re- 
sistencia o abandono a las prácticas recomendadas por los Man- 
damientos y Sacramentos de la Iglesia Católica. 
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Al hacerse un estudio del Santo Oficio no puede perderse 
de vista la mira fundamental de la institución, que es la de 
perseguir y extirpar todo género de error o desvío en la dogmá- 
tica y doctrina de la religión católica. Pero, asímismo, el estu- 
dio de tal persecución hace que se note inmediatamente la enor- 
me cantidad de aspectos que irremisiblemente reviste la activi- 
dad inquisitorial. Por eso, sin olvidar lo primordial, no puede 
echarse tampoco en saco roto lo accidental o contingente. En 
esta tercera parte de nuestro estudio, se hallará primero seña- 
lada la persecución de doctrinas y religiones en pugna con la 
Iglesia católica; y, luego, la irreligiosidad, las malas costumbres 
y las supersticiones, que sin ser propiamente antagónicas a la 
religión, constituyen el abandono o la resistencia a sus doctri- 
nas, mandamientos y sacramentos; finalmente, y sólo por una 
razón de orden cronológico, aparecerán por último las activida- 
des del Santo Oficio contra la “Modernidad”, la Ilustración, y 
las ideas políticas que precedieron y acompañaron a la Inde- 
pendencia. 

Por una razón de comodidad intelectual, la sucesión crono- 
lógica no puede ser seguida en esta tercera parte con todo rigor, 
sino la ordenación temática se prefiere a aquélla. Esto en ma- 
nera alguna perjudica la historicidad del estudio, sino sirve só- 
lo para facilitar la comprensión de las doctrinas, ideas, creen- 
cias y costumbres aquí desarrolladas; pero, para satisfacer a lo 
primero, se señala puntualmente toda arbitrariedad o alteración 
cronológica. Tómese además en consideración que, aunque la 
presentación de esta tercera parte puede aparecer anacrónica, 
en realidad ha sido estructurada con todo rigor histórico, antes 
que con pretensiones dialécticas o lógicas. Si esto no resultara 
así, a pesar de la intencionalidad puesta en ello, aún cabría 
la posibilidad de referir esta tercera parte a la primera, que es 
cronológica, para mantener la índole histórica del estudio. Y 
no se crea que nuestro interés es puramente formal al hacer 
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estas salvedades, sino que responde a una verdadera necesidad 
del estudio el que se considere cada tema conjunto de doctri- 
nas, ideas, creencias o costumbres, tratado como algo en cons- 
tante cambio o proceso, porque está lejos de nosotros la idca de 
presentar el pensamiento y la sociedad coloniales como algo 
estático. Nuestra pretensión es, pues, seguir desarrollos, enten- 
der evoluciones culturales y sociales, y no pintar cuadros o pre- 
sentar esquemas rígidos sobre una época de especial dinamismo 
histórico. Por más que siempre se hará notar que hay capas de 
la sociedad y de la cultura que permanecen estancadas. 


PROTESTANTES 


La persecución de protestantes constituye una de las acti- 
vidades fundamentales del Santo Oficio en América. La mis- 
ma palabra “hereje”, entre nosotros casi ha venido a ser sinóni- 
mo de protestante. Y es que en el momento de instituirse los 
tribunales de la Inquisición en América, el principal problema 
religioso que enfrenta la Iglesia católica es el del protestantis- 
mo. 

Bien puede ser que en la Inquisición española la impor- 
tancia de la persecución de moriscos y de judíos sea compara- 
ble a la de protestantes, y aun en algunos momentos aquélla 
más intensa y cardinal que ésta. Pero, en América, y sobre to- 
do en la parte de América que nosotros estamos estudiando, la 
persecución de protestantes constituye, no el más cuantitativo 
renglón de la actividad inquisitorial, pero sí el más sustantivo 
y principal objeto del Santo Oficio. 

Ni los infieles moriscos y judíos de la Península, ni los in- 
fieles indígenas americanos, ni los infieles asiáticos de Filipinas 
mueven a la Corona española a establecer la Inquisición ame- 
ricana, sino el aparecimiento de la Reforma religiosa en el cen- 
tro de Europa y su ulterior expansión sobre los Países Bajos e 
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Inglaterra, principalmente. * Y es que para España el protes- 
tantismo fué desde el primer momento un grave problema polí- 
tico al mismo tiempo que una cuestión religiosa de la mayor 
importancia, En bucna parte, su intervención en los destinos 
del centro de Europa y los Países Bajos retrocedió y cesó final- 
mente por los progresos de la Reforma; sus más serios conflic- 
tos y fracasos internacionales los debió al protestantismo en In- 
glaterra y Francia; y aun con todas las medidas preventivas que 
tomó en América en contra de la introducción y arraigo de pro- 
testantes, fueron gentes de naciones que habían aceptado la 
Reforma quienes pusieron en grave peligro la seguridad y exis- 
tencia de su imperio colonial en el Nuevo Mundo, teniéndolo 
en constante acecho y menoscabándolo en buena parte de su 
territorio. 

Mientras moriscos y judíos fueron expulsados o víctimas 
de la persecución en España, y en América casi no lograban in- 
troducirse, o no podían establecerse en todo caso; y mientras 
los indígenas de América y Filipinas aceptan paulatinamente 
el catolicismo: el poder creciente de los protestantes pone en 
serios aprietos a la Iglesia católica y a España, que tiene que 
combatirlos por tierra y mar, y casi siempre en tierras y mares 
que son españoles o están en alguna forma vinculados a la mo- 
narquía española. 


1. «Y visto que los que están fuera de la obediencia y devoción de 
la santa iglesia romana —dice la cédula de Felipe 11, de 1570—, obs- 
tinados en gran pertinacia en sus errores y herejías, siempre procuran 
pervertir y arrancar de nuestra santa fe católica a los fieles devotos 
Cristianos con su malicia y pasión trabajan con todo estudio de atraer 
a su dañada creencia, y opinión, comunicando de sus falsas opiniones 
y herejías, y divulgando y exparciendo diversos libros heréticos y con» 
denados por sembrar sus reprobables y perniciosas opiniones, como se ha 
visto que lo han hecho en estos tiempos en otras provincias y reinos ex 
traños, de lo cual se ha seguido gran daño y detrimento a nuestra san- 
ta fe católica y otros increíbles escándalos y movimientos...» 

«Real Cédula de S. M. para que se dé al Santo Oficio el auxilio 
y favor que solicite.» BAGG, III, N* 1, 157, 


visita 
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Desde la época de Carlos 1, pero con mayor frecuencia en 
la de Felipe 11, la Corona insta a las autoridades civiles y a los 
obispos americanos para que persigan celosamente todo brote 
de protestantismo. ? Las guerras de religión en Europa produ- 
cen una constante emigración de gentes no católicas al Nuevo 
Continente, y hay un momento en que es tal la cantidad de 
barcos piratas y corsarios en aguas del Nuevo Mundo, y tal 
la cantidad de protestantes que logra establecerse en suelo ame- 
ricano, que con razón la palabra “hereje” sustituye en el len- 
guaje corriente a la palabra “infiel”, privativa de los primeros 
años de la colonia. Porque el problema de los infieles ha cesa- 
do casi en suelo peninsular y tiene visos de acabar en América , 
pero el de los herejes, porque la palabra, como ya hemos dicho 
también, se vuelve casi sinónimo de protestante o luterano, ca- 
da día se agudiza más. 

No es extraño por eso que en la Capitanía de Guatemala, 
desde mediados del siglo xv1, los obispos, con instrucciones par- 
ticulares de la Corona, conozcan casos de luteranos, en su ca- 
lidad de inquisidores apostólicos. En general, son llevados ante 
los jueces eclesiásticos los extranjeros. Se sabe que el mal no es 
de españoles, y los pocos flamencos, ingleses e italianos, así co- 
mo portugueses y franceses, que han logrado establecerse en 
el territorio recién colonizado resultan sospechosos para el pue- 
blo y las autoridades religiosas. ; 

Es frecuente por eso que muy pocos de los casos presenta- 
dos a los obispos resultaran de verdaderos protestantes. Antes 
la mayor parte eran inocentes de toda culpa. Pero es indudable 
que esta prevención contra los extranjeros en territorio ameri- 
cano evitó a España ulteriores quebraderos de cabeza, en la 
medida en que le fué posible mantenerla. 


2 Vid. Apéndice: “Cédula original de Felipe II, en que insta al 
obispo de NiSRaGia a que persiga a los luteranos.» AGNM, t. 83, exp. 
14, 3 fojas. 
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De extranjeros sospechosos, los primeros casos que se pre» 
sentaron a los obispos, acusados de luteranismo, ocurrieron en 
Nicaragua y Honduras. En 1556, en Granada, fué denunciado 
el maestre Francisco, carpintero, natural de Escarpanio en Gre- 
cia, y se le siguió proceso de justicia eclesiástica, en el que ac- 
tuó como juez inquisidor el deán de León, don Lázaro Carras- 
co, y como fiscal y notario, Juan Durán y García Martínez Ra- 
mos, respectivamente. * A este siguió, en 1560, el proceso que 
se levantó en Honduras contra Nicolás Santour, borgoñón, ve- 
cino de Comayagua, a quien se acusó también de luteranismo, 
y conoció el asunto el arcediano y provisor de la catedral de 
allí. * En 1572, el Ilmo. fray Hierónimo de Corella, obispo de 
Honduras vió personalmente la causa contra Pedro Jones, in- 
glés, procesado por la misma razón que los anteriores. * 

La presencia de estos luteranos en las provincias de Nica- 
ragua y Honduras se explica fácilmente, por ser éstas las que 
por su posición geográfica estuvieron siempre más expuestas a 
la invasión desde el mar. Y quizás por esta causa, en 1564, Fe- 
lipe IT dicta una Real Cédula, fechada en Madrid, instando par- 
ticularmente al obispo de Nicaragua para que persiga con celo 
dentro de su diócesis a los discípulos de Lutero. * 

Los diversos procesos así levantados por los obispos, como 
se recordará, fueron después incautados por la Inquisición, y 
es así como han llegado a nuestro conocimiento. Al introducir 
se el Santo Oficio en Guatemala, seguían pendientes los pro- 
cesos por luteranismo contra Jerónimo Monto, o Monte, natu- 
ral de Le Carcari en Milán, denunciado en Soconusco, a quien 
en tres diversas ocasiones se le siguió juicio, y fué absuelto por 
fin en el auto de 1590, en México, porque se le dió tormento 


AGNM, t. 32, exp. 10, 73 fojas. 

AGNM, t. 3, exp. 1, 47 fojas. 

AGNM, t. 115. exp. 8, 139 fojas. 

Vid. supra nota 2 de esta Tercera Parte, Protestantes. 
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y lo venció.” Seguía también sin tramitarse la primera denun- 
cia de Juan Rodríguez Matamoros contra Enrique, sastre fla- 
menco, por luterano, que se presentó en Granada de Nicara- 
gua. ? 

Pronto, los-mismos comisarios de la Inquisición se ocupa- 
ron en asuntos de esta naturaleza. En el Realejo, se presentó 
en 1580 una denuncia contra maese Simón, carpintero, por de- 
cir que no le gustaban las fiestas de la Iglesia porque no se po- 
día trabajar, y además, por haber sido acusado de tener corres- 
pondencia con los piratas ingleses;'” y hacia el mismo año la 
Inquisición conoció una carta enviada por Joan de Espinosa 
al virrey de la Nueva España, dándole una amplia información 
sobre Francis Drake y la expedición que capitaneaba, de la 
cual fué hecho prisionero. *” Desde Sonsonate, también, el fran- 
ciscano fray Pedro Zapata le escribía al comisario de Guatema- 
la sobre cómo podían ser reconocidos los herejes que guarda- 
ban diferentes sectas. ** 

Pero, no puede establecerse hasta qué punto todas las per- 
sonas acusadas de luteranismo lo hayan practicado en efecto, 
porque la palabra parece usarse indistintamente para llamar a 
todos los protestantes de esta época, y quizás los mismos jueces 
eclesiásticos no conocían bien las distintas doctrinas de*los di- 
ferentes autores protestantes, tildándolos indistintamente de lu- 
teranos, o herejes. 

La denuncia del franciscano Zapata llama la atención so- 
bre esto, por más que no puede ser tomada todo lo en serio que 
habría deseado su autor: 

“El cual dixo —dice el comisario de Guatemala en carta 
enviada al Tribunal de México en 1604— que declara que ha- 


7 AGNM, t. 119, exp. 6, 160 fojas, Vid. Medina, op. cit., 85. 
8  AGNM, t, 126, exp. 7, 2 fojas. 

» AGNM, t. 124, exp. 10, 2 fojas. 

10  AGNM, t. 76, exp. 18. 

11 AGNM, t. 268, fols. 251-252. 
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brá quince o diez y seis años que vino a España de Flandes, y 
allá, como andaba tan roto lo de las sectas de los luteranos, y 
eran de diferentes, tomaron por señal cortar las alas de los 
sombreros, y las puntas prendellas con hebillas y botones, y toda 
el ala junta sin hender, puesta arriba con hebilla o con botón, 
y con estas señales se conocían los luteranos de cada secta, con- 
forme a como se tenían avisados, y conforme al lado que la po- 
nián se conocía qué secta eran. Que después que ha venido a 
estas partes, en este pueblo lo ha visto, y en Guatemala; por lo 
cual le ha parecido hacer esta declaración”. 2 

Esta denuncia no debe tomarse en cuenta sino para apre- 
ciar una especie de prevención colectiva que prendió en el pue- 
blo español frente a los seguidores del luteranismo y del protes- 
tantismo en general, 

A esta prevención hubo de agregarse luego la alarma que 
produjo a los habitantes del Nuevo Mundo el aparecimiento de 
barcos piratas y corsarios en ambos mares, a fines del siglo xvr, 

En Guatemala, fué tremendo el impacto producido por 
estos salteadores de mar, pues, a pesar de la buena fe de las 
gentes y de las diligencias de las autoridades civiles y militares, 
la verdad es que los mares y las costas de esta provincia y los 
de Honduras y Nicaragua se hallaban a merced del enemigo. 

Se sabe perfectamente que varias embarcaciones piratas to- 
caron el suelo de Guatemala impunemente, y aun algunos de 
los grupos más osados, como el que capitaneaba el célebre Fran- 
cis Drake, hicieron habitación por largos meses en puertos na- 
turales como el del Golfo de Fonseca en el Océano Pacífico, y 
repararon averías allí. 

En el extraordinario informe acerca de la expedición de 
Drake que ya hemos dicho que. conoció la Inquisición, en 1579, 
se da cuenta de la fuerza, la audacia y las miras del célebre 
pirata; y el Santo Oficio, como las autoridades civiles y mili- 


12 Loc, cit. 
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tares, tomó cuenta de ellas, sin poder hacer nada en contra de 
los herejes que merodeaban en los mares. ** 

Es de suponerse la alarma que asuntos de esta naturaleza 
causaban en el comercio y en la navegación de las Indias, así 
como en el mundo político; pero no era menor la inquietud 
religiosa provocada por la presencia de piratas en los mares y 
costas, pues, a la enemistad entre ingleses y españoles, se agre- 
gaba el odio y la intolerancia mutua, producidos por la dife- 
rencia de religiones. 

En el Santo Oficio se refleja esta inquietud, sobre todo 
porque se reciben algunan denuncias de personas que se han 
puesto en contacto con los piratas y han colaborado en algu- 
na forma con ellos, aunque esto no sea frecuente. Tales son los 
casos del carpintero Maese Simón en el Realejo —al cual ya 
nos hemos referido—;** y de Bartolomé Sanches, que ocultó 
las herejías de los ingleses que robaron a Puerto Caballos. La 
denuncia contra el segundo de éstos fué enviada al comisario 
don Felipe de Sotomayor, desde Zacatecoluca, por el beneficia- 
do Juan Francisco Godoy, y en ella se describe a Sánchez como 
persona de no muy alto nacimiento “que habiendo visto cuan- 
do los ingleses robaron a Puerto Caballos uno que como lutera- 
no y enemigo de la fe profanaba los lugares sacros y hacía otras 
cosas de hereje, y conociéndole siete años en esta tierra no dió 
aviso de ello.” etc. ** 

En 1624, el comisario de Guatemala escribe al Tribunal 
de México, avisando que los enemigos tomaron la almirante 
con más de 200,000 pesos de mercancías; ** en el mismo año, 
informa que a la vista del Callao se hallaban dos galeones del 


13 Vid. supra nota 10, de esta Tercera Parte, Protestantes. 
14 Vid. supra nota 9, de esta Tercera Parte, Protestantes. 

15  AGNM, t. 455. fols. 713-722. 

16  AGNM, t. 303, exp. 62, fol. 380. 
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enemigo; *” y, en 1642 dice que Trujillo, Olancho y otros puer- 
tos de Guatemala estaban en poder del enemigo, que construía 
buques para apoderarse de los demás. *5 

La alarma producida por los piratas en el Santo Oficio es 
muy importante, como puede verse; y cuando excepcionalmen- 
te cae alguna persona de nacionalidad inglesa u holandesa en 
manos de las autoridades civiles españoles, éstas también la po- 
nen en manos de la Inquisición, para investigar su filiación re- 
ligiosa, y, generalmente, pagaba antes sus culpas en materia de 
fe, que los delitos comunes. El reo de más importancia llevado 
así a la Inquisición fué Guillermo Corniels, natural de Cork en 
Irlanda, que había aportado a la Nueva España en la armada 
de Aquinés y se casó en la Villa de la Trinidad de Sonsonate. 
Corniels pereció en el auto de fe celebrado en la ciudad de Méxi- 
co en 1575, y fué relajado en persona, por hereje luterano, ficto 
y simulando confidente. '? En el mismo auto de 1575 figuró Nu- 
ño de Silva, portugués, que fué piloto de Drake durante quince 
meses, hasta dejarlo en Guatulco. A él parece referirse la infor- 
mación de Joan de Espinosa cuando dice: “Trae consigo un 
piloto portugués, grande hombre de la altura, que en este sec- 
tor (al océano Pacífico) le metió por el estrecho. No pudimos 
saber su nombre, aunque comíamos con el capitán y todos a 
una mesa. No le oímos hablar palabra en español, ni con nos- 
otros la quiso hablar, aunque yo lo procuré muchas veces,” ?0 
Silva fué condenado a abjuración de vehementi en auto público 
y a destierro perpetuo de las Indias. ?* La misma suerte tocó 
al francés Francisco Razen, que llegó a Guatemala en el séqui- 
to de un obispo, y después fué llevado a la ciudad, por ser sos- 


17 AGNM, t. 303, exp. 56, fol. 371. 

18 AGNM, t. 413, exp. 21, fols. 525-528. 

19 Medina, of. cit., 51-52. 

20 Vid. supra nota 10 de esta Tercera Parte, Protestantes, 
21 Medina, op. cit,, 52. 
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pechoso de pertenecer a las sectas de Lutero y Calvino. En el 
auto grande de 1649, Razen fué condenado a abjuración pú- 
blica de vehementi. ?? 

Otros protestantes de que tuvo información el Santo Ofi- 
cio en la primera mitad del siglo xv1 fueron: Francisco Corne- 
jo, contra quien se presentó una testificación en San Salvador 
por sospechas de que no era cristiano; ?* por lo mismo, se le- 
vantó información contra Juan Tavera en la ciudad de Guate- 
mala. ** En León de Nicaragua, se presentó en 1614 el caso 
de Sebastián Carrillo “por que se confesaba todas las noches 
con un christo, y él mismo se imponía penitencia; y declaraba 
que no entendía cómo un christiano pudiera acostarse sin ha- 
cerlo.” 2% En 1620, en Cuyotenango fué preso Juan Pérez Por- 
tilla, por haber sostenido que las imágenes eran de palo y no 
podían sudar; que no creía en la madre de Dios; que él oraba, 
y no adoraba a los santos que eran de palo o de papel Pintado, 
Portilla fué conducido a México, sin secuestro de bienes, bajo 
fianza de 500 ducados. ** 

En 1623, se recibió en la ciudad de Guatemala denuncia 
contra Felipe Pérez, por sospechas de que era hereje; * en 
1624, el franciscano Juan Buenaventura dió testimonio en Ni- 
caragua de que Lucas Moreno Blanca no creía en el juicio fi- 
22 Medina, op. cit., 96. 

24 AGNM, t. 475, fols. 746-758, Año de 1610, 

24 AGNM, t. 478, fols. 182-196. Año de 1613. 

25  AGNM, t. 303, exp. 52, fols. bei Poe mbr 
20 acia la ymagen 

hora oa Moda de Aaa ar (aa a la denuncia—, 
y de otra imagen de la misma señora que está en el pueblo de Ostun- 
calco, diciendo este denunciante que había visto sudar a la ymagen, 
dixo el dicho Joan Pérez Portilla que no podía ser que sudase, porque 
no siendo más que palo aquella ymagen, cómo podía sudar; y que no 
creía él en la madre de Dios; y que a las ymágenes que él no las ado- 


i 1 Í Y dixo: 
b. orque son de palo, o papel pintado, o liengo pintado. 
>> E 00 las adoro». 'AGNM, t. 333, exp. 47, fol. 16. 


27 AGNM, t. 345, exp. 43, 23 fojas. 
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nal; *% en 1626, en Costa Rica, Alonso de Guzmán era denun- 
ciado por decir que Dios le había de dar el cielo de justicia, 
negando la doctrina de la gracia; * en el mismo año, en Gua- 
temala, se siguió información en el proceso contra Francisco 
Lagos, de origen francés, por sostener que no debía adorarse 
a las imágenes; 30 y, en 1628, Juan Anda, a quien se suponía 
francés o escocés, fué procesado por sospechas de que era here- 


je y por blasfemo, comprobándose al final que el reo estaba 
loco, * 


En esta época, la persecución del protestantismo es funda- 
mental para la Iglesia. En todas Partes ocurre lo mismo. Las 
autaridades de diferentes lugares demandan el auxilio de los 
comisarios de la Inquisión en Guatemala para que aprehendan 
en sus jurisdicciones reos acusados de protestantismo, que se su- 
Pone que han alcanzado esas provincias; y muchas manifesta- 
ciones de heterodoxia parecen inspiradas en las doctrinas de 
Lutero, las cuales, para no ser confundidas, por la gran diver- 
sidad de corrientes religiosas de la época, deben ser objeto de 
una cuidadosa clasificación, entendiéndose de antemano que 
son verdaderos protestantes los que defienden el libre examen 
de conciencia, la confesión directa con Dios, haciendo menos- 
precio de los sacerdotes, y negando la autoridad del Papa. 

A mediados del siglo XVIL, el número de protestantes dis- 
minuye notablemente en América. La gran crisis religiosa del 
xvI se ha definido, La Iglesia ha marcado exactamente sus fron- 
teras. La Inquisición ha logrado en España el mantenimiento 
de la fe, gracias a su celosa actividad. Y en América, también, el 
peligro del protestantismo Parece haber cesado, A todo lo cual, 
se agrega un relativo control de la Piratería en costas del Nue. 


28 AGNM, t, 220, exps. 4 y 5, folk ¿9 

20 AGNM, t. 355. fols. 288-302. 

30 AGNM, t. 357, fols, 163-173, 

31 AGNM, t. 364, exp. 6, 23 fojas. Comayagua. 
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vo Mundo, porque las incursiones de esta naturaleza disminu- 
yen, gracias a algunos tratados internacionales y a la organiza- 
ción cada día creciente de las colonias. 

Los casos de luteranos se vuelven esporádicos en Guatema- 
la después del auto celebrado en la ciudad de México por el 
Santo Oficio en 1649. Contra el francés Juan Rufo se hacen 
unos autos en Guatemala en 1648;*? le sigue, en 1659, Alon- 
so Ozeguera, contra quien se presentó una testificación por se 
cir que iría a Amsterdam para quitarse. las excomuniones; 
y, hasta 1694, conoce también el comisario de Guatemala una 
denuncia espontánea de Catalina de Guzmán por haber nega- 
do algunos misterios de la fe católica; ** y otra, contra don Pe- 
dro de Ródenas, por haber negado la existencia de Dios; pero 
el fiscal del Santo Oficio opinó que la cuestión no tenía subs- 
tancia bastante para seguir el proceso, ** 

España es entonces una nación cerrada a la presencia de 
extranjeros, y las colonias americanas participan de esta pre- 
vención contra lo que no sea peninsular o autóctono. Y pasa 
así el siglo xvn, sin mayores complicaciones para el Santo Ofi- 
cio, en lo que a protestantes se refiere. 

A comenzar el siglo xvm, las guerras que preceden a la su- 
cesión del trono primero, y el mismo cambio de dinastía des- 
pués, abren de nuevo las puertas de España y sus posesiones z 
algunos extranjeros, entre los cuales logran confundirse poquí- 
simos protestantes, como fray Jacinto de San Jacinto, religioso 
de Santo Domingo, a quien se denunció en la ciudad de Gua- 
temala, en 1708, y se creyó prudente librar despacho de apre- 
hensión contra él inmediatamente; *% también se levantó allí 


32 AGNM, t. 431, fols, 286-292. 

33  AGNM, t. 483, fols. 55-62. 

34  AGNM, t. 497, exp. 14, 9 fojas. 

35  AGNM, t. 530, exp. 36, 5 fojas, 

36 AGNM, t. 757, exp. 16, fols. 122-123, 


TERCERA PARTE, PROTESTANTES 161 


una información contra Ignacio Moy, en 1750;% y una más, 
contra Juan Bautista Gómez, cirujano de origen inglés, por lo 
mismo, ** 

Entra después la cuestión en una nueva etapa. Las gue- 
rras con Inglaterra en la época de los borbones, sobre todo, no 
siguen siempre un curso favorable para España, y generalmen- 
te sus posesiones americanas perciben los desastres de Europa. 
Las colonias inglesas han crecido en América. España se ve obli- 
gada a reconocer territorios franceses, holandeses e ingleses en 
el Nuevo Mundo; y, sobre las costas de Guatemala, es frecuen- 
te la presencia de protestantes, contra los cuales ni las autori- 
dades civiles y militares, ni las religiosas pueden hacer gran co- 
sa. Las desembocaduras de los ríos Walis (Belice), San Juan 
y Tinto de Nicaragua; las islas de Roatán; y, en general, toda 
la costa norte es visitada ordinariamente por un nuevo tipo de 
piratas y contrabandistas. Llegan a fijarse en el suelo comer- 
ciantes que establecen verdaderos centros de intercambio con 
las colonias británicas de las Antillas, 

La Inquisición aún sigue de oficio informaciones y proce- 
sos contra estos invasores; pero casi nunca logra alcanzar a nin- 
guno de ellos, Sobre todo, después de los tratados de 1783 y 
1786, en que llegó a concederse permiso a los súbditos de Ingla- 
terra para cortar madera legalmente en una pequeña fracción 
del territorio costero, situada al norte y sur del río Belice. 

De las informaciones y procesos seguidos en esta época 
son muy importantes; el que se siguió contra el inglés José Ma- 
riano Gordon, acusado de luteranismo, y a quien se procesó 
por esta causa como hereje dogmatizante, muriendo en el hos- 
pital de Jesús de México antes de ser sentenciado; *” también 

37 AGNM, t. 976, exp. 67, fols. 253-277, 
38 AGNM, t. 929, exp. 3, fols, 8-12, 
39 El reo enfermó en la prisión, y murió antes de que el Santo Ofi» 
cio hubiese dictado sentencia. Su hija, Perfecta Gordon, solicitó y to- 


mó entonces el hábito de las religiosas llamadas Beatas de Belem. 
AGNM, t. 1015, exp, 2, fols, 122-320, 
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es digna de mención la información contra Carlos Mala Espina, 
genovés, por la misma causa;* y la que se siguió contra el 
impostor fray Pedro Rodríguez, acusado de pretender ser miem- 
bro de la Orden de San Francisco, y que fué preso por la Real 
Justicia por traidor y espía de los ingleses en Verapaz, en 1769, 
y también por serias sospechas de que era hereje, * En 1792, 
en Nicaragua, se presentó una denuncia contra el francés Fran- 
cisco Ramo, por sospechas de que era protestante; * y, en 1798, 
compareció, ante el comisario del Santo Oficio, Mariano Al- 
varez, y se retractó de dudas que tuvo sobre algunos misterios 
de fe, antes de ser castigado por la Real Justicia por otros deli- 
tos. * 

Tina denuncia mucho más importante que todas las 2nte- 
riores se cursó desde Comayagua a Guatemala y también a 
México. En 1799, informaba el comisario de aquella población 
que una serie de colonos ingleses, protestantes, que hasta esa 
fecha se hallaban en Río Tinto, se mezclaban con la población 
de allí; y agregaba que, aunque algunos permanecían ilegal- 
mente, otros lo hacían en espera de su traslado a Belice. 

“Y en quanto a las causas que hubo para establecerse Sprat, 
y Mcany, en Río Tinto, he podido adquirir que en la ebaqua- 
sión de los yngleses de Río Tinto para Walis, en el año de 1787, 
quedaron (por permiso de Dn. Juan Nepomuceno de Quesada, 
gobernador intendente de Comayagua, comisionado al efec- 
to)” 


40  AGNM, t. 611, exp. 4, 20 fojas. 

41 AGNM, t. 765, exp. 5, fols. 58-65. 

42 AGNM, t. 730. fol. 193. 

43 Causa seguida contra Mariano Alvarez, natural de Antigua Gua- 
temala, preso en la cárcel de puerto Trujillo, por asesinato alevoso es- 
tando dormida la víctima. Mozo, había estado preso por heridas y muer- 
tes: La Real Justicia lo condenó a la pena capital; pero antes compa- 
reció ante el Santo Oficio, y se retractó de dudas que tuvo sobre al- 
gunos misterios de la fe. AGNM, t. 1385, exp. 16, fols. 1-23. 


44 AGNM, t. 1339, exp. 21, fols. 1-25. 


TERCERA PARTE. PROTESTANTES 163 


Esto no quiere decir, en manera alguna, que en el interior 
de Guatemala y las provincias que la formaban se dieran nu. 
merosos casos de protestantismo, o que se establecieran núcleos 
protestantes dentro de las jurisdicciones comprendidas por esa 
Capitanía y que estuviesen bajo el control efectivo de sus auto- 
ridades. Algunos contactos fronterizos de tipo comercial sí hu- 
bo; pero el protestantismo no hizo avances más grandes, que 
los que había logrado antes. Es decir, que a fines del siglo xv 
la situación fué casi la misma de siempre, en cuanto a esta cues= 
tión se refiere, de casos aislados y fácilmente controlables por 
el Santo Oficio; y aun en el x1x se procedió contra el subdiáco- 
no Manuel Antonio Azañudo, por los delitos de apostasía y he- 
rejía; “Pasándose de su purísimo y santo gremio —dice el se- 
cretario del Santo Oficio en la relación de su proceso—, al 
feo, impuro y abominable de los herejes sacramentarios Wicle- 
fistas y Waldenses, Luteranos y otros antiguos y modernos; in- 
tentando suscitar sus sectas, errores y herejías”. * 

Y sólo nos resta decir, antes de dar conclusión a este capí- 
tulo, que toda la tarea del Santo Oficio de recoger biblias o 
versiones parciales del Nuevo Testamento, en lengua vulgar y 
sin licencias eclesiásticas, estuvo también encaminada a com- 
batir en España y América la difusión de las doctrinas protes- 
tantes, 


45 Mérida, of. cif., BAGG, III, N* 1, 34-40, 


ETERO- 
PERSECUCIÓN DE OTROS GÉNEROS DE H 
DOXIA, EN LA DOCTRINA Y PRÁCTICA 
DE LOS MISMOS 


Aparte de los protestantes, partidarios abiertos de las doc- 
trinas de Lutero, Calvino y otros reformadores, o pertenecien- 
tes a alguno de los sistemas e iglesias que se formaron después 
de la Reforma; cabe hablar aquí, también, de personas que 
sufrieron la influencia de heterodoxos, cuyos libros y doctrinas 
fueron condenados por la Iglesia, a veces sólo parcialmente, y 
que produjeron grandes corrientes de herejías, perseguidas sis- 
temáticamente por la Inquisición. 

El descubrimiento, conquista y organización del Nuevo 
Continente ocurren en un siglo de gran agitación en Europa. 
España toma parte muy importante en la vida espiritual de allá, 
y es la única nación que se vuelca sobre América. Todo ese fe- 
nómeno cultural que conocemos con el nombre de Renacimien- 
to tiene hondas y diversas preocupaciones, y es indudable que 
una de las fundamentales es de orden religioso, De ahí las gran- 
des controversias sobre la Iglesia y el Papado, de ahí el auge de 
la teología española, y de ahí, en fin, la Reforma. 

Pero además de las grandes líneas de la historia de en- 
tonces, corren subterráneas otras corrientes que modifican la 
manera de pensar del europeo del siglo xvr. Además de Erasmo 
y Lutero, y de las grandes figuras del pensamiento religioso de 
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entonces, otros pensadores de menor relieve y otros sentimien» 
tos e ideas de las gentes de la época modifican los conceptos 
religiosos, y las tradiciones del catolicismo se conmueven por 
eso, 


Las gentes de España y otros países que llegan a América 
en el siglo xv1 traen consigo una especial inquietud respecto del 
cristianismo y de la Iglesia, que han vivido en parte allá, y, pa- 
ra el enriquecimiento de la cual, vendrá en auxilio la gran ex- 
Periencia de América. Por eso se dan aquí los misioneros visio- 
narios, los utópicos, los mártires de la Iglesia de Indias; por 
eso se dan aquí las importantes controversias sobre la capaci- 
dad de religión de los nuevos hombres indígenas del Nuevo 
Mundo; por eso tiene la Iglesia de América un tan especial vi- 
gor en el siglo de su formación y logra la evangelización total 
de sus habitantes; y por eso también —como todo sale de los 
límites ordinarios aquí—, se producen tipos de herejía direc- 
tamente emparentados con algunos de Europa, aunque, a ve- 
ces, resulta imposible identificarlos con éstos. 

De todas maneras, al profundizarse el estudio de los eras- 
mistas españoles con el extraordinario libro de Bataillon,* se 
hicieron exploraciones sobre el tema en América —algunas por 
el mismo autor—, * y resultado de ellas han sido principalmen- 
te capítulos de la obra de Jiménez Rueda en México 5 y lo que 
escribió Almoina en Santo Domingo; * con lo que no ha queda- 
do ninguna duda acerca de la existencia de importantes casos 
de erasmismo en América, por más que la materia siga todavía 
abierta a nuevas sorpresas y a más precisas definiciones, 


1 Bataillon, Marcel. Erasmo y España. México, Fondo de Cultura 
Económica, 1951. 


2  Bataillon, Marcel, Erasme au Mexique, en Deuxiéme Congres Na- 
tional des Sciences Historiques. Argel, 1932, 


3 Jiménez Rueda, op. cit., cap. IV, 
% Almoina, José. Erasmo en Santo Domingo. 1947, 


166 LA INQUISICIÓN EN GUATEMALA 


En Guatemala, el erasmismo posiblemente tuvo también 
su florecimiento y sus representantes entre los misioneros fran- 
ciscanos, como en México, y quizás la veta, oculta hasta aho- 
ra, surja alguna vez en toda su riqueza. Pero la Inquisición no 
conoció, como en Méxito tampoco, casos de erasmismo. Si al- 
gún asomo de las doctrinas del sabio de Rotterdam, o de sus 
discípulos españoles que tanto lo acataron y difundieron, pu- 
diera hallarse en lo que conoció la Inquisición sobre el parti- 
cular, ésta no los definió como casos de erasmistas; ni los per- 
siguió y castigó como tales, sino como simples atrevimientos, o 
blasfemias hereticales e irreverencias de sus propugnadores. Y 
no hay manera de emparentar ninguno de estos casos con el 
erasmismo español, porque los errores que llevan implícitos no 
sólo pueden ser atribuídos a influencia de Erasmo; pero, por 
el contrario, pueden tener una fuente muy varia, y aun ser 
originales de los propios acusados ante la Inquisición en Gua- 
temala, comprendidos por esa corriente de inquietudes religio- 
sas de que hablábamos antes, la cual juega un papel preponde- 
rante en la dinámica del siglo xvI americano. 

Las principales herejías de esta naturaleza que se presen- 
tan al Santo Oficio en Guatemala ora critican los excesos del 
culto externo y la veneración de imágenes; ora el aumento ex- 
cesivo de las órdenes religiosas, ora el enriquecimiento de la 
Iglesia, ora las ostentaciones públicas de religiosidad. En 1580, 
se denuncia al carpintero Maese Simón, en el Realejo, por ha- 
ber dicho que no le gustan las fiestas de la Iglesia porque en 
ellas no se puede trabajar; * en 1602, en Chiapas, se acusa a 
Agustín Pérez por expresarse diciendo “que más quería una 
carga de zacate para su caballo que todas las procesiones”; * 
también en Chiapas, se sigue un proceso, en 1572, contra Juan 
Mateos, por decir “que su estado de casado era igual al de re- 


5 Vid. supra nota 9 de la Tercera Parte, Protestantes, 
% AGNM, t. 256, exp. 71, 2 fojas. 
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ligioso”;7 en 1610, se presenta en Guatemala una testificación 
contra Cristóbal Escobar, hijo del secretario de la Real Audien- 
cia, por haber dicho “que prefería ver a su hermano hereje y 
no fraile dominico” ;5 es también digna de mención la proposi- 
ción denunciada en Naolinco, defendida por Melchor Espinosa, 
de “que Dios ya no necesitaba limosnas porque estaba rico”, 
en la cual evidentemente se censura a la Iglesia por el desme- 
dido aumento de sus bienes; * y, en 1626, en Guatemala, co. 
noce el Santo Oficio una testificación contra Fernando Casti- 
llo y Rivera, por haber dicho “que para qué comulgaban en 
Público, que comulgaran entre las asentaderas y las calzas”.10 


Todas éstas son indudablemente proposiciones de severa 
crítica a las costumbres y estado de la Iglesia en el siglo xv1; pe- 
ro no son ni erasmistas ni protestantes. Señalan únicamente 
un estado especial de la conciencia religiosa del tiempo, que 
tiene sus altas manifestaciones en el fervoroso anhelo de evan- 
gelización de los indígenas americanos, procurándose revivir a- 
quí las páginas del cristianismo y la Iglesia primitivos. 

Ni los hombres de Iglesia escapan a ella, Desde el púlpito, 
los sacerdotes exaltados piensan que muchas personas de su 
tiempo merecen tanto como los santos y los mártires, o discu- 
ten la inmaculada concepción de la Virgen, o.censuran el ex. 
cesivo culto de las imágenes. 


En 1565, en la ciudad de Guatemala, la Justicia eclesiásti- 
ca sigue proceso al Pbro. Bartolomé de Valdespino, por haber 
dicho en la Villa de la Trinidad de Sonsonate, en un sermón, 
“que los santos merecían más que Nuestra Señora la Virgen 
María, y aun algunos de nosotros merecíamos más que ella.” 1 


7 AGNM, t. 212, exp. 10, 20 fojas. 

8 AGNM, t. 474, fol. 347. 

2 AGNM, t. 308, exp. 124, fols. 748-755, Año de 1615, 
10 AGNM, t. 354, fol. 105. 

1 AGNM, t. 5, exp. 13, 16 fojas. 
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En la misma ciudad, en 1621, se acusaba a fray Juan Díaz, “por 
haber encarecido en un sermón la cristiandad de un mulato, 
difunto, llamado Pascual Maurguín”;*? y en el de 1626, se pre- 
sentaba una testificación contra fray Pedro de Arista, de la Or- 
den de San Francisco, “por encarecer en un sermón los méri- 
tos de cierta dama, comparándola con Nuestra Señora la Vir- 
gen Santísima”.** 

En Ciudad Real de Chiapas, el comisario de allí sigue la 
información del proceso contra el franciscano fray Juan Cabe- 
zas de los Reyes, por no obedecer el mandamiento del Papa, 
que había ordenado la suspensión de las discusiones sobre la 
inmaculada Concepción, pues Cabezas de los Reyes trató el 
asunto desde el púlpito;** y por lo mismo se denunció en 1617, 
en Guatemala, al dominico fray José Gavaldo. ** 

Y de la mayor gravedad fué la testificación que se presen- 
tó en Ciudad Real de Chiapas contra fray Ignacio de Piña, O. 
P., “por un sermón escandaloso sobre la adoración de las imá- 
genes: en que dijo que eran unos palos que no habían de ha- 
blar jamás”. ** 

Con posterioridad en el tiempo, aparecen también en Gua- 
temala otros géneros de heterodoxia: pseudo-alumbrados, pa- 
cientes de extravíos místicos; personas que tienen revelaciones 
o que sufren ataques de melancolía; etc. Todos, errores a que 
indudablemente condujo el misticismo; pero que difícilmente 
puede comprobarse que tuvieran influencia directa de estas re- 
voluciones espirituales, tan claramente definibles y ruidosas en 
España. , 

La primera denuncia que se presenta por delitos de esta 
naturaleza es contra Pedro Gómez, que junto con otros indí- 


12  AGNM, t. 339, exp. 8, 124 fojas. 

14 AGNM, t, 303, exp. 50, fols. 299-310, Granada. 
14 AGNM, t, 130, exp. 2, 9 fojas Año de 1580. 

15  AGNM, t. 484, fols. 162-166. 

16  AGNM, t, 360, fols, 280-296, Año de 1627. 
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genas se hacía pasar por santo y predicaba contra la religión, 
en cuyo caso hay indudable mezcla de supervivencias religio- 
sas de los indios, Este impostor se dió a conocer en Guatemala 
hacia 1615;* pero no bien habían pasado seis años cuando 
conoció en esa misma ciudad el comisario Ruiz del Corral la 
acusación presentada contra el mercedario fray Jerónimo La- 
rios, maestro de novicios en el convento de Guatemala, “por 
decir que le hablaba la Virgen y Otros santos, y fingirse santo 
él mismo, y haber dicho que tenía revelaciones, y otros car- 
gos”, 18 

Fué muy célebre el proceso del P. Larios, por tratarse de 
un hombre prominente dentro de su orden, en la cual había 
sido definidor y ocupaba el cargo de maestro de novicios, Ha- 
bía estudiado Gramática, Artes y Teología —aunque según su 
propia declaración, no pudo terminar este curso con fray Lo- 
pe de Montoya, de la Orden de Predicadores, por haber enfer- 
mado de los ojos, *” Tenía fama de ser hombre austero, peni- 
tente y muy piadoso. Era especialmente devoto de Nuestra Se- 
ñora de las Mercedes, y de ella pretendió recibir señalados fa- 


1% AGNM, t. 308, exp. 98, fol. 572. 

De la misma índole es el proceso que conoció el arzobispo Casaus 
y Torres contra el indio Bernardo Coc, «Que hace tiempo tiene entu- 
siasmados a todos los yndios del Patuyú —dice la denuncia—, de este 
praalos y los de la comarca, haciéndoles creer que es ángel, que les 
aja los beneficios del cielo para sus sementeras, exigiéndoles contribu- 
ciones de maíz y dinero: haciéndose adorar con candelas y ofrendas 
florales, como lo encontré cuando se prendió», 

«Tiene este yndio tanto partido, que actualmente, me hallo ex- 
Puesto a un tumulto, temeroso de que se me vengan, más de ocho mil 
yndios flecheros, que se hallan repartidos en los Patuyúes, a más de 
los de este pueblo, que han soltado sus voces de juntarse esta noche, 
tal es el entusiasmo en que los tiene dicho yndio. El que dicen tam- 
bién que confiesa, y usa de las mujeres que lo van a adorar para ben- 
decirlas y santificarlas», 

Es la denuncia del Pbro, José Ma. Herrarte, Mérida op. cit. 
BAGG, II, N? 1, 121, 

18 AGNM, t. 219, fols. 1-580, 
19 AGNM, t. 219, fol. 336, 
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vores, tanto en el convento de Guatemala, como en Ostuncal- 
co, cuya casa estuvo bajo su administración. 

Durante su proceso, comparecieron a declarar ante el co- 
misario del Santo Oficio en Guatemala más de cien testigos, en- 
tre los que sobresalían los profesos más prominentes de su Or- 
den y algunos discípulos suyos, que lo tenían por santo. Uno 
de ellos aseguró haberlo visto hablando en su celda con un án- 
gel; otro, vió una aurcola sobre su cabeza, y una luz muy bri- 
llante sobre el cáliz, al ser tomado por las manos del P. Larios 
en el momento de la consagración; pero como Ruiz del Corral 
hace notar muy bien, en el dictamen que sobre el caso envió 
al Tribunal de México, el mercedario pudo muy biery engañar- 
los con un juego de velas y espejos, por tratarse de manccbos 
muy jóvenes y crédulos los que atestiguaban estos portentos, ? 

Lo más extraordinario del asunto es que el propio comi- 
sario había sido maestro del acusado, y que éste no negó nin- 
guno de los cargos que se le hicieron, mostrándose plenamente 
convencido de que era cierto todo lo que se le achacaba. 

Se le hizo comparecer ante el Tribunal de México, por 


orden dictada el 23 de julio de 1621. Salió de Guatemala; y 
de Pucbla avisaron que el padre Larios se retrasaba, y que 
probablemente había extraviado su derrotero: pero el anciano 


sólo iba muy enfermo por lo largo del viaje; y, finalmente, lle- 
gó a México, se presentó a la Inquisición, y fué puesto en cár- 
celes secretas del Santo Oficio. ?* 

A los diez meses de estar prisionero, fué llamado a decla- 
rar en una primera audiencia, en mayo de 1622: y su declara- 
ción confirmó todos los puntos de la denuncia 

“Anssimesmo dice que en su celda —apunta el escribano 
de esta primer audiencia—, el ángel de su guarda, donde se 
le parecía con ocasión de estar leyendo algunos libros espiritua- 


29 [AGNM, t, 219, fol. 338. 
AGINM, 1, 339, exp. 49, 


TERCERA PARTE. HETERODOXOS 121 


les, o en oración; saludándole le enseñaba a éste cómo había de 
meditar en la pasión de Cristo, Nuestro Señor, porque se gana- 
ba mucho con Dios; y que de allí pasaría a unirse con Dios; y 
que procurase mucho ser humilde, y paciente, y charitativo, y 
muy obediente a los prelados; y que no se dejase llevar de la 
yra, porque solía éste tener algunos enojos con los novicios, por 
castigarlos de sus excesos; y que la misma doctrina enseñase a 
sus novicios, y los afirmase en la oración y exercitase en ella”, 22 

También sostuvo Larios en su declaración que muchas ve- 
ces un ángel solía asistirlo cuando se hallaba en oración y era 
tentado por el demonio de la sensualidad; asegurando que cuan- 
do se encontraba solo en el coro —lugar que prefería para de- 
dicarse a la meditación—, se le aparecía el demonio en extra- 
ñas formas, y tenía que clamar muchas veces, pidiendo el au- 
xilio divino, hasta que el ángel alejaba a Satanás, *? De todo lo 
cual opinaba el comisario de Guatemala: 

“Es también atendido a que los testigos dicen, lo que Vra, 
Sria. Ilma, verá por sus dichos, de las mortificaciones, ayunos 
y penitencias de este religioso; y que los que de esto saben di- 
cen que este engaño en la imaginación suele dimanar de fla- 
queza de cabeza, cansada de ayunos, enfermedades, trabajos y 
penitencias demasiadas”.?* 

Pero fray Jerónimo Larios llega todavía más lejos en su 
proceso, y uno casi se siente del parecer del comisario de Gua- 
temala, pues, cuando el mercedario habla de los favores con que 
lo colmaba la Virgen, y especialmente de ciertos mandamientos 
que le dió —siempre por medio de indicaciones obscuras—, de 
los que él dedujo que debía decirle al reverendo padre visita- 
dor de la orden que llegaría a cardenal y a Sumo Pontífice, *' 
Ruiz del Corral piensa: 


22 AGNM, t. 219, fols. 348y-349, 
3 [AGNM. t. 219, fol. 118, 
24 AGNM, t. 219, fol. 1/0v, 
25 AGNM, t, 219, fol. 117, 


172 LA INQUISICIÓN EN GUATEMALA 


“Y el decir que aquella carta había tocado Nuestra Se- 
fora con su mano, porque demás de ser cosa desacostumbrada, 
y pocas veces vista, el hablar una imagen (y que no me puedo 
persuadir a que lo hiciese en esta ocasión), ésta es, como Vra. 
Sria. Ilma. mejor sabe, heregía de los alumbrados, el decir que 
solamente se ha de seguir el movimiento e inspiración interior, 
para saber o dejar de saber cualquier cosa”. ?* 

De sus experiencias místicas, agrega el P. Larios que: “es- 
tando diciendo misa y después de haber consagrado, llegando 
al segundo memento, le parece a todo su entender que se eleva- 
ba y salía fuera de sí; y entonces vía en el Santísimo Sacramen- 
to una luz muy grande. Y una vez vió transformarse la hostia 
en un niño muy hermoso”. ?* 

“Y después de un grande rato, volvía en sí del éstasis, sin 
que tuviese en su mano el poderlo hacer, ni proseguir con lo 
restante de la misa hasta acabarla”. 

“Ytem, después que vino a esta ciudad (México), estando 
en oración en su celda, como entre las siete de la noche, fué 
llevado en espíritu al purgatorio, donde vió padecer a las almas 
muchas y muy grandes penas, metidas en grandes fuegos, y es- 
pecialmente vió a muchos religiosos de su Orden”, * 

También le ocurrió que estando enfermo y acostado, pre- 
so en su celda, fué arrebatado en espíritu y llevado a oir misa 
con los demás profesos de su Orden a su convento, 

Pero las acusaciones no se detenían allí, sino que se le acha- 
caba también el haber propalado el sudor de la imagen de 
Nuestra Señora de Ostuncalco, de la cual Larios aseguraba ha- 
ber recibido señaladas muestras de favor, y revelaciones; y pa- 
ra verificar la índole sobrenatural del sudor de la imagen, La- 
rios aseguraba que había hecho llamar al pintor y escultor Xrio. 


20 AGNM, t. 219, fol. 117v. 
27 AGNM, t, 219, fol. 359. 
28 AGNM, t, 219, fol. 359. 
20  AGNM, t. 219, fol. 359. 
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Cataño, quien examinó la madera y la pintura, y concluyó que 
el calor y sudor de la imagen sólo podía atribuirse a causas ex- 
traterrenas. % Quirio Cataño, como se sabe, fué un de los más 
afamados escultores guatemaltecos de fines del siglo xv1 y prin- 
cipios del xvx, * 


Durante las audiencias el religioso se quejaba de estar que- 
brado y sufría desvanecimientos; confirmaba todas las versio- 
nes que se le imputaban acerca de sus raptos místicos, no ne- 
gando ninguno, y defendiéndose con desusada firmeza. Lo peor 
de todo era que, de los testimonios, más y más resultaba el con- 
vencimiento de que Larios era un hombre muy penitente y san= 
to; pero Ruiz del Corral cerraba sus interesantes informaciones 
con estas palabras: 


“Y aunque los que le han comunicado de cerca me dicen 
ser hombre de capacidad y de buen entendimiento, yo lo he te- 
nido en profesión de persona de corto ingenio. Y de las que lo 
son, dicen los que saben de estas cosas, que si por ventura les 
descubre el natural lo que antes no sabían, con algún rayo de 
luz desusado, lo atribuyen a singular merced de Dios, y a po- 
cos lances lo tienen por revelación; y que los más ordinarios 
engaños que en esta materia suceden se hallan en los de corto 
entendimiento; y por esto Santa Teresa ponía gran cuidado en 
no recibir, y en aconsejar a sus religiosas que no recibiesen en 
sus conventos, a personas de poco entendimiento”, 

El misticismo de este extraordinario religioso guatemalte- 
co llamó sobremanera la atención del Tribunal de México, por- 
que hay momentos en que verdaderamente alcanza a describir 


$0 AGNM, t. 219, fol. 352v. 

1 Quirio Cataño es el escultor del Cristo de Esquipulas y de otras cé- 
lebres esculturas, que son de las más notables del país. Vivió este escultor 
a fines del siglo xvr y principios del xvm. Cuando Larios lo consultó 
debe haber sido bastante anciano, 

$2 AGNM, t. 219, fols. 120-121, 
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la elevación que produce en el ánimo la oración y el acerca- 
miento que esta clase de contemplación y meditación parece 
producir entre la criatura y su creador. Ni llega Larios a la 
expresión poética de sus experiencias, que es lo que vuelve tan 
celebrados a los místicos españoles del Siglo de Oro; pero tie- 
ne momentos magníficos, como cuando dice: 

“que le parece a todo su entender que se elevaba y salía 
fuera de sí”; y cuando agrega: 

“que después de un grande rato, volvía en sí del éxtasis, 
sin qye tuviese en su mano el poderlo hacer, ni proseguir...” * 

La Inquisición parece haberlo entendido así, viendo que 
Larios no era un vulgar impostor, y prácticamente no le impu- 
so pena grave “alguna, sino sólo lo desterró de su convento y no 
lo dejó proseguir la enseñanza de novicios en esta clase de dis- 
ciplinas. Larios era ya un hombre de avanzada edad, y parece 
ser que los dos años de destierro a que se le condenó, destierro 
de su convento y de la ciudad de México, acabaron con el vi- 
gor que todavía mostraba cuando fué denunciado al Santo Ofi- 
cio, a los sesenta y cinco años de edad. 

A mediados del siglo xvn, vuelve a presentarse otro caso 
de pseudo-alumbramiento en San Salvador, al ser denunciado 
don Jacinto Pérez, maestro de escuela de niños, y que enseña- 
ba a leer y escribir a otros en su casa, por algunas prácticas y 
proposiciones, que señalan a un pseudo-alumbrado. 

Las proposiciones de don Jacinto Pérez están expresadas 
así en la denuncia: “que el denunciado decía que sabía la Theo- 
logía del cielo, y que él no había menester de oir los sermones, 
porque ya los sabía”. 

Pero el maestro de escuela parecía tener algunos otros ex- 
travíos, y la acusación agrega: “que hacía que los muchachos 


33 Vid. supra nota 28, de esta Tercera Parte, Persecución de Hetero” 
doxos. 
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peje por decir que él era cruz, y los obligaba a rezar» 

Del mismo tipo que la denuncia contra Jacinto Pérez, es 
la que conoció el fiscal del Santo Oficio en 1695, contra Se- 
bastiana de la Cruz, o “La Polilla”, mulata, vecina de Amati- 
tlán, a quien se acusó en Guatemala de darle adoración a su 
hijo Bartolomé Catalán, como a hijo de Dios; y también se 
acusaba a éste por recibirla. El fiscal de la Inquisición opinó 


que era una cuestión de mera ignorancia y que no tenía subs- 
tancia, *5 


Más interesantes y típicos son los casos que conoció el 
Santo Oficio en Guatemala de monjas alumbradas y melancó- 
licas, Uno, se presentó en 1697, en Ciudad Real de Chiapas; ** 
el otro, en 1769, en Guatemala; % y también de la misma ciu- 
dad fué el que se presentó hacia 1815 de una monja alumbra- 
da, protegida del arzobispo Casaus y Torres. 38 


La monja melancólica del convento de Santa Catalina de 
Guatemala produjo tanto revuelo allí, que en el mismo año de 
1769 el Tribunal de México giró instrucciones la Ilmo. arzobis- 
po Cortés y Larraz “para que aquictase y sosegase a las religio- 
sas de Santa Catalina, alborotadas por una religiosa delatada 
de melancolía.” %% Este caso es muy obscuro, y parece interrum- 


pido por los sucesos de Guatemala cuando se destruyó la ciu- 
dad en 1773, 


34 AGNM, t. 435, fols. 183-185. 

35 AGNM, t. 536, exp. 8. fols. 40-53, 

9 AGNM, t. 536, exp. 8, fols. 40-53, 

pu Pb t. 1042, fol. 138, 

38 Toda la cuestión relativa a est i . 
PIO Casaus y Torres la estudió Mérida, AN 
E Er EAU PLCACIOnES entre el arzobispo y el comisario, cuando es. 
E a ds a papeles del Santo Oficio, al ser abolida 

. i . Mérida, op. cit., 26-29 y 49-52, 

9 AGNM, t. 219, fol. 359, 
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Mucho más conocidos son los prodigios que se atribuían a 
sor Teresa Aycinena, hacia 1815, en los cuales se interesó par- 
ticularmente el arzobispo Casaus y Torres, y a los que ya nos 
hemos referido al hablar de la abolición del Santo Oficio en 


Guatemala, * 


40 Vid. supra nota 38 de esta Tercera Parte, Persecución de Hete- 
rodoxos. 


MORISCOS Y JUDÍOS 


Esta parte está dedicada al estudio de dos religiones per 
seguidas por el Santo Oficio de la Inquisición en España, cu 
yas manifestaciones en Indias se explican, o bien porque for 
zosamente el paso de hombres curopeos implica el trasplante di 
sus ideas y doctrinas al Nuevo Continente, o bien porque l; 
misma persecución obliga a los que profesan ideas prohibida 
a buscar en América un refugio, ya que en el Nuevo Munds 
parecen existir condiciones apropiadas para disimular el nom 
bre y la procedencia, y ocultar la religión, entre el abigarrade 
conjunto de los colonizadores, 

Esto no obstante, desde los primeros años, las diversas pre: 
cauciones tomadas por la Corona, para impedir el paso de ex: 
tranjeros y cristianos nuevos a las Indias, evitan el arraigo de 
comunidades o núcleos numerosos de judíos y moriscos en Amé: 
rica; y no es, sino en casos aislados, que conoce la Inquisición 
informaciones de personas pertenecientes a estas doctrinas. Con 
mayor frecuencia, quizás, se enmiendan los errores o extravíos 
de los propios cristianos establecidos en Indias, ya que la In- 
quisición pretende mantener, y logra mantener casi siempre, 
no sólo incontaminada de doctrinas exóticas la mentalidad es- 
pañola, sino, pura y sin alteración la parte dogmática y prác- 
tica de la religión tradicional. 
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Conocida es la pragmática de Isabel y Fernando, fecha el 
30 de marzo de 1492, por la cual fueron expulsados los ju- 
díos de sus reinos, en la cual ya se expresa: ' 

“que ninguna persona, de los dichos Nuestros Reinos, de 
cualquier estado, preeminencia y condición que sean, no sean 
osados de recibir ni receptar, ni acoger, ni defender, pública 
ni secretamente, judío, ni judía, pasado el dicho término de 
fin de Julio en adelante para siempre jamás, en sus tierras, ni 
en sus casas, ni en otra parte alguna de los dichos Nuestros 
Reinos y Señoríos, so pena de perdimiento de todos sus bienes, 
vasallos y fortalezas, y otros heredamientos... E 1 

Y de ahí emana toda la persecución posterior en España 
y América contra los creyentes de la Ley de Moisés; así como 
de la de 12 de febrero de 1502 se origina la de moriscos, ? que 
no se dictó, sino hasta los tiempos de Felipe III, en 9 de di- 
ciembre de 1609, que comienza: : 

“Habiéndose procurado por largo discurso de tiempo, la 
conversión de los moriscos destos Reinos, y executádose diver- 
sos castigos por el Santo Oficio de la Santa Inquisición, y con- 
cedídose muchos Edictos de Gracia, no omitiendo medio, ni di- 
ligencia para instruirlos en Nuestra Santa Fe, sin haberse po- 
dido conseguir el fruto que se deseaba, pues ninguno se ha 
convertido, antes ha crecido su obstinación y el peligro que a- 
menazaba a nuestro Reinos, de conservarlos en ellos, se nos re- 
presentó por personas muy doctas y temerosas de Dios, lo que 
convenía poner breve remedio...” * 

Por lo cual, en América, ya existían órdenes Para que fue- 
ran perseguidos y expulsados de estas tierras los berberiscos, 
desde 1543, 51 y 59;* y al instaurarse la Inquisición, diez años 


BAGG, II, N* 1. 122-124, 

BAGG, 1, N* 1, 124, 

BAGG, IM, N* 1, 125-126. 

Notas de Joaquín Pardo a Mérida, op. cit. BAGG, TIT, N” 1, 29, 
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después, hizo circular algunos edictos contra judíos y moriscos, 
y los persiguió y ejecutó sistemáticamente, 5 

En Guatemala, los casos de moriscos y judíos que conoce 
el Santo Oficio son Poco numerosos, y no hemos podido encon- 
trar un solo proceso que señale la existencia de un núcleo or- 
ganizado de personas creyentes de alguna de estas doctrinas; 
pero ni siquiera la presencia de un teorizante o expositor dog- 
mático de las mismas. Algunas prácticas, sí; algunas actitiudes 
O expresiones, que señalan la mentalidad de los no cristianos, 
o las reminiscencias de sus antiguas creencias. Y hechas estas 
prevenciones, podemos hablar de los rarísimos casos de moris- 
cos y judíos de Guatemala en la época colonial. 

De los primeros, nos atrevemos a decir que prácticamente 
no dejaron señal de su paso por la historia religiosa del país, 
en la época colonial. 

En algún caso, se tacha de práctica musulmana la malha- 
dada idea de algún colonizador que trató de formar un harem 
con sus indias esclavas; * en otros, la poligamia de menores pre- 
tensiones se considera como índice para declarar la mentalidad 
mahometana de los procesados.” Y es muy posible, en efecto, 
que estos españoles se inspiraran en las prácticas musulmanas 
para contravenir las disposiciones de la Iglesia en materias de 
matrimonio —por algo había vivido el pueblo español ocho 
siglos en contacto con los Imoros—; pero lo que resulta impro- 
bable es que necesariamente tales prácticas señalen a un moris- 
co. 

Más evidente resulta la testificación contra Nicolás de O- 
liva que se presentó al comisario de Guatemala en 1811, “por 


5 Jiménez Rueda, op. cit. 86, 

% Se trata del encomendero de Chiapas, al cual se refiere Remesal 
en el libro VI, del primer tomo de su obra. 

7 Muy pocos casos de poligamia conoció la Inquisición en Guatema- 
la: Antonio Canizales, de Cojutepec; José Martínez, de Cartago Cog- 


ta Rica; Dionisio Mesa Corella, de León, Nicaragua; Juan González, 
en Guatemala, 
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invocar a Mahoma en sus necesidades”; * o la información con- 
tra Pedro Soriano, que en 1619 fué acusado en Cuzcatlán, “por 
haber dicho que cómo había de defender la fe de Cristo, cuan- 
do no defendía la suya que era de moros”. ? 

De judíos y judaizantes, el material es mucho más copio- 
so, así por el contenido de los edictos en que se ordena denun- 
ciarlos, como por los casos que conocen los comisarios y se elevan 
al Tribunal. Pero, como ya hemos señalado, sólo la práctica de 
la Ley de Moisés señala a los judíos en Guatemala, y no en- 
contramos expuestas doctrinas o ideas judaicas entre los pro- 
cesados por el Santo Oficio. Porque en el Nuevo Continente 
las juderías no llegaron a tener la importancia que tuvieron en 
España, ni la persecución alcanzó las proporciones que tuvo 
en la Península, Aunque sea tan grande la magnitud de los de- 
nunciados en México, Puebla y otras partes del Continente, y 
tan celebérrima la suerte que cupo a los Carbajal —por jem- 
plo—. ** Pues, ni así, puede decirse que en algún momento los 
núcleos judaizantes hayan significado un problema hondo para 
la unidad religiosa del Nuevo Mundo, ni que se haya provoca- 
do una crisis local, con su persecución, como la que tuvo lugar 
en España. 

La campaña anti-judía de América se extiende, a pesar de 
eso, por muchos años, y casi cabría decir que durante los tres 
siglos de la dominación española; pues, si bien es cierto que hay 
un período en que la persecución alcanza su clímax, se presen- 
taron ante los Tribunales de la Fe casos de judaizantes desde 
1569 hasta los primeros años del siglo xix. Nosotros considera- 
mos, sin embargo, que siempre se trató de tomar medidas pre- 
ventivas contra la expansión del culto judío en América, y no 
de enfrentar a un núcleo establecido y bien organizado. 


2  AGNM, t. 292, exp. 43. 
9  AGNM, t. 322, fol. 225. 
10 Jiménez Rueda, op. cit. caps. VII a XII. 
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Algunos hebraicos pasan a la Capitanía de Guatemala, a 
raíz de las permisiones de Fernando VI, y por las severas per- 
secuciones de España y Portugal en el siglo xvr. La mayor par 
te de los procesos contra judíos se da por eso entre 1572 y 1650, 
y casi todos son de nacionalidad portuguesa. 

Para formarse una idea de cómo procedía el Santo Oficio 
contra los judaizantes basta leer el edicto citado por Julio Ji- 
ménez Rueda en Herejía y Supersticiones en la Nueva España, 
En ese edicto se exhortaba a los habitantes de la Nueva Espa- 
ña, Nueva Galicia y Guatemala, a que denunciasen a los que 
guardaran los sábados: 

“Vistiéndose en ellos camisas limpias y otras ropas mejora- 
das y de fiestas, poniendo en la mesa manteles limpios, y echan- 
do en las camas sábanas limpias, por honra del dicho sábado, 
no haciendo lumbre, ni otra cosa alguna en ellos, guardándolos 
dende el viernes en la tarde; que hayan purgado o desebado la 
carne que han de comer echándola en agua para la desangrar; 
que hayan sacado la landrecilla de la pierna del carnero, o de 
otra cualquier res; que hayan degollado reses, o aves que han 
de comer, atravesadas, diciendo ciertas palabras, catando pri- 
mero el cuchillo en la uña, por ver si tiene mella, cubriendo 
la sangre con tierra; que hayan comido carne en cuaresma y 
en otros días prohibidos sin tener necesidad para ello...; que 
han ayunado el ayuno mayor que dicen del perdón, andando 
aquel día descalzos, o el de la Reina Esther o el de Rebeca, 
que llaman el perdimento de la casa santa... no comiendo 
en los dichos días hasta la noche salida la estrella... y no co- 

miendo carne y lavándose un día antes para los dichos ayunos, 
cortándose las uñas, y las puntas de los cabellos, guardándolos 
o quemándolos, rezando oraciones judaicas, alzando y bajando 
la cabeza vueltos de cara a la pared... lavándose las manos 
con agua o tierra, vistiéndose vestiduras de sarga, estameña o 
lienzo, con ciertas cuerdas o corregiielas colgadas de los cabos 
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con ciertos fiudos ... o celebrasen la pascua del pan cenceño 
comenzando a comer lechugas, apio u otras verduras en los ta- 
les días... o guardasen la pascua de las cabañuelas poniendo 
ramos Verdes, o paramientos o comiendo y recibiendo cola- 
ción... o.la fiesta de las candelillas, encendiéndolas una a una 
hasta diez y después tornándolas a matar... o si hiciesen la 
barajada, tomando el vaso de vino en la mano, diciendo cier- 
tas palabras sobre él, dando a beber a cada uno un trago... o 
si rezasen los salmos de David sin el Gloria Patri... o si espe- 
rasen al Mesías... o si alguna mujer guardase cuarenta días des- 
pués de parida sin entrar en el templo por ceremonia de la Ley 
de Moisés o si cuando nacen las criaturas las circuncidasen. .. 
o si alguna persona en el artículo de muerte le volviesen a la pa- 
red a morir y muerto lo lavasen con agua caliente, rapando la 
barba y debajo de los brazos y otras partes del cuerpo y amorta- 
jándolo con lienzo nuevo, calzones y camisa y capa plegada 
por cima, poniéndoles en la cabeza una almohada con tierra 
virgen, o en la boca monedas de aljófar u otra cosa... o les 
endechasen, o derramasen el agua de los cántaros y tinajas en 
las casas del difunto y en otras del barrio, comiendo en el sue- 
lo y tras las puertas pescado y aceitunas y no carne, por el 
duelo del difunto, no saliendo de casa un año... o si los ente- 
rrasen en tierra virgen o en osario de judíos...” 

En 1572, se siguió el primer proceso de Guatemala contra 
un judaizante de nombre Diego Andrada Pardo, denunciado 
en Nicaragua; *? dos años más tarde, en Tuxtla de Chiapas, se 
levantaba la información para el proceso contra Jorge Hernán- 
dez, marino portugués, sospechoso de ser judío;* y en 1594, 
en la ciudad de Guatemala, la del que se siguió contra fray 
Lorenzo Altamirano, natural de Alburquerque en Extremadu- 


M Ibidem. 86. e 
12 AGNM, t. 52, exp. 2, 15 fojas. 
13  AGNM, t. 58, exp. 1, 11 fojas. 
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ra, por judaizante, y se Puso en evidencia que el reo era hij 
de Lorenzo Angel y de Gracia Rol, ambos condenados en Ll 
rena por lo mismo, ** 


En el auto celebrado en la ciudad de México en el año d 
1569, figuró el maestro de armas de nombre Marco Antonic 
“natural de Castel Blanco, lusitano, tratante en la Villa de 1 
Trinidad de Guatemala, que fué puesto a cuestión de torment, 
para que declarase la denunciación de la guarda de los sábado 
y personas que con él la habían guardado, de que le testifica 
ron los dichos dos testigos (singulares), y en el tormento sa 
tisfizo y declaró otra persona más”, *5 

En ese mismo año era acusado en Ciudad Real Juan Mar 
tínez de la Torre, también Por sospechas de judío;* y en 1609 
se presentó en Guatemala una denuncia e información contr: 
Antonia de Carbajal, por celebrar ritos judíos. La acusada ha: 
bía hecho lavar con aguas cocidas el cuerpo de María Briceño 
su abuela, después de mucrta, y se dijo también que practica» 
ba la adivinación encendiendo unas candelillas. 1” También se 
presentó en la misma ciudad, ese año, denuncia contra el portu- 
gués Domingo Rodríguez “por querer sacar la landrecilla de 
una pierna de carnero”! 

En el siguiente, fué acusado Gaspar Pereira Cardoso, por- 
tugués; *” y luego otro individuo de esa nacionalidad, tenido 
por judío, * lo mismo que Juan López Bravo y Simón Núñez 


Cáceres, todos Portugueses y denunciados en la ciudad de Gua- 
temala, 2 


14 AGNM, t. 215, exp. 2,15 fojas. 

15 Medina, op cit., 96 

16 AGNM, t. 155, exp. 34, 

17 AGNM, t. 285, exp. 8, fols. 78-80. 

18. AGNM, t, 285, fol. 111. 

19  AGNM, t. 474, fol. 333. 

20 AGNM, t. 292, exp. 45, fols. 215-218, 

21 AGNM, t. 308, fols. 352-368; y t. 312, exp. 71, fols. 413-427, 
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El comisario de Chiapas don Diego de Pinos conoció en 
1623 la acusación contra Diego Ome, portugués, “porque dijo 
que lo lavasen cuando estaba muriendo”; y la información 
contra Andrés Acosta, “que murió judío, y todo su linaje era 
de judaizantes. ?* 

En ese mismo año se siguió proceso contra Jerónimo Sal- 
gado, de Granada Nicaragua; ** en el de 1625, contra el por- 
tugués Pedro Silva Saucedo, vecino de Chiquimula de la Sie- 
rra;*" y en el de 1626, uno en Guatemala contra Antonio Ro- 
dríguez, que fué preso en Cartagena, ** y otro en León contra 
don Pedro de Villarreal, “que hacía labor en los cuerpos de 
los difuntos con agua caliente”. ?” 

El año de 1627 fué de gran actividad en la persecución de 
judíos en esta región. Primero, se presentaron testificaciones 
en Guatemala contra el portugués Duarte Gómez; ** y luego 
en Granada de Nicaragua se levantó una información contra 
Felipe de Mercado y su hermana Isabel de Mercado, que puso 
en evidencia a Alonso Ruiz de Córdova, y a sus tías María y 
Felipa del Mercado, a quienes Córdova había escrito, ?? 

En 1632, se presentó en Comayagua una denuncia contra 
el judío Pedro Rodríguez Matus; *” en la misma ciudad, se 
hizo la información contra el capitán Domingo de Linares, en 
el año de 1643; * y en el siguiente, el comisario de Guatemala 


22 AGNM, t. 345, exp. 37, 9 fojas. 

23  AGNM, t. 345, exp. 7, 2 fojas. 

24  AGNM, t. 344, exp. l. : 

25  AGNM, t. 221, exp. 2, 50 fojas. 

28  AGNM, t. 354, fol. 97. 

27 AGNM, t, 356, fols. 29-30. 

28 AGNM, t. 360, fol. 567. e 

29 Vid. supra nota 30 de la Primera Parte, siglo XVII. 

30  AGNM, 376, exp. 6, 7 fojas. coa E 
1 Ó además al capitán Linares de decir que no había 

AN Ple Mm los criados y esclavos en días festivos, y otros abusos. 
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envió a México una testificación contra Juan López, por en. 
terrar en su casa una criatura bautizada, *2 

Después de entonces, ya sólo se siguen; en 1700, un pro- 
ceso contra don Pedro Legan de Guatemala, por sospechas de 
que era judío; * en 1703, una información contra Juan Pas. 
cual, en San Salvador, por decirse que tenía un becerro escon» 
dido; ** en 1708, uno en Nicaragua, contra Juan Franco; * y 
otra en Guatemala, contra el médico José Salomón; ** y, por 
último, se siguió, de 1785 a 1788, el célebre proceso contra Ra- 
fael Gil Rodríguez, clérigo de menores órdenes en Guatemala, 
que dijo algunas proposiciones, estuvo preso en cárceles secre. 
tas y circuncidó a dos amigos. * 

Pero hasta el año de 1820, la atención del Santo Oficio 
se mantiene alerta contra los Judaizantes, como se desprende 
de la siguiente carta: 

“Al señor Doctor don Bernardo Martínez, Comisario del 
Santo Oficio en Guatemala.— En este Santo Oficio hay noti- 
cias de que pueden llegar a estos Reinos algunos hebreos, pro- 
cedentes de los de Europa y Africa; y conviniendo en zelar y 
vijilar el que esta clase de gentes no se introduzcan en ellos con 
ningún motivo, ni pretesto, por ser así la voluntad expresa de 
S. M. sin que preceda su Real permiso a favor del sujeto o su- 
jetos hebreos que intenten desembarcar e internarse en estos di- 
chos Reynos; encargamos muy estrechamente a nuestro Comi- 
sario de Guatemala, Doctor don Bernardo Martínez, tome en 
el particular el mayor empeño y reconozca todos los individuos 
extranjeros que en lo sucesivo desembarquen en ese Reyno, que 
les ecsija sus respectivos pasaportes o licencias y al mismo tiem- 


22  AGNM, t. 454, exp. 8. 


t, 
22 AGNM, t. 543, exp. 21, 17 fojas, 

34 AGNM, t. 722, exp. 9, fols, 259-267, 

35 AGNM, t. 611, exp. 4, 20 fojas. 

91 AGNM, t. 1052, fols. 415-423, 

97 Vid. supra nota 33 de la Segunda Parte, Procedimientos 
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po procure averiguar con la posible reserva, por los medios que 
estime más convenientes y oportunos, su origen y naturaleza, pa- 
ra que en el caso de hallarse algunos de los expresados en la 
citada Real prohibición, los asegure, e inmediatamente dé cuen- 
ta a este Santo Oficio, para que éste determine lo que estime 
más conveniente al servicio del Rey y de Dios, que gde. a ntro. 
Comisario ms. as. Inquisición de México y Marzo 22 de 1820, 
Dr. don Antonio de Pardo”. *8 

Pero, cómo habían cambiado los términos de la persecu- 
ción entonces, después de las ideas de tolerancia religiosa pro- 
Pugnadas por el Siglo de la Ilustración, y cuando el veleidoso 
reinado de Fernando VII habían abandonado muchas de las 
tradiciones de sus antecesores! 


38 Mérida, of. cit., BAGG, III, N* 1, 31-32, 


CENSURA Y PROHIBICIÓN DE LIBROS 


Por ser los libros el vehículo óptimo de transmisión de 
ideas y del Pensamiento, la Iglesia y el Estado han manten 
siempre una estrecha vigilancia de su publicación y circulacii 
la cual se acentúa, desde que la imprenta ha facilitado amb 
es decir, en los tiempos modernos. 

Ya hemos dicho que, en América, la Corona juzgó ne 
sario impedir la producción y circulación de algunos géneros 
terarios desde la primera mitad del siglo xv1. La literatura 
imaginación o de invención, en general, estuvo vedada en 1 


y, en Guatemala, por ejemplo, los nombres que ha recogi 
huestra historia literaria son de historiadores y cronist; 
lingiiistas, poetas líricos y épicos, fabulistas, y ningún novelis 
O autor dramático, ni siquiera en el Siglo de Oro de la liter 
tura castellana, 

Sin ser por eso una innovación el que el Santo Oficio ca) 
ficara, sí es cierto que ninguna institución religiosa o políti 
de la época colonial mantuvo tan celosamente guardados li 
preceptos tradicionales de oposición a la libertad de expresió 
escrita, 
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De tal manera que la prohibición de libros es en este es- 
tudio uno de los capítulos más importantes, y para claridad del 
mismo, lo presentamos dividido en tres partes: a) el contro] 
de la impresión y circulación de libros; b) el ejercicio de la 
calificación: expurgación y prohibición total; y c) los princi- 
pales aspectos de la prohibición de libros en Guatemala, jun- 
to con los procesos que por esta razón se siguieron. 


El control de la impresión de libros estuvo siempre bajo 
la supervisión del Estado de Guatemala, encomendándose esta 
labor a las Justicias Reales y en particular a un juez especial- 
mente encargado del asunto, que era casi siempre uno de los 
oidores de la Real Audiencia. Por esa razón, la primera impren- 
ta que hubo en la ciudad, traída por el Ilmo. fray Payo Enrí- 
quez de Rivera y los empeños del Ayuntamiento de Guatetma- 
la, cuyo impresor y artefactos llegaron en 1660, hacia el mes 
de julio, ponía a todos sus trabajos la licencia dispensada por 
ese juez. * Requisito para darla era generalmente que se llena- 
ra el trámite de un juicio, dado por personas autorizadas por 
su prudencia y Letras, o bien por el obispado, o por los prela- 
dos de las órdenes religiosas; pero pronto, en obras de cierta 
consideración, se prefirió que los libros fueran vistos por los 
calificadores de la Inquisición, antes de ser impresos; sin que 
esto fuera obstáculo para que el Santo Oficio volviera a revi- 
sarlos después de editados. ? 

Ya puestas en circulación, las obras autorizadas por el San- 
to Oficio, y las que se hubieran dado a la imprenta sin cum- 


1 Vid. Vela, David. Literatura Guatemalteca. Guatemala, Tip. Nac. 
1943, t. 1, 161-162. 

2 La obra del P. Francisco Vásquez, O. F. M,, ya citada, que fué 
una de las más importantes que se editaron en la época colonial en 
Guatemala, trae las siguientes aprobaciones y pareceres: “Aprobación 
del M. R. P. Fr. Miguel de Aguilera, lector, bis-jubilado del Santo 
Oficio, y ex-Ministro Provincial de esta Provincia del Santo Evange- 
lio»; «Parecer del M. R. P. Lro. Fr. Miguel de Velasco del Orden de 
Predicadores; calificador del Santo Oficio»; «Parecer del capitán don 
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plir con este requisito, eran recogidas por los comisarios, para 
su calificación; llegando a manos de estos funcionarios, por en- 
vío espontáneo de los autores o impresores, o por denuncia de 
los lectores, o por el control que ejercían las autoridades inqui- 
sitoriales en los puertos de mar y en otros lugares de entrada a 
las provincias o ciudades. 

Por la última de las razones expresadas en el párrafo an- 
terior, en las Instrucciones que se dieron a la Inquisición de 
México, se prescribe: 

“Item, tendréis mucho cuidado de publicar la censura de 
las biblias y catálogo de los libros prohibidos que se os ha en- 
tregado, y se recojan todos los en él contenidos, proveyendo 
que en los puertos de mar los comisarios tengan cuidado de ver 
y examinar los libros que entraren en esas dichas provincias, 
de manera que no entre alguno de los prohibidos; ordenando 
a los dichos comisarios os avisen muy de ordinario de la dili- 
gencia que cerca de esto hicieren porque por ser este negocio 
de calidad y substancia que es, será muy necesario que en el 
cumplimiento y ejecución haya toda advertencia, de manera que 
por este camino no pueda entrar mala doctrina en esos reinos, 
procediendo con rigor y escarmiento contra los que cerca de 
ello se hallaren inculpados”. 3 

En Guatemala hubo comisarios permanentemente en los 
puertos de Gracias, Realejo, Acajutla, Trujillo, Santo Tomás, 
Sonsonate y Nicoya; pero para hacer más efectiva la vigilancia 
de la entrada de libros, parece ser que, hacia la segunda mitad 


Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, regidor perpetuo de esta ciu. 
dad de Santiago de los Caballeros de Guatemala, y cronista general 
de este Reino» y, «Aprobación del M. R. P. Fr. Juan de Estrada, Lec- 
tor Jubilado, catedrático del doctor sutil Escoto, en la Real Universi- 
dad de esta Corte, examinador sinodal de este obispado, padre ex- 
definidor de esta santa provincia de el Santísimo Nombre de Jesús», 
Vásquez, op. cit., 1-9, 

3 “Instrucciones del llmo. Sor. Cardenal Inquisidor Gral. para la 
fundación de la Inquisición de Nueva España». BAGG, III, N* 1, 168, 
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del siglo xvi y principios del xix, se recogían también los que 
entraban o salían de las ciudades más importantes, con el auxi- 
liv de la autoridad Real, que mantenía puestos en los guardas 
E ss de navíos la hacían regularmente los comisarios 
de lugares puertos de mar, y sólo por excepción familiares, no- 
tarios, alguaciles del Santo Oficio, o personas nombradas a pro- 
pósito por los comisarios. En todos los casos, un ¡espai 
taba acta autorizada de la visita del navío, y ésta se enviaba a 
Tribunal de México, para cumplir con el precepto de las Ins- 
i jue hemos visto. 

en 157, por ejemplo, el comisario de Comayagua, que 
lo era el arcediano don Alonso Móxica, nombró a duel Le- 
mos para que visitara los navíos del aquel puerto; * en 1584, 
fué el definidor de la Orden de San Francisco, en Costa Rica, 
fray Cristóbal de Ordóñez quien propuso a fray Ricardo de 
Jerusalem, de la misma orden para que se encargara del Diga 

barque y desembarque de los puertos de aquella provincia; 
en Acajutla, la visita de navíos parece haberse regularizado has- 
ta principios del siglo xvi, lo mismo que en Trujillo, Santo To- 
más y Gracias a Dios. En 1620, el comisario de Guatemala 
consulta al Santo Oficio de México sobre la manera como de- 
be de enviar los libros recogidos en las naves; * y en Sonsonate 
y el Realejo, se levantan autos hacia esta fecha nombrando no- 
tarios e intérpretes para la visita de naos que llegaban a esos 

puertos. * ; da 

El único incidente grave que se registra por la visita de 
naos ocurrió en 1643, precisamente en el puerto del Realejo, 
de donde escribía el comisario de allí, don Juan Aceituno de 
Estrada, que en una nao dieron de palos al escribano del Santo 


* AGNM, t. 213, exp. 1. E 

5  AGNM, t. 141, exp. 22, 2 fojas. 
S  AGNM, t. 333, exp. 14, 4 fojas. 
7 AGNM, t. 349, fols 358-365. 
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Oficio, no permitiéndole realizar regularmente la visita; * y 
para evitar estos desaguisados, desde entonces fué frecuente que 
hicieran la visita de naos varios miembros del Santo Oficio y 
el alguacil mayor del lugar. 

Del estudio de las cartas de visita a los navíos, se despren- 
de que no era muy frecuente el contrabando de libros prohi- 
bidos, por lo menos en lo que toca a los siglos xv1, xvi y primer 
tercio del xvmr; ya a mediados de este siglo, la cosa cambia, y 
se reciben frecuentes informaciones de los comisarios, avisando 
que vienen en casi todos los navíos libros de autores prohibidos, 
muy hábilmente disimulados. En una carta enviada por uno 
de los comisarios de entonces se lee —por ejemplo—: “entre 
los géneros y mercancías que llegan a esta ciudad, van introdu- 
cidos con el mayor disimulo, como papel deshecho, y para cu- 
biertas y forros de los cajones, las obras de Voltayre, y otros 
heresiarcas en pliegos, y hojas sueltas”. 9 

Y cs que no fué sino hasta este siglo cuando hubo un ver- 
dadero interés de introducir libros de propaganda política o 
filosófica a las Indias, y cuando también el Santo Oficio se 
preocupó de manera muy especial en esta vigilancia de los puer- 
tos de entrada, hasta que esto llegó a ser una de las más drás. 
ticas funciones de la Inquisición. 

En los puertos de entrada, no se practicaba ningún género 
de calificación, sino se recogían simplemente los libros expresa- 
mente prohibidos, los que no tenían licencias Reales y eclesiás- 
ticas para ser editados, y los que parecían sospechosos a los en- 
cargados de practicar los registros, 

La calificación de libros era una tarca mucho más minu- 
ciosa, que su simple control de llegada y salida. Funcionarios 
especiales, que eran casi siempre teólogos prominentes y juris- 


$ AGNM, t, 335, exp. 108, 


.? Estudios de Historiografía Americana. México, El Colegio de Mé- 
xico, 1948, 243, 
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tas, practicaban la lectura de los libros, a pedido de los corni- 
sarios, y este ejercicio se hacía con mucho detenimiento, no só- 
lo para ordenar la prohibición total de los libros, por su mala 
doctrina moral, civil o religiosa, sino también para recomendar 
la supresión o enmienda de capítulos, frases y aun palabras que 
por error o descuido se habían deslizado en los textos de sus 
autores. 

Se confiaba la calificación sólo a las personas de una gran 
capacidad y sutileza, y se procuraba siempre que fueran las de 
más sana doctrina, para evitar torpezas en la calificación y por- 
que se les permitía la lectura de libros sin previa censura, te- 
miéndose algunas veces que la falta de prudencia pudiera hacer 
a los mismos calificadores caer en errores de doctrina defendi- 
dos en los libros que debían expurgar. 

Después de efectuada la calificación, cada uno de los ca- 
lificadores entregaba un informe bien razonado y explícito al 
comisario respectivo, y éste lo enviaba al Tribunal, sobre todo 
cuando contenía' cuestiones prohibidas, procurándose algunas 
veces enviar también ejemplares de los libros, aunque por lo 
general bastaba su simple enumeración, guardando los comisa- 
rios los que se habían decomisado. *” 

Parte fundamental de la prohibición de libros era la lec- 
tura de los edictos, en los que se recomendaba la denuncia de 
las biblias y libros publicados sin licencias, y se daban a veces 
catálogos, con los nombres de los autores y títulos prohibidos 
recientemente por'el Santo Oficio. En Guatemala la lectura de 
edictos sobre libros prohibidos comenzó a hacerse junto con la 
de los primeros edictos de fe, desde 1573, y rezan por eso las 
Instrucciones de esa fecha, dadas al comisario Carbajal, lo si- 
guiente: 


10 «Y los libros que así recogieren, por reprobados, guardará en par- 
te secreta, que de nadie sean vistos, y enviará a este Santo Oficio la 
memoria, para que se le escriba lo que de eilos hubiere de hacer». Vid, 
supra nota 9 de la Primera Parte, siglo XVI. 
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“Asimismo, va con ésta otro edicto, que se ha de publicar 
de los libros prohibidos y censuras de las biblias. Y las perso: 
nas, a quien con todo lo en él contenido se han de acudir 
son los dichos Fr. 'Thomás de Cárdenas, Fr. Joan de Castro, 
provincial, y Fr, Alonso de Norueña, de la Orden de Santo Do- 
mingo, o cualquiera de ellos que de ordinario pudiere asistir a 
ello en esa ciudad; y así lo dirá en el sermón el predicador que 
predicare. Y porque se les escribe, en el despacho que va con 
ésta para el P. Fr. Thomás de Cárdenas, el orden que han de 
tener en la enmienda y censura de las biblias y en recoger los 
dichos libros, es precisamente necesario que el uno se hallase 
presente cuando este edicto se leyese; y pudiendo ser el mismo 
día, después de haber leído el edicto de la fe, el mismo notario y 
desde el mismo lugar leerá el de los libros; y si no pudiere ser 
en este mismo día, leerse ha en otro, según lo que del dicho 
Fr. Thomás de Cárdenas entendiere, a quien se le escribe acer- 
ca de esto; y no hay inconveniente en que se lean en un día o 
en diferentes: lo que importa es que se halle presente quien 
ha de enmendar las dichas biblias y hacer lo demás que en el 
edicto se contiene, para que pueda responder y satisfacer a las 
dudas que sobre esto se ofrecieren. Y los libros que así recogie- 
ren, por reprobados, guardará en parte secreta, que de nadie 
sean vistos, y enviará a este Santo Oficio la memoria, para que 
se le escriba lo que de ellos hubiere de hacer”, Y! 

Pero la lectura de edictos sobre libros prohibidos, aunque 
se continúa haciendo con regularidad, no tiene la frecuencia 
de la de edictos de fe. Después de la primera, que se hizo des- 
de 1573, siguieron las de 1576, 1584, 1588, 1618; la de 1620 
—en que se mandaban recoger los papeles relativos al patrona- 
to de España por la beata Teresa de Jesús, después Santa Te- 
resa—;** la de 1697 —que contenía el cuaderno segundo de 


21 Vid. Apéndice, 283-284, 
12 AGNM, t. 333, exp. 13, 2 fojas. 
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Cartas Acordadas por los señores Inquisidores Generales y del 
Consejo*de S. M. de la Santa Inquisición sobre lo tocante a ex- 
purgación y prohibición de libros, estampas, medallas y retra- 
tos, con el índice alfabético de autores, obras y cosas mandadas 
recoger en 1641 a 1657—;** la de 1707; la de 1773 —en que 
se exhortaba a las autoridades civiles y eclesiásticas para que no 
dejaran circular los libros, papeles y estampas prohibidas; Sig 
ya en el último tercio del siglo xvm la lectura de edictos sobre 
libros prohibidos es tan frecuente, que llega a hacerse aun tres 
veces en un mismo año. En el índice de libros prohibidos por la 
Inquisición en Guatemala que hemos podido formar podrá 
apreciarse todo esto perfectamente. ar 

Hablemos ahora de los procesos que se siguieron en Gua- 
temala contra los autores o poseedores de libros prohibidos du- 
rante toda la época inquisitorial. , 

A fines del siglo xvi y principios del xvi, se recogieron al. 
gunos libros de poco importancia en las comisarías de la ciu- 
dad de Guatemala, Ciudad Real de Chiapas y Chiquimula. 
Los principales fueron: La Monarquía Eclesiástica, de Fr. Juan 
de Pereda, ** algunos breviarios y un librito escrito por Fr. Do- 
mingo Vidal. ** De ellos expurgaron los calificadores cláusulas 
malsonantes y verdaderos errores de imprenta. De uno de esos 
breviarios —por ejemplo—, se excluyó la palabra fornicationes, 
que estaba puesta por formationes, en un pasaje en que se ha- 
bla de la Virgen. *” Se recogieron también en esta época: los 
libros de Sánchez Aguilar, en Chiquimula; *% un cajón de li- 
bros y estampas que trajo la nao Santa Clara, capitaneada por 
el maestro Cristóbal Gorogo, remitidos de Lima por el clérigo 


13 AGNM, t, 390, exp. 4, 139 fojas. 

14 AGNM, t. 1182, fols. 175-179, 

15 AGNM, t. 452, fol. 324, 

18. AGNM, t. 339, exp. 70, 25 fojas. 

17 AGNM, t. 318, exp. 10C, fol. 458. 

18 AGNM, t. 486, fol. 318. Año de 1621. 
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Manuel Correa a Pedro Valenciano; *? y, sobre todo, el comi- 
sario Ruiz del Corral intervino los libros que llegaron a Coma- 
yagua para el Conde de la Gomera, que eran cinco cajones en- 
viados por su autor, fray Antonio de Remesal, de la obra Histo- 
ria General de las Indias Occidentales y Particular de la Pro. 
vincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala. * El secuestro 
que hizo de los libros del primer historiador de Guatemala es- 
te comisario constituye uno de los atropellos más injustificables 
de toda su actuación al servicio del Santo Oficio, y también 
una de las cosas que más han abonado la mala fama de la In- 
quisición en Guatemala; aunque en definitiva el presentado 
Remesal no recibió más perjuicio, que el de las dilaciones con. 
siguientes a una causa seguida con lentitud y los disgustos que 
Por esta misma razón tuvo que sobrellevar, así como la pérdida 
casi total de los ejemplares de su libro extraordinario, * 

Hacia 1637 se siguió en México una información contra 
don Francisco de Avila y Lugo, alcalde mayor de Chiapas, que 
escribió un tratado contra la jurisdicción eclesiástica; *? y, des- 
pués de esta fecha el Santo Oficio siguió regularmente el ejer- 
cicio de la calificación de libros, hasta 1706 en que el Br. De 
Cabada expurgó una errata en un breviario. ?% 

Desde entonces, no vuelven a presentarse al Santo Oficio 
denuncias contra libros, autores, o personas que los tuvieran, 
sino hasta que bien entrado el siglo xvi, desde 1770, la canti- 
dad de denuncias, pesquisas e informaciones de esta naturaleza 
es tan grande, que su enumeración resultaría muy difícil y can- 
sada en este lugar, por lo cual incluímos en el apéndice de este 
trabajo una lista completa de los que hemos podido localizar; 
y sólo diremos aquí que en general se trata de obras que con- 


19 AGNM, t. 339, exp. 1, 13 fojas. Año de 1621. 

20 Vid. supra nota 5 de la Primera Parte, siglo XVII, 
21 Remesal, op. cit., TE 22: 

22 AGNM, t. 384, exp. 10, 24 fojas. 

23 AGNM, t. 731, fol. 265. 
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tienen doctrina política subversiva, o ideas quer? al ias 
ritu religioso, o son lascivos, o anónimos, etc.; yA epa + 
ediciones sin licencias eclesiásticas de obras de religión, prin 
palmente biblias o versiones del Nuevo Testamento. Las ea 
nas denunciadas por tener libros prohibidos fueron preñoAE 
mente: el regidor don Bartolomé Gutiérrez, el padre | dd 
Liendo y Goicoechea, el oidor Jacobo de edsqulain pp 
Francisco Vilches, el parties ptr bj = ba SÓ + 
i osé Cecilio del Valle, : 
AAA los Montúfar, etc. Los as con 
mayor frecuencia eran denunciados los de Voltaire, : Aoi 
Montesquieu, Condillac, Volney, Filanguieri, Barruel, etc.; y 
las de Cabarrús, Moratín, Cadalzo, Iglesias, etc. 


LAS MALAS COSTUMBRES Y LA IRRELIGIOSIDAD 
GENERALIDADES 


Entre las cosas que más llamaron la atención de los inqui- 
sidores, tanto de los misioneros como de los obispos y de los 
jueces del Tribunal establecido en la ciudad de México en 1569, 
se notan particularmente las que resultaban de un orden so- 
cial menos riguroso que el europeo y de un estado político y 
religioso menos organizado que el de allá, 

Los españoles que llegan a las Indias en el siglo xvI se a- 
costumbran al juego de la riqueza fácilmente adquirida; hacen 
uso frecuente de palabras malsonantes, que son a veces verda- 
deras blasfemias hereticales; olvidan la rigidez de las relaciones 
familiares de la Península, y son frecuentes por eso los casos de 
amores ilícitos, amancebamiento, etc. 

Este estado de cosas alcanza lo mismo al bajo clero que 
al grueso de los Pobladores, porque el grupo peninsular de los 
primeros años no está compuesto por gentes provenientes de 
las más altas capas sociales de España, sino más bien por per- 
sonas del pueblo; y la situación se complica en gran manera 
porque las costumbres propias de los indios y negros no siem- 
pre están en consonancia con las de los españoles. 

Los obispos procuran curar el mal desde arriba, y lo 
mismo hacen los prelados de las órdenes religiosas, todos im. 
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buídos en la misma idea del mejoramiento y progreso de la 
Iglesia en América y animados por un espíritu de renovación 
del catolicismo que se había venido gestando en España, has- 
ta que se produjo la reorganización acordada por Cisneros. 


La Inquisición recibe constantemente denuncias por deli- 
tos de esta naturaleza, ya contra el bajo clero, ya contra los es- 
pañoles, mestizos mulatos y negros. A los eclesiásticos se les acu- 
sa de abuso en el juego, de dedicarse al comercio ilícito prote- 
gidos por su calidad religiosa, de provocar alborotos, de explo- 
tar en demasía a los indios, de inobediencia e indisciplina, de 
faltar al cumplimiento de sus obligaciones, de revelar secretos 
de confesión, de abusar de este sacramento para solicitar a las 
mujeres, etc.; a los demás pobladores, por el empleo de lengua- 
je malsonante, porque viven amancebados, porque defienden 
que la fornicación no es pecado, porque creen que son lícitas 
las relaciones sexuales entre compadres, por incestos, sodomía, 
etc. 

Junto con las malas costumbres, la crisis del siglo se refle- 
ja en frecuentes actos de irreligiosidad. Reniegos y blasfemias 
están en los labios de todos, irreverencias y sacrilegios, aban- 
dono del ayuno y de la confesión y comunión frecuentes, me- 
nosprecio por las censuras eclesiásticas, etc. 


Esta situación no desaparece en el siglo xvi, continúa a lo 
largo de toda la época colonial; pero es cierto que algunas cos- 
tumbres y actos de irreligiosidad ceden lentamente, a medida 
que es más efectiva la organización eclesiástica de América y 
el catolicismo se depura en Trento y las demás manifestaciones 
de reorganización interna que se conocen con el nombre de 
Contrarreforma, 


En la primera mitad del siglo xvx disminuyen notablemen- 
te los casos de blasfemia y amancebamiento, mejora la calidad 
del clero y desaparecen los casos de inobediencia e indisciplina 
de las gentes de iglesia. A fines de siglo, ya casi sólo son per- 
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: 5 ación en con= 
fesionario, y lo mismo ocurre en el primer tercio del xv. 


y anónimos, estampas con figu- 
que se atacan abiertamente las 
s por el cristianismo, se aplaude 
l poder y la riqueza, etc, 


ras deshonestas, doctrinas en 
reglas de conducta sancionada 
el suicidio, la ambición por e 

an Las manifestaciones de irreligiosidad son también más ma- 
nifiestas a fines de este siglo, que en los anteriores. Los actos 
de irreverencia, abandono de la confesión y del ayuno, se re- 
Piten, y hay en muchas Personas una verdadera indiferencia 
por la práctica de los Sacramentos y mandamientos de la Igle- 


Sla; se celebran fiestas profanas; se abusa del juego y de los 
vestidos escandalosos; etc, 


ABUSOS Y vicios DEL CLERO 


Además de algunos vicios del clero en los primeros años 
de la dominación colonial, que no pueden achacarse 
sa que a las dificultades de traer a América buenos e 
pañoles, por lo que los obispos tení. 


a otra co- 
lérigos es- 
an que conformarse con los 
de los más buenos; y a los 
eparación que algunas veces 
e esto, decimos, la autoridad 


Cuales se agregaba la deficiente pr 
tenían, antes de Trento; además d 
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eclesiástica tuvo que reprimir en un principio verdaderos abusos 
y actos de inmoralidad que cometían los ministros de la Iglesia 
en América. 

Pero no sólo los obispos y los prelados de las órdenes reli. 
giosas procuraron el mantenimiento del decoro y la elevación de 
la conducta de los clérigos y regulares, sino que tocó a la Inqui- 
sición también conocer algunos abusos y delitos. No vamos a ha= 
blar aquí de las dificultades de los diocesanos para mantener a 
los clérigos en la observancia de sus deberes y obligaciones, ni 
de las irregularidades de la vida de los religiosos, que pocas ve» 
ces hicieron aquí verdadera clausura, precisados por las nece- 
sidades de la tierra nueva, que los llamaba a la campaña de 
evangelización; sino solamente a lo que la Inquisición conoció 
de las costumbres licenciosas y de las actividades ilícitas del 
clero, que, justo es decirlo, no alcanzaron a la gran mayoría de 
sus miembros, pero sí fueron lo suficientemente numerosas pa- 
ra alarmar a los inquisidores y a los prelados de la Iglesia en 
América. 

Las faltas más frecuentes de que conoció la Inquisición 
fueron por verdaderos abusos de la calidad eclesiástica, que 
cometían los simples legos, administrando los sacramentos del 
bautismo y de confesión, sin tener aún órdenes para ello, o ce- 
lebrando misas en igual forma, 

El primer proceso de esta naturaleza lo siguió en Guate- 
mala el comisario Carbajal contra fray Baltasar Osorio Guz- 
mán, de la Orden de San Francisco, por decir misa sin ser sa- 
cerdote.* En 1609, se presentó en la misma ciudad otro caso, 
pero de naturaleza distinta, pues se trataba del abuso de un 
particular, llamado Martín, de casta mulato, que se metió a 
un confesionario y confesó a una india sin ser sacerdote, 2 En 
León de Nicaragua, conoció el comisario de allí la información 


1 AGNM, t. 71, exp. 4, 31 fojas. 
2 AGNM, t. 285, exp. 34, fol. 135. 


TERCERA PARTE. COSTUMBRES E IRRELIGIOSIDAD 201 


para el proceso contra Rodrigo Lorenzo, alias el P. Alvaro Pé: 
rez, en 1612, porque dicho impostor confesó a varias personas 
y celebró misas sin órdenes. * 

Las causas por delitos de esta índole cesan entonces. Trans- 
curre todo el siglo xv, y no vuelven a darse casos de confeso: 
res o celebrantes sin órdenes en Guatemala, sino hasta la se- 
gunda mitad del siglo xvm, si se exceptúan sólo el que siguió 
el comisario fray Juan de Cárdenas contra Pedro González 
d'Onís, que se presentó en la provincia de Goazoapan con el 
nombre de fray Jerónimo de San Andrés, en 1701, y ahí ofició 
sin ser sacerdote;* y el que conoció en Tonalá de Chiapas 
su comisario contra fray Jerónimo Grajeda, O. P., por apóstata, 
fugitivo y confesor sin órdenes. * 


En la segunda mitad del siglo xvnr vuelven a ser frecuen- 
tes estas denunciaciones y procesos. Primero, se dió el de don 
Rafael de la Chica Ovalle y Pizarro, que celebró misa sin ór- 
denes en Lima y pasó a Nicaragua, donde también se casó, sien= 
do fraile de la regular observancia, ordenado in sacris;* en el 
año de 1750, fray José Izquierdo, de la Orden de San Francis- 
co, se denunció espontáneamente al Santo Oficio en Guate- 
mala de haber confesado a tres enfermos sin ser sacerdote; * y 
en 1753, se siguió proceso contra fray José Saldívar, de la mis- 
ma orden que el anterior, por celebrar misa sin órdenes, * 

Mucho más ruidoso fué el proceso incoado en Ciudad Real 
de Chiapas contra fray Francisco Lemus, lego de la Orden de 
San Juan de Dios, porque en 1766 celebró misas, confesó, bau- 
tizó y absolvió en extremaunción a varias personas, sin ser sa. 
cerdote. El fraile Lemus dió al Santo Oficio muchas otras mues- 


AGNM, t. 294, exp. 2, 112 fojas. 

AGNM, t. 718, exp. 19, fols. 284-298. 

AGNM, t. 1116, fols. 194-222, 

Vid. supra nota 13 de la Primera Parte, Siglo XVIII, 
AGNM, t. 960, exp. 12, fols. 113-117, 

AGNM, t. 923, exp. 16, fols. 209-232, 
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tras de su carácter inquieto, y no pudo hacérsele comparecer 
a juicio, sino cuando ya había logrado evadirse de la cárcel 
tres veces, ? 

En el último tercio del xvm, se presentan tres casos contra 
confesores, sin licencias para practicar este sacramento: uno 
contra.Manuel José Ximénez, que se presentó en 1770 en Que- 
zaltepeque de Chiquimula;*% otro, contra fray Fernando de 
Santa Cruz, de la Orden Betlemítica, que se produjo en la ciu- 
dad de Guatemala en 1775;* y el último, contra fray Fernan- 
do de Santa Gertrudis, también de la religión de Belem, a quien 
se acusó por primera vez en Comayagua de Honduras, y se le 
siguieron algunas diligencias en Guatemala, en 1776.*? Aun en 
el siglo xix, la Inquisición levantó procesos contra el subdiá- 
cono Manuel Antonio Azañudo, y contra don José Oñate, por 
el delito de celebrante sin órdenes, *5 

En algunos de estos casos —como el de Azañudo, por e- 
jemplo—, la Inquisición veía, además de la impostura contra 
la cual promulgó el Papa Clemente VIII su Constitución con- 
tra los que se fingen Sacerdotes, que los inculpados en este de- 
lito eran verdaderos protestantes, reos de herejía sacramental 
y no creyentes de lo más substancial de la misa. ** 

Frecuentes fueron también en el clero los casos de impos- 
tura, o los de aquéllos que sin fraguar una verdadera impostu- 
ra daban a entender que tenían más facultades que las de que 
en realidad estaban investidos. El primero que se presentó de 
esta naturaleza aunque con algunas características peculiares, 
fué el del licenciado Granero de Avalos, que fué inquisidor de 


AGNM, t. 1001, exp. 17, fols, 312-325. 

AGNM, t. 1182, fols. 292-300. 

AGNM, t. 1146, relación de la causa del fol. 247 al 282; autos, 
fol, 283 al 277; y otras diligencias del fol. 277 al 503. 

AGNM, t. 1775, fols. 317-377. 

Mérida, op cit; BAGG, III, N* 1, 34-42, 

Vid. supra nota 45 de la Tercera Parte, Protestantes, 
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la Nueva España, y al recibir su nombramiento de obispo de 
Charcas, pasando por Nicaragua, se sintió facultado para pro» 
ceder contra los herejes, y levantó un proceso contra el escri. 
bano público D. Rodrigo de Evora. 15 

En 1607, se presentó una testificación contra fray Balta. 
sar de la Magdalena, por fingirse ministro del Santo Oficio en 
Nicoya de Nicaragua; *% dos años más tarde, se exigía a fray 
Andrés de Lanilla en Guatemala que presentara su título y re- 
caudos de que era sacerdote; *” en 1612, fray Juan Lascano 
se querellaba con fray Pedro de Sotomayor, de la Orden de 
San Francisco, por difamarlo y tomar el nombre del Santo Ofi- 
cio, en Trujillo de Honduras; * y nuevamente en Nicoya, el al- 
calde mayor de allí presentó una denuncia contra fray Juan 
de San José por fingirse comisario del Santo Oficio, ** 

El comisario Ruiz del Corral escribía desde Guatemala, en 
1628, una “Relación de la venida del Sr. Maestro fray Angelo 
Maria, arcobispo, que dixo ser, de Myra, al obispado de Guati- 
mala, y de lo que le pasó en la entrada que hizo en la dha. 
ciudad, y después de ésta.” El de Myra se presentó en Guatema- 
la con séquito, y pretendía traer una misión y poderes del Su- 
mo Pontífice, ? 

“Habiendo llegado el susodicho al obispado de Nicaragua 
—dice Ruiz del Corral—, al qual vino de Panamá y de los rei- 
nos de Pirú, escribió una carta al Sr. Obispo de Guatimala, en 
que le decía, que venía a negocios de Su Santidad y del Sacro 
Colegio de Cardenales, y que había de pasar por su obispado 
a la ciudad de México, y que si quería, le serviría en actos pon- 


15 Medina, op. cit; 75-77, 

16 AGNM, t. 467, fols, 203-207, 

17 AGNM, t. 285., exp. 5. fols. 64-71. 

18 AGNM, t. 455, fol. 698. 

19 AGNM, t, 308, exp. 105, fols. 621-629. Año de 1615, 
20 AGNM, t. 363, exp. 10, 25 fojas. 
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tificales. Y juntamente con esta carta envió otra al mismo Sr. 
Obispo, del Presidente de Panamá, en recomendación suya, en 
que abonaba su persona y decía cómo venía a pedir cierta li- 
mosna para unos colegios de armenios; y los dichos señores 
Argobispo de Myra y Presidente de Panamá escribieron sobre 
esto al mismo Sr. Presidente de la Real Audiencia de Guate- 
mala, el cual escribió al dho. Sr. Obispo de Guatemala —que 
estaba ausente de esta ciudad, ocupado en la visita de su obis- 
pado—, diciéndole cómo el Sr. Arcobispo venía y había de ser 
su huésped”. 22 

Aprovechando la ausencia del Obispo el de Myra se intro- 
dujo en la ciudad, para lo cual envió antes una bula impresa, 
traducida en lengua castellana, en la cual estaban especifica- 
dos sus méritos y la misión especial en que venía. 

“Estando ya el dicho Sr Argobispo —agrega Ruiz del Co- 
rral— cerca de la dicha ciudad de Guatemala, envió por de- 
lanic al notario que consigo traía, que-era un religiosó del Or- 
den de Nuestra Señora de las Mercedes, el cual truxo una car- 
ta para el Cabildo de la Yglesia Cathedral de ella, y dos días 
después de data, vino el deán a saber, de él, qué orden se ha- 
bía de guardar en su recibimiento y entrada en la dicha Ygle- 
sia, y le dixo cómo en las del Perú y Nicaragua le habían re- 
cibido con palio; y el deán le respondió la imposibilidad que 
había de recibirlo con palio, por haberlo prohibido Su Mages- 
tad, por las Cédulas Reales que en razón de esto aquí había”, *2 

“Tres días antes de su entrada —sigue el comisario—, en- 
vió al Sr. Presidente de la Real Audiencia a pedir al Cabildo 
de la dicha Yglesia, con el provisor de este obispado, que le 
recibiese con procesión y se le diese la silla Ppontifical. Y aun- 
que el Cabildo no vino en este segundo, porque dixo que ni le 


21 AGNM, t. 363, exp. fol. 3. 
22 AGNM, t. 363, exp. 10, fol. 3v, 
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tocaba el darla, ni podía a otro que a su Obispo, vino en lo 
primero, y así lo recibió con procesión en la Catedral”, Y 

El de Myra no contento con todo esto, ni con las copiosas 
limosnas que recogió, y el hospedaje espléndido que le brindó 
el Convento de la Merced de Guatemala, dispuso la corona- 
ción de una imagen de Nuestra Señora de las Mercedes, perte- 
neciente al templo de dicha orden, y su audacia lo perdió, por- 
que incurrió en algunos errores del ceremonial, que hicieron 
nacer la duda en el ánimo del concienzudo comisario de la In- 
quisición de Guatemala. 

“De manera que hizo una coronación singular y con singu- 
lares ceremonias —dice éste— de una ymagen de Nuestra Se- 
fñora de las Mercedes, concurriendo a ella toda la ciudad, y pa- 
ra haberla de hacer, se subió al Altar Mayor, y se sentó al la- 
do de la Epístola sobre un taburete y cojín, que sobre él es- 
taba, y se había puesto para este efecto, y allí sentado, hizo que 
un paje suyo le descalzase, y luego se puso en pie en medio del 
Altar, los pies en el lugar del Arca, y allí coronó a la ymagen 
que por su orden se había puesto delante del Altar, y conce- 
dió indulgencia”. ** 

Al volver el obispo a la sede de su diócesis lamentó pro- 
fundamente lo ocurrido en la ciudad durante la estancia de el 
de Myra, que ya para entonces iba camino de Chiapas; pero 
habiéndose despertado todas las suspicacias del comisario del 
Santo Oficio, éste movió los hilos de la impostura tramada por 
el de Myra, hasta que se puso en evidencia, que no era éste si- 
no un obispo, coadjutor del de Armenia, que tenía la misión 
papal de pasar por la costa de Africa “y atravesando lo ante- 
rior de la Persia, se había de dar priesa en entrar en Armenia, 
porque le había hecho (el Papa) coadjutor del Arzobispo de 
Armenia. Conforme lo qual la dimisoria que de Su Santidad 


23 AGNM, t. 363, exp. 10, fol. 4. 
24 AGNM, t. 363, exp. 10, fol. 4, 
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traía era para ir a Armenia por la costa de Africa, y por la In- 
dia, y por Persia; y no constó que traxese otra dimisoria algu- 
na, para haber de venir, como vino, a estas partes, y si las traía, 
no las manifestó”. 25 

La Inquisición de México condenó al de Myra, por su ca- 
lidad eclesiástica, pues era verdaderamente obispo, a extraña- 
miento perpetuo de las Indias; y le facilitó en cierto sentido 
que volviera por mejor ruta a cumplir la misión con que había 
sido enviado a la India, y no a las Indias; a Armenia, y noa 
América, ** 

Apenas diez años después de haber ocurrido esta famosa 
impostura, se siguió en México un proceso y causa criminal 
contra el clérigo Diego Muñoz, o Don Diego Bohorques, por 
haberse fingido comisario del Santo Oficio, y por haber perpe- 
trado varios delitos graves, como la falsificación de títulos, con 
firmas y sellos falsos, y el de haber nombrado ministros para 


ir a visitar a los comisarios de Guatemala, Oaxaca y Campe- 
che; *1 


Pero, salvo los casos de los clérigos, Br. Hierónimo Zarazúa 
y Br. Diego de Sotomayor, que en 1640 daban a entender por 
conducto de sus criados que eran comisarios del Santo Oficio 
en la ciudad de Guatemala, ?* no vuelven a presentarse ni en 
esa ciudad ni en ninguna de sus provincias, caso alguno de im- 
postura eclesiástica de que conozca el Santo Oficio, 

De tal manera que podría decirse que todas las impostu- 
ras se fraguaron en el primer siglo de la Iglesia de América, y 
no después, como resultado de la desorganización que forzosa- 
mente hubo al principio, y porque entonces era mayor el nú- 
mero de los aventureros que pasaban al Nuevo Mundo para 
escapar de las trabas que imponía a muchos el Antiguo. 


25 AGNM, t. 363, exp. 10, fol. 17. 
2%. AGNM, t. 363, exp. 10, fol. 19v, 
27 AGNM, t. 386, exp. 4, 20 fojas. 
24 AGNM, t. 390, exp. 2, 10 fojas. 
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Pero, no fué sólo éste de las imposturas el único vicio de 
los eclesiásticos en América durante este primer siglo de vida 
cristiana del Continente. A menudo, también se les acusó de 
explotar en demasía a los indios, y en Guatemala las acusacio- 
nes que se presentaron al Santo Oficio sobre esto fueron bas- 
tantes. Mencionemos en primer lugar la queja que presentó el 
capitán don Juan de Mesa Altamirano, alcalde mayor de Chia- 
pas, contra los religiosos dominicos, por las demasías de éstos 
con los indios, porque los maltrataban y abusaban de su esta- 
do. “Esta queja se presentó en 1580, y sólo tres años después, 
fray Antonio, obispo de la Verapaz, escribía también contra 
los religiosos de esta orden, porque como eran poderosos allí, 
no lo reconocían y lo privaban de sus recursos, haciendo lo mis- 
mo con los indios, * 

Hacia 1620, la Inquisición requería del provincial de los 
mismos frailes que mantuvieran en mejor estado a los pueblos 
que quedaban bajo su administración espiritual, y contestó el 
que lo era, fray Alonso Guirau, que había retirado a los padres 
de los pueblos que tenían alborotados, y que había puesto bue- 
nos curas, * En el mismo año, fray Juan Ximeno acusaba a 
fray Alonso Sánchez, también dominico, de haberle faltado el 
respeto e impedir que los indios le presentaran sus quejas;%? y del 
mismo cariz era la testificación contra fray Pedro Núñez, O. P. 
porque molestaba a unos indios que depusieron contra él en 
Chiquimula. ** 

Mucho más evidente resultan los cargos que se levantaron 
en 1621 y 1623, respectivamente, contra el franciscano fray 


29 AGNM, t. 89, exp. 37, exp. 33. 

30  AGNM, t. 133, exp. 10, fols. 74-108. 
31 AGNM, t. 333, exp. 12, 1 foja. 

32 AGNM, t. 333, exp. 7. 

34  AGNM, t. 486, fol, 129, 
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Bernabé Cárcamo y el dominico fray Raimundo de los Reyes. 
Al primero, que era guardián del convento que tenía su orden 
en Totonicapán, lo acusó el fraile Bartolomé Bonilla, porque 
no confesaba a los indios hasta que no le entregaban cierta 
cantidad de cacao y huevos, y les cobraba multa si se confesa- 
ban con otros clérigos; el segundo, fué denunciado por haber 
hecho azotar a Diego González y a su mujer, Dominica de la 
Cruz, ambos indígenas, porque denunciaron algo contra los re- 
ligiosos de Guatemala. ** , 

Las cosas no andaban mejor en otras partes, y vemos así 
que en 1626 se queja el obispo de Nicaragua de los excesos 
que cometía allí el P. Gutiérrez Molina, contra el cual no po- 
dían sus amonestaciones; ** y en 1650, Juan Chávez y Mendo- 
za denuncia en Cartago de Costa Rica la mala vida y abusos 
de los doctrineros. ** 

Otros casos aislados pueden servir para acabar de dar una 
idea de los vicios e irregularidades del clero en esta época. En 
1587, se presentaron en Comayagua denuncias contra el fraile 
guardián del convento de San Francisco en Agatelca, por bau- 
tizar dos veces a los niños; * en 1604, se siguió procesos contra 
un padre de Nicaragua, llamado Antonio Guzmán, porque hi- 
zo dar adoración a una hostia sin consagrar; ** en 1607, se le- 
vantó información sobre si Cristóbal Toledo y Castillo había 
sido negligente con sus obligaciones de cura en Mapastepac de 
Chiapas; *? dos años después, se denunciaba en Guatemala a 
un fraile que andaba sin hábito y tenía hijos. * Por no guar- 


14 AGNM, t, 345, exp. 43, 23 fojas; t. 339, exp. 17. 
15 AGNM, t. 356, fols. 531-564, 

da AGNM, t. 461. fols. 446-451. 

31 AGNM, t, 140, exp. 11, 15 fojas. 

16 AGNM, t. 273, exp. 17, 25 fojas. 

409  AGNM, t. 44, exp. 9, 4 fojas. 

40 AGNM, t. 285, exp. 26, fol. 120. 
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dar el sigilo de la confesión, se presentaron en Chiapas y Gua- 
temala —de 1608 a 1624— siete acusaciones contra varios sa- 
cerdotes, * 


SOLICITANTES 


Hemos visto ya, como una gran cantidad de denuncias re- 
cibidas por el Santo Oficio han sido promovidas desde el con- 
fesionario; y hemos visto también, que, excepcionalmente, las 
gentes se quejan a la Inquisición de los sacerdotes que revelan 
el sigilo de la penitencia. 

Al estudiar la práctica del sacramento de la confesión entre 
las gentes de la época colonial, resulta evidente la importancia 
que tuvo en la vida espiritual de entonces. La confesión no es 
simplemente el acto puro de acusarse de los propios pecados. 
Es búsqueda del auxilio y confortamiento religioso, descargo 
de las conciencias, y solicitud de reglas para regir la propia con- 
ducta en todos los actos de la vida. Por eso el confesor no es 
un extraño para el penitente. Es, en cierto sentido, su guía mo- 
ral, Guarda celoso de sus secretos. Y el penitente acude a él en 
busca de consejos, confiándole sus cuitas. De ahí la gran res- 
ponsabilidad civil y eclesiástica que tienen en la época los con- 
fesores y directores espirituales. 

Por eso son de extrema gravedad los numerosos casos que 
se presentan al Santo Oficio de solicitantes en confesionario. En 
toda la época colonial se registran en Guatemala 157 procesos 
y acusaciones contra confesores solicitantes, de los cuales, 35 fue- 
ron seguidos por el Tribunal de la Nueva España. 


41 Francisco Vásquez, O, F. M., AGNM, t. 283, exp. 99, fol. 493; 
beneficiado Cristóbal Toledo, t. 308, exp. 5, 8 fojas; Domingo R 
O, P., t. 315, exp. 5j, 3 fojas; Juan Lázaro, O. P., t. 354, fols. 20; ; 
Domingo García, O. P., t. 354, fol. 210; Lorenzo Toledo, O. P., t. 354 
fols. 207-220; y el P. Vallejo, t. 413, exp. 25, fols. 550-556. 
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Pero no basta la simple enunciación del número de solici- 
tantes, es preciso ver cuándo fué más abundante la solicitación, 
y, Por consiguiente, mayor la inmoralidad del clero; procuran- 
do también buscar la raíz social de este fenómeno. 

Véanse en el siguiente cuadro los casos de solicitación que 
se presentan en Guatemala. 

De 1572 a 1600: 6 clérigos; 1 religioso de Santo Domingo; 
1 religioso de San Francisco; 1 religioso de la Merced. Total: 
9 solicitantes en el siglo xv1. 

De 1600 a 1636: 11 clérigos; 17 religiosos de Santo Do- 
mingo; 2 religiosos de San Francisco; 2 religiosos de la Merced; 
8 religiosos de diferentes órdenes. Total: 40 solicitantes en la 
época del auge inquisitorial. 

De 1636 a 1650: 1 clérigo; 1 religioso de San Juan de Dios; 
1 religioso cuya orden no se especifica. Total: 3 solicitantes en 
este período de 14 años. 

De 1650 a 1700: 6 clérigos; 2 religiosos de Santo Domin- 
go; 1 religioso de San Francisco; 2 religiosos de la Merced; 1 
de la compañía de Jesús; 1 religioso cuya orden no se especifi= 
ca, Total; 13 solicitantes en la segunda mitad del xvw, 

De 1700 a 1734: 5 clérigos; 5 religiosos de Santo Domin- 
go; 17 religiosos de San Francisco; 2 religiosos de la Merced; 
3 de la Compañía de Jesús; 3 de diferentes órdenes. Total: 35 
solicitantes en el primer tercio del xvm. 

De 1734 a 1767: 15 clérigos; 2 religiosos de Santo Domin- 
go; 10 religiosos de San Francisco; 4 religiosos de la Merced; 
1 de la Compañía de Jesús; 6 de diferentes órdenes. Total: 38 
solicitantes en el segundo tercio del xvm. 

De 1767 a 1800: 7 clérigos; 2 religiosos de Santo Domin- 
Ko; 7 religiosos de San Francisco; 2 religiosos de la Merced S 
1 religioso de la Recolección. Total: 19 solicitantes en el último 
tercio del xvi. 
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Totales generales: 51 clérigos; 29 religiosos de Santo Do- 
mingo; 38 religiosos de San Francisco; 13 religiosos de la Mer- 
ced; 26 religiosos de diferentes órdenes. 

La solicitación era practicada generalmente por los sacer- 
dotes que se hallan en poblaciones apartadas, y éstos se dirigen 
principalmente a las mujeres indígenas, explotando su credu- 
lidad e ignorancia. 

La practican con mayor frecuencia los clérigos, porque se 
encuentran en contacto más directo con la población, que los 
regulares; pero, como en los primeros años la campaña de evan.- 
gelización ha empeñado a los religiosos en una vida ajena a la 
clausura —y administran además la mayor parte de las parro- 
quias—, se ve que, tanto en el siglo xv1 como en el primer ter- 
cio del xvm, el número de solicitantes de la Orden de Santo 
Domingo es mayor que el de clérigos. 

La solicitación es pues practicada por el bajo clero; pero 
excepcionalmente caen en ella personas de alta categoría ecle- 
siástica. Los principales acusados por este delito fueron: en 
1582, el comendador de la Orden de la Merced fray Juan Ca- 
macho, a quien se acusó en Guatemala; ** en 1697, el chantre 
de la Catedral de Chiapas, Dr. D. Alonso Solís; * el R. P. Pre- 
sentado Francisco Castellanos, de la Orden de Predicadores, en 
1701; * y hacia la misma época, el P, fray. Manuel Vásquez, 
provincial de la Orden de Predicadores en Guatemala. ** 1- 
gualmente ruidosos fueron los casos del P. Bernardo Muñoz, 
religioso de la Compañía, a quien se acusó en 1733, siendo rec- 
tor del Colegio de San Borja; ** el del Br. D. Felipe de Jesús 
Tenas, capellán del coro de la catedral de Guatemala; * y el 


AGNM, t. 125, exp. 66, 2 fojas. 
AGNM, t. 536, exp. 8, fols. 40-53. 
AGNM, t. 544, exp. 33, 11 fojas. 
AGNM, t. 721, exp. 17, fols. 225-228, 
AGNM, t. 845, exp. 2 fols. 108-113. 
AGNM, t. 1014, exp. 7, fols. 175-203, 
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del comendador de la Merced, fray Juan Rincón. * Estos dos 
últimos, denunciados entre 1760 y 1770. 

Pero la Inquisición era bastante cauta para seguir sus in- 
formaciones contra los denunciados por solicitación, porque ocu- 
rría muchas veces que las mujeres, por despecho, al no ser a- 
ceptadas sus instancias por los confesores, acudían al Santo O- 
ficio con patentes falsedades, acusando a sacerdotes virtuosos 
por indicios de solicitación que estaban lejos de ser verdaderos. 
Los indicios eran a veces simples preguntas con torpeza, como 
la del nombre, estado, o casa donde vivían, etc. Y no era raro 
que las denunciantes de oficio fueran mujeres de poca belleza 
o de dudosa reputación; pero algunas veces bastaba la simple 
calidad de las acusadoras para que la información fuera en 
extremo rigurosa. En 1606, por ejemplo, doña Ana Cisneros de- 
nunció a fray Andrés Tablada, y el comisario de Guatemala 
procedió inmediatamente a recoger la información sobre el a- 
sunto; * lo mismo ocurrió en 1611, cuando doña Violante de 
Villalobos acusó a fray Alonso de Meneses; 5 y no fué menos 
rápida la acción del Santo Oficio en el caso de fray Pedro de 
Tubilla, contra el cual presentó una denuncia en 1633 doña 
Isabel Hurtado de Mendoza; * y fué aún más grave la que pre- 
sentó María de Cárcamo en artículo mortis contra el Pbro. don 
Pedro Figueroa; 5% lo mismo que la de sor Lucía de la Concep- 
ción contra el religioso fray Juan Pérez, % y la de la beata in- 
dia María Ignacia Monterroso contra el dominico Francisco 
Orellana, * y la de la beata rosa Bernardina López, parda, con- 
tra el Pbro. Antonio López. 55 y 


1% AGNM, t. 611, exp. 5, 4 fojas. 

4% AGNM, t. 292, exp. 41, fol. 185. 

P0  AGNM, t, 292, exp. 41, fol. 185. 

P  AGNM, t, 377, exp. 12, 6 fojas. 

5 AGNM, t. 546, exp. 8, 4 fojas. Año de 1705. 
M1 AGNM, t, 339, exp. 55, 7 fojas. Año de 1620. 
5% AGNM, t. 1390, exp. 11, fols. 251-259. 

55 AGNM, t. 1351, exp. 13, fols, 1-7. 
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Por eso todos los documentos sobre solicitantes deben ser 
manejados con precauciones, y así lo entendía la misma Inqui- 
sición, prestándoles algunas veces muy poco crédito a las de- 
nunciantes; y las medidas que tomaba el Santo Oficio, fuera del 
ejemplar castigo de los confesores que resultaban realmente cul- 
pables, eran las de promulgar edictos sobre cómo debían ser los 
confesionarios y cuál la manera de practicar la confesión. En 
ellos, generalmente se prescribe que los confesionarios tengan 
rejilla o celosía gruesa, para que no puedan los sacerdotes ver 
a las penitentes; y que estén en lugares visibles, y no ocultos o 
disimulados en las paredes, etc.; obligándose también que la 
confesión de mujeres debe hacerse de preferencia de día, y no 
de noche, salvo en casos de extrema necesidad. Los edictos de 
la Inquisición sobre confesionarios fueron más frecuentes en el 
siglo xvi, que en los anteriores, y fueron los más estrictos los 
de 1714 y 1715, así como el de 1787, 56 

Pero a pesar de todas esas precauciones, resulta evidente 
que hubo algunos abusos en estas materias; y para no señalar 
sino los más manifiestos, mencionaremos la información que 
se siguió en 1788, porque en el templo de San Francisco de Gua- 
temala los confesionarios tenían la tela rala y podía verse a 
las penitentes; %7 y las más graves todavía contra religiosos que 
castigaban a los indios, porque delataban sus abusos a la Inqui- 
sición, a los cuales ya nos hemos referido. 

Aunque el delito de solicitación fué muy manifiesto desde 
el siglo xvx, es indudable que alcanzó mayor frecuencia y gra- 


56 Edicto tocante a confesionarios y compendio de casos reservados 
al Santo Oficio, AGNM, t. 551, exp. 47, 17 fojas; año de 1614. 

En este año de 1615 se leyó en Chiapas y Guatemala, en la Pro- 
vincia de San Vicente del Orden de Predicadores, el edicto tocante a 
confesionarios que se prescribe que tengan rejilla o celosía; y estén al 
público, y no en las Paredes, ocultos, etc., AGNM, t. 759, exp. 1, fols. 
1-5, Edicto de 1787, sobre la forma en que deben estar los confesio- 
harios. AGNM, t, 1211, exp. 8, fols. 2520253: 287289; y 296298, 
narios. AGNM, t. 1211, exp. 8, fols. 252-253; 287-289; y 296-298. 

57 AGNM, t. 1193, fols. 51-52, 
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vedad en el siglo xvm, y esto obedeció, sin duda, al cambio no. 
table que sufrieron las costumbres entonces, volviéndose la vida 
en público más frecuente y la actitud de las gentes más mun- 
dana. Este cambio se nota sobre todo entre los religiosos de la 
Orden de San Francisco, que, a pesar de ser la más numerosa 
desde el principio, tuvo en el siglo xv1 un solo acusado de soli- 
citación; en el xvrr, tres; y en el xvn, treinta y Cuatro. 


Las MALAS COSTUMBRES ENTRE LOS ESPAÑOLES, 
MESTIZOS Y NEGROS 


“El juego en Indias siempre fué muy ejercitado —dice Re- 
mesal—, particularmente a los principios que como costaba po- 
co ganar el oro y la plata, no se les daba nada a los conquista- 
dores arrojar mucha cantidad a la vuelta de un naipe o al tum- 
bo de un dado.” “Y en nuestra provincia de Guatemala —agre- 
ga— le hubo tan grande a los principios, aun en juegos prohi- 
bidos, que al Adelantado don Pedro de Alvarado el año de mil 
y quinientos y veinte y nueve le condenaron los primeros Oido- 
res de México en gran suma de dinero (la cual le hicieron pa» 
gar luego) porque en su ejército los había consentido. Conti» 
nuáronse los juegos en la ciudad. Y en este año de mil y qui- 
nientos y cuarenta y uno llegó a tanto exceso el de los naipes y 
dados, que muchos vecinos después de haber perdido sus dine- 
ros, vestidos, joyas, alhajas de casa y sus mismas casas y here- 
dades, sacaban fiado de las tiendas de los mercaderes, que ju- 
gar. Y así la mayor parte de la ciudad, estaba empeñada y a- 
deudada y llena de mil trampas y mohatras”. * 

Hasta la Inquisición tuvo que ver con los jugadores, y así 
se ve que casi un siglo después del riguroso castigo del Adelan. 
tado, en 1629, el comisario de Sonsonate ejecutó a los herede- 


58  Remesal, of. cit., 1, 253-254, 
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ros de los bienes de Francisco López Cortés, por una escritura 
de 2,000 pesos, que él no cumplió, y que había hecho como 
garantía y pena de que no había de jugar a los naipes, *” 

Corría parejas con el abuso en el juego el del lenguaje mal- 
sonante, y desde los tiempos de la Inquisición misionera, dice 
Remesal que el P. fray Martín de Valencia, cuando recibió au. 
toridad de comisario de la Inquisición, la “ejercitó con grande 
rectitud y prudencia, castigando los defectos que hallaba en 
palabras licenciosas y blasfemias, que era lo más que había en 
aquel tiempo que remediar.” % En Guatemala, en el período 
que va de 1558 —en que conoció el prior de Santo Domingo 
como juez inquisidor la denuncia presentada contra el arriero 
Juan Rodríguez—% a 1654, se presentaron a la Inquisición 
cerca de ochenta denuncias atendibles por malas palabras, re- 
niegos y blasfemias. 

Otras malas costumbres hicieron fácil presa de la pobla- 
ción, que se desbordó en el Nuevo Continente algo desenfrena- 
damente, y desorganizada, desde un punto de vista político y re= 
ligioso, Entre estas malas costumbres, deben señalarse principal- 
mente las contravenciones a la organización familiar y a la mo- 
ral sexual de la época. 

Más de diez casos conoce la Inquisición de personas que 
defienden que la fornicación no es pecado, y casi igual número 
es el de los acusados por sostener que son lícitas las relaciones 
carnales entre compades. Mencionemos, como ejemplos, el pro- 
ceso que siguió la Inquisición episcopal contra Hernando Sán- 
chez, en 1566, “por haber dicho que no era pecado mortal la 
simple fornicación, pagando.” *? El que se levantó en Chiapas, 
en 1597, contra Pedro Garagarza, “por decir que no se iban 


59 AGNM, t. 336, exp. 13, 26 fojas. 
$0  Remesal, op. cit, 1, 69, 

61 AGNM, t. 15, exp. 12, 24 fojas. 

$2  AGNM, t. 6, exp. 3, 67 fojas. 
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al infierno las gentes por hurtar, ni fornicar, ni las que estuvie- 
sen bautizadas”;*% la testificación presentada en Sonsonate, en 
1634, contra Francisco Hernández, “por decir que la simple for- 
nicación no es pecado”; % la denuncia contra el regidor de Gua 
temala Miguel de Iturbide, que en 1760 defendía que no era 
pecado la incontinencia; *% etc. Y las que se presentaron en 
Guatemala y San Salvador, una contra el clérigo Juan Marcos, 
por haber sostenido “que el tener acceso carnal con una coma- 
dre no es pecado”, *% y, la otra, presentada en 1612 contra 
Bartolomé Sánchez “que aseguró a su comadre Catalina Jimé- 
nez, mujer de Cebrián Ortiz, para que le diera el cuerpo, que 
con la Bula de la Santa Cruzada se podía hacer aquello”. *” 
La Inquisición conoció también otros delitos más graves, 
contra sádicos, sodomitas, incestuosos y delincuentes de pecados 
nefandos. El más grave de todos fué el proceso, que inició en 
Comayagua el obispo de allí contra Pedro Torres, por las cruel- 
dades que cometía con las negras; % pero no le van a la zaga 
los siete que se siguieron contra sodomitas, y sobre todo, el que 
se siguió en Guatemala, en 1548, contra un indio nefando, que 
provocó un serio disturbio al ser ajusticiado; *” el que se levan= 


AGNM, t. 188, exp. 6, 87 fojas. 

AGNM, t. 373, exp. 29, 4 fojas. 

AGNM, t. 1021, exp. 11, fols. 217-226 y 242. 

AGNM, t. 285, exp. 13, fol. 90. Año de 1609. Es la denuncia con- 

el beneficiado de Jalapa. 

AGNM, t. 455, fols. 713-722. 

«Que amarrada una negra con las piernas abicrtas —dice la de- 
nuncia-—, hacía que los muchachos con palos jugaran sortija en sus 
partes», AGNM, t. 75, exp. 38. 

Don Pedro de Torres vivía en Guaymaca, Villa de San Jorge, de 
Olancho, y el proceso que siguió contra él el obispo de Comayagua fué 
muy riguroso, La Inquisición lo consideró así, y por esa causa se nom- 
bró en 1573 un comisario del Santo Oficio para esa ciudad. Vid. supra 
nota 22 de la Primera Parte, siglo XVI. 

M0 AGNM, t. 1A exp. 64, 2 fojas. 

*Venemos constancia del incidente habido en la ciudad de San- 
tiago, de la provincia de Guatemala, el día 10 de diciembre de 1583 
ld Jonquín Pardo—, fecha cn que debió ejecutarse al indio Juan 
Martín, por medio del fuego, en la plaza mayor de dicha ciudad. En 
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tó en Comayagua contra el diácono Juan Altamirano, por ha» 
ber cometido pecado nefando con un fraile, de nombre José 
de Barrera, * También, promovió gran escándalo la denuncia 
que se presentó en 1572 contra don Alvaro García, “por tener 
amores ilícitos con madre e hija al mismo tiempo”, Y y el pro- 
ceso y causa criminal contra el incestuoso Manuel Turcios, que 
en 1791 tuvo relaciones con su hija Olaya, de dieciséis años, y 
la joven resultó encinta. 7? Por el delito de bestialidad, se pre- 
sentaron denuncias en 1629 y 1789, contra el mestizo Antonio, 
y contra el mulato Bernardo Arriola. 7% 

Pero debe prevenirse que todas estas acusaciones son espo- 
rádicas, y hasta cierto punto debe considerarse que estas faltas 
las cometían personas irresponsables; pero no pasa lo mismo 
con el delito de fuero mixto que con mayor frecuencia conoció 
la Inquisición, el de amancebados, dos veces casados o bígamos. 
Véase resumida la gran confusión de casos presentados en to- 
da la época colonial, en Guatemala, con el siguiente cuadro: 

De 1572 a 1600: 15 (entre amancebados, 4; y bígamos y 
dos veces casados, 11. De los 15 casos, todos son de españoles, 
criollos y portugueses). 

De 1600 a 1636: 40 (3 contra mulatos; y uno contra un 
mestizo; los demás contra españoles, criollos y portugueses). 


esa fecha, tres clérigos y un minorista, ayudados de varios particula- 
res, salvaron al sentenciado, armando gran escándalo en dicha plaza, 
en los precisos momentos en que era conducido el indio Martín al que- 
madero, por haber cometido «pecado nefando.» (Memorias, etcétera, 
E UE García Peláez). Notas a la obra de Mérida, BAGG, II, 
ha ESE 
Pero es indudable que ésta no fué una ej ió; 

8 n jecución hecha por el 
Santo Oficio, sino, por la Real Justicia. La Inquisición sólo Si 
los Ea relativos al disturbio, por tratarse de un asunto de «fuero 
mixto», 
70 AGNM, t. 483, fol. 53, 
11 AGNM, t. 75, exp. 23, 2 fojas. 


72 _AGNM, t. 1386, exp. 16, fols. 157-173. Fué cometido este crimen 
en Verapaz. 


73 AGNM, t. 464, fols. 165-166; t, 1107, fols. 27-30, 
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De 1636 a 1700: 17 (3 contra mulatos). 4 
De 1700 a 1734: 16 (6 contra mulatos, 1 contra un mesti- 
zo, 1 contra un francés, 1 contra un irlandés y 1 contra un in- 


lés). 
k A 1734 a 1767: 20 (9 contra mulatos, y 1 contra un mes- 
tizo). 

de 1767 a 1800: 13 (2 contra mulatos, y 1 contra un es- 
clavo negro). 


Total: 121 (9 amancebados; bígamos y dos veces casados, 
112; mulatos 23; mestizos 3; 1 francés, 1 irlandés, 1 inglés y 1 
negro. — 

Debe hacerse notar que la mayor parte de amancebados 
se dieron en el siglo xv1; y, en cambio, en el siglo xv, son muy 
numerosos los mulatos a quienes se acusa. Aun más importante 
es señalar la presencia de extranjeros en este cuadro'hacia el 
primer tercio de dicho siglo. 


MANIFESTACIONES DE IRRELIGIOSIDAD 


También persiguió la Inquisición con ahinco las manifes- 
taciones de irreligiosidad que fueron abundantes en el siglo XVI 
y en el xvm, y muy esporádicas en el xvm. Pero en el primero 
y último siglos de la época colonial, estas manifestaciones obe- 
decen a causas distintas, y son, por consiguiente, diferenciables, 
por su propósito y significación, aunque aparentemente sean 
las mismas. . . 

En el siglo xv1, la abundancia de blasfemias, la inasistencia 
a misa, la burla del ayuno, y la falta de cumplimiento de algu- 
nos sacramentos de la Iglesia, se deben al espíritu de renovación 
y reforma del cristianismo, que, como hemos visto, anima a 
muchos espíritus inquietos. Estas manifestaciones de irreligio- 
sidad son, más bien, crítica del excesivo culto externo de la 
Iglesia católica, que se pone de manifiesto principalmente en 
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la irreverencia a las imágenes, expresándose los denunciados en 
términos muy usuales de que son de palo y de papel pintado. 

En el xvm, los casos que se presentan obedecen a mera ne- 
gligencia, y la misma Inquisición no les da mayor importancia. 

En cambio, las manifestaciones de irreligiosidad del xvi son 
determinadas por el espíritu del siglo, y revelan, más que otra 
cosa, indiferencia por las cuestiones religiosas, por la religión 
misma, No quiere esto decir que en América las gentes dejen de 
creer en este siglo, sino simplemente, que en algunas esferas 
ocurre un cambio de actitud frente a la vida, que se caracteriza 
precisamente porque las gentes, influídas por la corriente gene- 
ral de la época, se interesan más por las cuestiones temporales 
que por las divinas. 

De los treinta casos de blasfemos que conoció la Inquisi- 
ción en el siglo xv1 y primer tercio del xviIL, la gran mayoría son 
por simples renicgos, Reniego de Dios, reniego de la Virgen, re. 
niego de los santos, dicen textualmente los blasfemos. Y los o- 
tros son por expresiones como la que dijo en 1606, en Nicara- 
gua, Sebastián Golfín: “que Dios no tenía silla en el infierno 
para castigar a los deslenguados”; *% o la que dijo el corregidor 
de la ciudad de Guatemala en 1612: “Señores, desengáñense de 
que si Jesucristo baja otra vez a Jerusalem, no le tengo de sol- 
tar sin parecer de la Audiencia”; 75 o la de varios que decían 
que Dios no les podía hacer mayor mal que esto o estotro, ?* 

Y en esta época, lo mismo que en el xvm, la Inquisición 
castiga algunas veces con gran severidad a los reos de delitos 
de esta índole, como le ocurrió al guatemalteco Blas Pérez de 
Ribera, soldado mozo, que figuró en el auto celebrado en Méxi- 
co en 1590, porque “queriéndose vestir una camisa y hallándola 
mojada, dijo que renegaba de Dios, y habiéndole hurtado una 


74 AGNM, t. 309, exp. 10, 34 fojas. 

75 AGNM, t. 455, fol. 557, 

70 Tal es el caso del cirujano Antonio Díaz, por ejemplo, a quien se 
le perdió un libro, y dijo que Dios no le podía hacer mayor mal que ése, 
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espada, tornó a decir que renegaba del cielo y de cuantos allá 
estaban, y que si la viese, aunque fuese en las manos de San 
Pablo, se la quitaría, y que el diablo le llevase si fuese a' oir 
misa”; y se le condenó a vela, soga, abjuración de levi, cien 
azotes y destierro de la Nueva España por dos años, ”? 

En el siglo xvm, en cambio, precisamente lo que puede 
darnos la tónica del siglo, es que los miembros del Santo Oficio 
no le prestan mayor importancia a estas manifestaciones de irre- 
ligiosidad, considerándolas como simples muestras de ignoran- 
cia. Lo que sí causa alguna zozobra a los censores de la socie- 
dad de entonces es la celebración de fiestas y bailes, tomando 
como pretexto para hacerlas las mismas devociones de la Igle- 
sia. En 1704, por ejemplo, en diferentes autos, dictados contra 
todo esto, el comisario de la ciudad de Guatemala dice: 

“Muchos malos abusos, que el tiempo había introducido en 
estas partes entre la gente común y ordinaria, la qual con pre- 
texto de devoción y culto al Misterio del Nacimiento de Nues- 
tro Redemptor, y de otras festividades, como la de la Cruz, 
Concepción de María Señora Nuestra en el primer infante de 
su ser natural, San Juan Baptista, y los apóstoles San Pedro y 
San Pablo y otros santos de su especial devoción, acostumbran 
a celebrar con altares, .y músicas, danzas y bailes indecentes, 
con lo cual se recosía o se juntaba grandísimo concurso de gen- 
te y en especial de la común y ordinaria, haziendo entradas en 
dichos altares, etc”. 

“Y para decirlo de una vez, por acá no hay medio suficien- 
te que baste para que se contengan y abstengan de semejantes 
concursos, pasando tan adelante que aún han llegado a jun- 
tarse para semejantes excesos y danzas inhonestas en los lugares 
sagrados, como son los compaces, y Cimenterios de yglesias, co- 
sa que ha causado grande escándalo y admiración a todas las 
personas timoratas, etc.”, 78 


17 Vid. supra nota 47 de la Primera Parte, siglo XVII. 
78 AGNM, t, 759, exp. 1, fols. 1-56. 


CREENCIAS MÁGICAS Y HECHICERÍAS 


De hecho, este capítulo constituye uno de los más impor 
tantes de las actividades del Santo Oficio en Guatemala; y, sir 
embargo, de derecho, la persecución de magos y hechiceros nc 
debió quedar, por ningún concepto, bajo la jurisdicción inqui 
sitorial. La Real Cédula, contenida en la ley 35, tit. 1, lb. VI 
de la Recopilación, prescribe: 

“Por estar prohibido a los Inquisidores Apostólicos el pro: 
ceder contra Indios, compete su castigo a los ordinarios ecle. 
siásticos, y deven ser obedecidos, y cumplidos sus mandamien. 
tos: y contra hechiceros, que matan con hechizos, y vsan otro: 
maleficios, procederán nuestras Iusticias Reales”, * 

Y, como puede verse, los indígenas, que son los que más 
practican la hechicería y la magia en Guatemala, legalmente 
no están comprendidos tampoco dentro de la jurisdicción del 
Santo Oficio, sino fuera de ella. 2 


14 pesar de esta ley, la jurisprudencia de entonces consideraba 
que los delitos de esta naturaleza eran de fuero mixto, es decir, que 
quedaban dentro de la jurisdicción de la Iglesia y del Estado, 

+ .Agreguemos a lo dicho en la Segunda Parte de este trabajo, que 
las disposiciones sobre esta materia sí fueron respetadas en toda la épo- 
ca inquisitorial, En 1620 —por ejemplo—, el beneficiado Antonio Prie- 
to de Villegas escribía así a la Inquisición de México: 
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Por las razones antes expresadas, es sobremanera impor- 
tante el estudio de la persecución de hechiceros en Guatemala, 
ya que constituye una particularidad del Santo Oficio en ésta, 
como en muchas otras regiones americanas, el tomar bajo su 
cargo el control y represión de las prácticas mágicas, aunque 
le estuviera clara y expresamente vedado tener ingerencia en 
estos asuntos. Y es que la Inquisición no podía pasar por alto 
el enorme interés que para la pureza de la doctrina y las prác- 
ticas de la Iglesia tenía la supresión de ideas y creencias supers- 
ticiosas en el Nuevo Continente, donde parece ser que la super- 
vivencia de muchos ritos indígenas —paulatinamente adultera- 
dos—, y la presencia de elementos africanos, así como las pro- 
pias ideas mágicas de los españoles, daban a la sociedad una 
especial permeabilidad para la infiltración, hasta sus más altas 
capas sociales, de supersticiones verdaderamente antagónicas 
al cristianismo. 

Es así como el Santo Oficio conoce en la Capitanía de 
Guatemala un número exorbitante de denuncias, informacio- 
nes y procesos contra hechiceros. Sólo en la ciudad de Guate- 
mala, se presentaron a los comisarios más de 85 casos de ma- 
gia y hechicería; y el tanto de los que hubo en provincias casi 
iguala al de la capital. 

Es claro que un número tan enorme de denuncias y pro- 
cesos contra hechiceros supone la existencia de una gran can- 


comisario de Vra. Sria., y me respondió que el Sancto Officio no se 
entendía por agora en proceder contra yndios, dexando el castigo de 
estas cosas a los hordinarios, y no he procedido contra ellos. Con todo, 
me paresció dar aviso a Vra. Sria., para saber lo que en esto manda 
que se haga, si se ofrecen otros casos contra yndios, tocantes a ese Sanc- 
to Tribunal.» AGNM, t. 333, exp. 14, fol. 126. 

Y todavía en 1796, al presentar el cura de Tecpán un cierto nú- 
mero de denuncias, entre las que figuraba una, contra la indígena Ni- 
colasa Juárez. La provisión del comisario Cortés dice así: «Si es yndia 
la denunciada no toca al Tribunal recibir la denuncia, sino al Ordina- 
rio señor Vicario, sino es que el Ordinario averigle haberla enseñado 
algún ladino (español o mestizo).— Juan Francisco Pérez, notario.» 
Mérida, of. cit., BAGG, 11, N% 1, 31. 
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tidad de prácticas mágicas, y que su estudio permite conoce 
en buena parte el funcionamiento, significación y manera d 
darse la magia en esta región del Nuevo Continente, Pero, de 
be señalarse que aunque quizás son los papeles de Inquisició; 
los que mayor número de datos pueden suministrar sobre 1 
magia en Guatemala, es cierto que esta sola fuente de informa 
ción no es suficiente para lograr un estudio total de la materia 
porque, además de no poderse lograr con las informaciones in 
quisitoriales una idea clara sobre la concepción mágica de 
mundo y de la vida que, consciente o inconscientemente, tiene 
los practicantes de las suertes mágicas, tampoco el material pro 
cura una interpretación, desde el punto de vista mágico, d 
todas las creencias y supersticiones practicadas por diversos ele 
mentos de la población. Por el contrario, el Santo Oficio tien 
formado un claro prejuicio en contra de la magia. Esta no obe 
dece, sino a inspiración diabólica, y lleva implícita una inter 
comunicación con las fuerzas del mal. 

Considerada ya esa prevención del Santo Oficio, y vista 
otras deficiencias del material iriformativo, se tiene que renun 
ciar a un estudio global de la raagia en esta latitud, partiend: 
sólo de los papeles de Inquisición; pero, aún así, puede inten 
tarse un amplio conocimiento de las prácticas mágicas a travé 
de sólo esta documentación. Aparece así, que tienen éstas al 
gunas direcciones fundamentales: de un lado sirven para pro 
curar bienestar y seguridad (adivinación, curaciones mágicas 
empleo de amuletos) ; del otro, para satisfacer aspiraciones fun 
damentales, como el amor y la venganza (hechizos amatorio: 
maleficios). El ejercicio de estas prácticas supone la creenci 
en las virtudes mágicas de ciertos objetos (piedras y minerale: 
yerbas, animales y algunas partes del cuerpo humano); la d 
creer en la existencia de espíritus y seres sobrenaturales, qu 
actúan independientemente, o tienen poder sobre las fuerzas d 
la naturaleza (duendes, brujas, familiares, espíritus tutelare: 
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señores: de las montañas, bosques y ríos, ánimas en pena: y el 
mismo demonio, como señor natural de todos los espíritus ma- 
léficos); y se acepta la habilidad o don natural, o adquirido 
por pacto, de personas que mantienen constante comercio con 
Gs seres y elementos mágicos (hechiceros, adiviwos, salu- 
dadores, etc.), a quienes, desde luego, la Inquisición persigue 
fundamentalmente. 


Todas estas prácticas y creencias, casi nunca se dan en es- 
tado de pureza; al contrario, las mismas ideas religiosas dan 
pábulo a algunas de ellas, y las otras se mezclan continuamen- 
te entre sí y con la concepción del mundo, de la vida y de las 
fuerzas del mal que la religión proporciona; resultando a veces 
imposible para la ignorancia de las gentes diferenciar el campo 
de las creencias religiosas y el de las mágicas. Casi podría hablar- 
se en algunos casos de un verdadero mestizaje de religión y 
magia. Y es fácil comprender, por eso, la atención que el San- 
to Oficio presta aun a supersticiones aparentemente irrelevan- 
tes, así como la tolerancia que muestra con las menos perjudi- 
ciales para la buena doctrina y práctica de la religión. 


ASTROLOGÍA Y ADIVINACIÓN 


Desde mediados del siglo xvr, conoce la Inquisición casos 
de astrólogos y adivinos en Guatemala. Hacia entonces la As- 
trología ha dejado de ser una ciencia cultivada por las gentes 
más cultas, como había ocurrido durante algunas centurias del 
Medioevo, y las personas que la practican se han convertido 
en verdaderos adivinos, víctimas de su propia credulidad. * En 


"La adivinación y la Astrología fueron también practicadas por 
los pueblos prehispánicos de Guatemala. «Para echar estas suertes ha- 
cian Wato —dice Ximénez—; llamaban a su astrólogo, adivino o hechi- 
cero (a éste le llamaban Abquih malol tzite malol ixim, esto es: el que 
adivina por el sol o por granos de maíz o tzite), y comunicábanle la 
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nte la Inquisición de Guatemala, la 4 


trología consiste fundamentalmente en aceptar la influenc la 


: de las personas, y e astró 

flexiona y sigue con interés el ed E pd : 
trellas para interrogarlas; por el contrario practica Es jul 
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persia que practican la Astrología —g8cneralmente en pr 
vado—, y hasta parece haber falta de interés en las gentes pc 


Casi siempre recurren a otr 
los misterios de su porveni 
alla en decadencia, y en lc 
Por este delito se puede ve 
e basan en datos muy exter 
S, y los propios acusados re 


claramente que los denunciantes s 
Nos para sostener sus afirmacione: 
— a 


dire necesidad y el sacrificio y pedían 
sus diligencias Para saber qué día fuese mej 
Ed sus sacrificios y cumplir con su devoció; 


E “Aun todavía es entre ellos muy 
—agrega Fuentes y Guzmán—, echand 
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n». Ximénez Op. cit., 1, 81: 
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conocen su ignorancia de la Astrología Judiciaria. Así —por 
ejemplo—, en un caso de Astrología presentado en 1609 ante 
el comisario de Guatemala, la acusación se basa solamente en 
que el denunciado, de nombre Juan Santiago Chávez, había 
dicho en una conversación: “que los planetas y los astros ejer- 
cen influencia en la vida de las personas”; * y, en otro, de 1620, 
contra Sebastián Gudiel, él se denuncia espontáneamente de que 
ha estudiado cuestiones de Astrología. * La denuncia contra 
Alonso Dávalos, de 1627, es aún menos substancial, pues se le 
achaca sólo el haber consultado astrólogos; y, los últimos casos, 
contra fray Júan Ximeno, O. P., por practicar la Astrología 
Judiciaria (al cual, en verdad, se le juzga por razones más 
graves), * y contra Juan de Espinosa y Lázaro Torres, por lo 
mismo, se dan de 1630 a 1633;" y no se vuelve a presentar nin- 
guna acusación por estas prácticas. 

Otras suertes de adivinación se presentan al Santo Oficia 
en Guatemala con mayor frecuencia. Aquí sí se trata de prácti- 
cas que siempre fueron condenadas por la Iglesia, y en las cua» 
les se supone que el adivino sí goza de cierto poder mágico y 
ciertas capacidades especiales, que justifican el nombre de la 
adivinación, es decir, creencia de que sólo se pueden' conocer 
las cosas ocultas mediante una comunicación con lo divino, o 
bien, que es posible la revelación de estos misterios por medio 
de ciertos signos, que el adivino puede descifrar. La forma más 
común de la adivinación es la de sortiarios que manifiestan au- 
gurios y pronósticos; pero no faltan prácticas de quiromancia, 
piromancia, geomancia, hidromancia, etc., etc., en esta latitud. 


AGNM, t. 285, exp. 30, fols. 123-124. 
%. AGNM, t. 333, exp. 2, 10 fojas. 
0% Se acusó también a este dominico de impedir el libre ejercicio 
del Santo Oficio, y por palabras malsonantes. 
Y ¡AGNM, t, 360, fol. 582; t. 367, exp, 1, 284 fojas; t. 431, fols. 
330-332; €. 375, exp. 10, 


E. 
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Los casos más representativos que llegaron a conocimier 
del Santo Oficio en Guatemala son: el de Francisco Hernánd 
vecino de Gracias de Dios, procesado en Comayagua en 15: 
Porque contaba pronósticos escandalosos; 5 el proceso contra 
mulato de apellido Morales, de Chiapas, porque podía de 
las cosas que estaban por suceder; * así como el que se leva; 
en Ocamayaque a las hermanas Isabel y María Abrego, p: 
que mediante prácticas de hechiceras, que no están claramer 
especificadas, podían adivinar diversidad de sucesos, 1% Pe 
por el delito de quiromancia son más abundantes las denunc 
y Procesos: en 1609, se presentó una contra Isabel Jiménez 
la ciudad de Guatemala, “porque adivinaba mirando las m 
nos —dice textualmente la denuncia—, siempre que fuese vi 
nes”; en 1613, también en Guatemala, se acusó a Antor 
Gómez “de leer el pasado y el porvenir en las líneas de la rr 
no”;** y en 1622, se presentó denuncia contra un fulano 
apellido Espinosa, porque adivinaba por las rayas de la rr 
no. * Y los demás casos de adivinación, que son en total: s 
te procesos, y trece denuncias e informaciones que no llegar 
a seguirse en procesos, son todos por las prácticas ya consigr 
das, siendo los más notables: el que se levantó a la judaizar 
Antonia de Carbajal en Guatemala, en 1609, “porque ence 
día unas candelillas para saber su buenaventura en el casamie 
to”; 1% y otros dos contra religiosos, uno en 1617 contra el fra 
ciscano fray Pedro Bonilla —que peca de ingenuidad— “pi 
que decía que a una legua de distancia, por el olfato, cono« 
quién venía, y si era cojo o tuerto, etc.”;15 y el otro, muc 


8 AGNM, 118, exp. 5, 16 fojas. 

2 AGNM, t. 471, exp. 148, 2, fojas. 

10 AGNM, t. 209, exp. 2, 35 fojas, 

11 AGNM, t. 285, exp. 111, fol. 111. 

12 AGNM, t. 478, fols. 168-177. 

13 AGNM, t. 343, exp. 6, 2 fojas. 

14 Vid. supra nota 17 de la Tercera Parte, Moriscos y Judios, 
15 AGNM, t. 484, fol. 170. 
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más grave, contra el mercedario fray Juan Pérez, natural de 
Milán, por adivinación, embustero y tener revelaciones. Este 
mismo religioso de la Orden de la Merced ocupó mucho la 
atención del Santo Oficio, no sólo por los delitos ya enunciados, 
sino por las curas que realizaba. ** En 1650, se levantó también 
en San Salvador una información contra Diego Ramírez, que 
había vivido en Guanajuato, y había 'aprendido allá a descu- 
brir tesoros con unas varillas de olivo que cortaba. A esta suer- 
te parecen haber sido muy dados los habitantes de las regiones 
mineras, y tenían las varillas generalmente la forma de horqui- 
llas. ** El proceso más interesante y pintoresco que se da en 
Guatemala por adivinación, sin embargo, es el del ex-corregidor 
de Chiquimula Rafael Benavides, a quien se siguió información 
en Jocotán, “por valerse de brujas para descubrir a un ladrón”, 
siendo él la autoridad a quien debía corresponder la persecu- 
ción de quienes recurriesen o practicasen la hechicería en aque- 
lla región, conforme a la Real Cédula que hemos citado antes. ** 


ÁMULETOS Y TALISMANES 


Aun mucho más extendido que la adivinación se halla en 
la sociedad colonial el empleo de amuletos y talismanes. Céle- 
bre es en Guatemala el que se dice que usó don Pedro de Alva- 
rado, descrito como una joya que tenía grabados ciertos carac- 
teres arábigos, y que siempre llevaba colgada al cuello en una 
cadena de oro. A esta joya atribuían sus enemigos los éxitos del 
Adelantado. Y es que tanto: los españoles, como los indios y ne- 
gros, creían que algunos objetos particularmente virtuosos po- 
dían proteger a quien los llevara de los peligros de los caminos, 


14 AGNM, t, 346, exp. 4, 297 fojas. 
17 AGNM, t. 435, fols, 210-213. 
16 AGNM, t. 1136, fols, 496-512; t. 1182, fols. 303-306. 
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ladrones, enfermedades, etc.; o bien, acarrear a su portador d 
de bonanza en el juego, en la guerra, en el amor, en el com 
cio. 

La falta de toda defensa contra los males de la natural 
y perversidad de los hombres parece inclinar a las gentes a b 
car medios mágicos de protección, y el amuleto resulta ser 
más cómodo, pues la misma Iglesia, al permitir el uso de 
capularios, relicarios, etc., abona esta creencia; y las gentes 
encargan de atribuir virtudes mágicas a ciertos santos de su : 
voción, que ya no alcanzan la sanción religiosa. Por eso se 
menta Fuentes y Guzmán en la Recordación Florida de qu 
“Es tal la inclinación natural que esta generación de los ind 
tiene a la superstición e idolatría, que aun de lo lícito y esp 
tual toman motivo de ocasión para inventar quimeras, abus; 
do y corrompiendo el sentido de las cosas justas, para aplic 
las y acomodarlas a su intento.” * Pero no es cierto que se 
sólo los indios los inclinados a creer en la virtud mágica 
protección de las imágenes de los santos, sino que los misn 
españoles, y los negros, siguen esta costumbre, poniendo cru 
de madera o de fierro en sus casas, por ejemplo, para libr 
las de las influencias diabólicas. Lo que pasa es que Fuer 
y Guzmán se refiere en particular al abuso que se hacía de 
imagen de San Pascual Bailón, al cual los indios fueron n 
devotos y aficionados, considerándole señor de la muerte y 
la vida, e invocándole principalmente cuando asolaba la y 
: bad 

Pero fuera de este tipo de amuletos de carácter religio 
cristiano, también empleaban las gentes otros amuletos, co 
la ruda, que defendía contra influencias maléficas hasta dor 
alcanzaba su fragancia; y la ortiga, llamada chichicaste, « 
los libraba del cansancio en los caminos, con la cual, a ve: 


19 Fuentes y Guzmán, op. cit., 111, 401. 
20 ob vast 
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se flagelaban las piernas para lograr mayor actividad; y usaban, 
asimismo, otros amuletos especializados, como el ojo de venado, 
para el mal de ojo —enfermedad mágica por excelencia—; y 
la uña de gallo, para protegerse contra las brujas. 

Pero, aunque parece, como ya decíamos, muy extendido 
el uso de los amuletos, la Inquisición no persigue a los que los 
emplean, como no sea escandalosamente, y así vemos que en 
Guatemala sólo se registran muy pocos casos de amuletos, y ta- 
lismanes, siendo los más notables, el de una mujer, denunciada 
por Juan Castillo Cárcamo, en 1618, “por usar amuletos”, di- 
ce brevemente la acusación; * el de un herrero de Guatemala, 
en 1625, “que tenía un relicario con una hostia”; 22 el de otro 
fulano, que en 1620 portaba también una hostia en un relica- 
rio;** y la información que se siguió contra el hechicero Juan 
García, en 1626, porque tenía en un cajón una gran cantidad 
de talismanes: “una mano de mico y una cola de venado, y 
una uña de gallo, y un hueso que no saben de qué es, etc, ”,* 

Talismanes usados frecuentemente eran: la mano de mica, 
que atraía riquezas, principalmente en el comercio; el chupa- 
mirto o chuparrosa, que concedía fortuna amorosa; la piedra 
imán, con diversas aplicaciones, pero fundamentalmente la a- 
tracción amorosa; y finalmente, los huesos de hombres y ani- 
males muertos. 

Describe Ximénez que los indios solían poner en el suelo 
de la casa, abajo de la construcción, los huesos de un difunto, 
para que la cuidaran, habiéndose originado esta creencia segu- 
ramente en el culto de los muertos y formas avanzadas del ani- 
músmo que estudiaremos más adelante. ?* 


11 AGNM, t. 322, fol. 174, 

2% AGNM, t, 510, exp. 75, 11 fojas. 

20d El denunciado de nombre Alonso de Paz. AGNM, t. 354, fols. 192- 
24 AGNM, t. 360, fol. 577. 

25 “Tocante a esto tenían un abuso, que procuraba cuando hacían 
una casa poner en los cimientos o tapias un cadáver para que guarda- 
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Tiene una gran aceptación en la sociedad colonial el u 
de la magia para producir el amor. Brebajes, polvos, y otr 
objetos de gran actividad mágica se emplean con este fin, en ] 
formas más diversas; y casi constituye una psicosis la credulid: 
que se da a las suertes amatorias. Todo esto sólo se explica 
se toma en consideración que la complejidad e importancia d 
amor en la vida y en la sociedad hieren vivamente la fibra m 
gica de las gentes, fuera de que algunos géneros de la misn 
magia se basan precisamente cn las virtudes que parece prod 
cir en determinados seres la afinidad que se tienen entre sí. 

Aquí sólo hablaremos de las prácticas mágicas amatori 
que más comúnmente llegan al conocimiento de la Inquisició 
El empleo de brebajes o filtros amorosos, por ejemplo, es té 
extendido, que el Santo Oficio conoce más de cincuenta info 
maciones sobre el asunto. 

Estos brebajes amatorios son de muy diversas clases. L. 
hay ingenuos, como el que preparaba en 1604, en Guatemal 
el hechicero negro Francisco Monterroso, quien, habiendo h 
cho salir fuera de su casa a las hijas de su denunciante, Fra; 
cisca, mujer de Diego Tisquín: “le pidió una jícara con agu 
y tomó una piedra, a modo de piedra colorada, y la raspó cc 
un cuchillo, y echóla en el agua: y díjole que la bebiese”, cc 
evidentes propósitos amorosos. *% Los hay más complicados, pr 
parados con polvos de rayos, como el que usaba en Chiapas, « 
1781, una hechicera mulata de nombre Marta. ? Y los ha 


ra la casa; y tanto era el abuso en esto, que desbaratando yo en Sar 
to Tomás Chichicastenango una pared del convento para hacer la si 
cristía, hallé la osamenta de un cadáver que allí habían puesto deba 
del aguamanil de la sacristía antigua. Ya se ve que esto no lo pondr 
el Ministro, sino que ellos a escondidas lo pondrían para que cuidar 
aquella obra». Ximéncz, of, cit. 1, 87. 

28  AGNM, t. 368, fols. 59-59v, 

27 AGNM, t. 544, exp. 34, 6 fojas. 
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también, preparados con polvos que vendían los naturales de 
algunas regiones de Nicaragua, Comayagua y Guatemala, en- 
cerrados en unos canutillos, o en pelotillas, que para mayor efec- 
tividad, antes de usarlos, se los colocaban las mujeres alrede- 
dor de las enaguas. ?* 

Pero los que se emplean con mayor frecuencia son los que 
se preparan generalmente del agua con que se ha lavado los 
Órganos genitales la: persona que desea hacerse amar, la cual 
se da a beber en bebidas espesas, como el chocolate. Así des- 
cribe en 1620, en Guatemala, la denunciante de Cristóbal Mor- 
quecho, el filtro que éste había tratado de hacerla beber; “el 
agua con que lo hacía era que se lavaba con ella debaxo los 
bragos y'en las partes vergoncosas; de ellas se quitaba el vello, 
y lo quemaba, y hacía polvos que los echaba en el agua, y la 
aerenaba, y con ella hacía el dicho chocolate”; ?? y, en 1644, 
la mujer del alférez Grabiel Pérez de Yrinz, minero de Cholu- 
teca, lo prevenía contra Ana López, diciéndole que: “le iba a 
dar ingredientes sacados de lavarse los sobacos y partes íntimas, 
en pan y bebidas”, 20 

Finalmente, los filtros de mayor actividad se preparan con 
gran cantidad de raíces y hojas de yerbas silvestres, conocidas 
sólo por los hechiceros, entre las que sobresale por su uso con- 


21 Tales eran las que usaba la mulata Juana en 1609, y los de la 
esclava negra Catalina en ese mismo año, y los de otros hechiceros que 
se dirán adelante. 

2% AGNM, t. 333, exp. 46, fols. 282-285, 

2% Ana López parece haber sido una de las mujeres más perversas 
de su tiempo, “Le dijo también —dice el alférez — que la dicha Ana 
López le había asegurado que una mujer podía empreñar a otra, te- 
niendo acto carnal una mujer con un hombre, después de esso, llegán- 
dose a otra mujer, y teniendo ayuntamiento con ella, y puso el ejem- 
plo de unas conocidas suyas». 

*Awimesmo, aseguraba doña Ana López que en algunos lugares 
de España, haciendo una mujer como que se confesaba, podía hablar 
de otras cosas con el confesor; y que el compadrazgo no daba paren- 
testo, y se podía una mujer ayuntar con su compadre, sin ser todo eso 
pecador, AGNM, t, 419, fols. 630-644, 
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suetudinario el que se prepara con la yerba llamada peyotl, o 
peyote, contra cuyo uso se publicaron diferentes edictos en toda 
la Nueva España, la Nueva Galicia y Guatemala, ** 

Otros polvos e ingredientes mágicos no se dan a beber, si- 
no que cumplen su propósito amatorio en forma más sencilla. 
Por ejemplo, los que en 1620 denunciaba Miguel de Artabia, 
diciendo que un español llamado Juan Navarro le dió “unos 
polvos que dijo que eran de Nicaragua y eran buenos para e- 
chárselos a las mujeres en la ropa, para que quisiesen a la per- 
sona que se los echase, los cuales eché a una mujer, con el pro- 
Ppósito de que me quisiese.” %2 Y los que en 1694 empleaba Se- 
bastiana de Aguilar, española, a quien se acusó “de dar polvos 
y agua a las mujeres, para echar en la puerta de los hombres 
que las habían dejado, para que volvieran”. 

Las suertes amatorias más usadas consistían en obsequiar a 
las mujeres enaguas a las que previamente se había hechizado, 
como las que usó el brujo Morquecho, ya mencionado, con su 
denunciante, las cuales enaguas describe ella así: “Y que unas 
naguas de seda (que truxo de la provincia de Nicaragua un 
hombre español, tratante, camarada del dicho Cristóbal Mor- 
quecho, llamado Negrillo, y que no sabe el nombre de pila) 
dió a esta denunciante el dicho Morquecho, y quando sacó de 
su caxa las dichas enaguas, para dárselas a esta denunciate, ha-= 
bía entre ellas una hojas añosas; y el dicho Morquecho las sa- 
cudió, y se cayeron en el suelo, y esta denunciante se puso las 
dichas enaguas”. ** 

Las mujeres, a su vez, pues eran ellas aún más aficionadas 
que los hombres al empleo de suertes amatorias, como se dirá 


Fueron sobre todo muy rigurosas las medidas tomadas en 162). 
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adelante, utilizaban objetos con los cuales pretendían atraer a 
los hombres, atándolos a sus enaguas, como hacía en 1609, en 
Guatemala, la negra Catalina, quien, según su denunciante, do- 
ña Magdalena de Loaysa Cervantes, “traía muchos canutillos 
prendidos alrededor de las enaguas, con que traía perdido a 
un hombre, que se había salido de su Casa, y, a pesar de eso, 
la negra no lo recibió en la suya; y que ella (la denunciante) 
le había visto los dichos canutillos.”2% Y los que en el mismo 
año empleaba en el puerto Trujillo una mulata, de nombre 
doña Juana, “que hacía ir a los hombres a donde ella estaba, 
y que sin pesar se hallaban en presencia de la dicha mulata, 
y al mismo Pedro Gil le había sucedido esto, y decían que te- 
nía unbds canutillos al efecto”, 38 

Tanto el empleo de filtros, como el de polvos y otras suer- 
tes amatorias, no suelen usarse solos para alcanzar un mejor 
éxito en los propósitos de los que los emplean; por el contrario, 
pus lo general, los pretendientes recurren al mayor número de 
recursos mágicos posibles, y aun, en algunos casos, a medios 
violentos. Los que mejor pueden ilustrar esta materia son el 
del negro Francisco Monterroso, de quien dice su denunciante: 
“Vino un jueves en la tarde (Francisco Monterroso, el negro), 
y ella estaba con sus hijas (Francisca, mujer de Diego Tisquín) 
y él hizo salir a sus hijas fuera, y le pidió una jícara con agua, 
y tomó una piedra, a modo de piedra colorada, y le raspó con 
un cuchillo, y echóla en el agua: y díjole que la bebiese; y la 
dicha Francisca no la quiso beber. Y luego se levantó de la 
silla en que estaba sentado, y le dixo que se echase en el suelo; 
y luego sacó de un papel una cosa odorífera, y le untó la cara, 
estando echada en tierra; y púsole al cuello una como lámina, 
envuelta en un paño negro: y tuvo parte con ella. Y estando 
en este acto, le dixo que dixera: Aleluya. Diciéndole: —Tú 


, 
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has de ser mi querida, mi amada, y te daré enaguas y gúipiles.” 
Y el del propio Cristóbal Morquecho, a quien ya hemos mer 
cionado, que impedía a su víctima el confesarse, porque dec' 
que con eso lo echaba a perder. % 

Para terminar, solo diremos que la enorme cantidad de ir 
formaciones y denuncias por el empleo de bebedizos y suert: 
amatorias que recibe el Santo Oficio va desde los primeros añ« 
de su actividad hasta los principios del siglo x1x. Más de seteni 
y cinco son estas denuncias e informaciones, y en ningún cas 
proceden los comisarios con execesivo rigor, como no sea e 
la represión del uso del peyote, como ya hemos dicho; y e 
ocasiones en que se hace un excesivo empleo y abuso de l 
embustes, explotando la credulidad popular. Hubo sobre tod 
algunas mujeres que infestaban verdaderamente la vida de a 
gunas poblaciones, haciendo un intenso comercio de objetos 
los que se atribuían virtudes mágico-amatorias. A ellas se refii 
re el comisario de Guatemala, en 1694, diciendo: 

“Pareció ante mí a denunciarse Sebastiana de Aguilar ( 
quien se acusaba de dar polvos y aguas a las mujeres para echz 
en la puerta de los hombres que las habían dejado, para qu 
volvieran) de todos los embustes que constan por su denunci: 
ción. Esta mujer estaba antes denunciada, como consta a Vr: 
Sria. Ilma. Parece ser una de las espercidoras de embustes 
enredos que hay en esta ciudad, entre mujeres, que si a tod; 
hubiese de castigar V. S. 1, no tendría cárceles donde ponerla 
Mas, juzgo Señor Ilmo. por muy necesario el castigo en alg 
has, que a vista de él, escarmentarán las demás...” 39 


37 AGNM, t. 368, fols, 59-59. 


38 Vid. supra nota 29 de esta Tercera Parte, Creencias. 
39 AGNM, 497, exp. 15. 
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Fué muy extendida también la creencia de que mediante 
ciertas prácticas mágicas podían ocasionarse terribles males o 
enfermedades a las personas de quienes se deseaba tomar ven- 
ganza. Y así como los amantes no correspondidos recurren a las 
hechicerías para lograr sus propósitos amorosos, también los 
enemigos, inspirados por el odio, acuden a la magia para bal- 
dar y tullir, para acarrear desgracia, ocasionar esterilidad ge- 
nética, producir dolores, enfermedades contagiosas y aun pro- 
vocar la muerte. 

La Iglesia y el Estado vieron siempre con malos ojos a los 
causantes de maleficios, como verdaderos enemigos de la socie- 
dad, y porque no pocas veces proporcionaban ponzoñas e ingre- 
dientes venenosos a quienes buscaban sus peligrosos servicios, 
En realidad, este tipo de magia, la de los hechiceros maléficos, 
es la que más preocupa a todas las autoridades, y se le persi- 
gue regularmente. En tales casos, no se piensa en la virtud má- 
gica, o en el poder que puedan tener algunas personas u obje- 
tos. El maleficio es siempre considerado de inspiración diabó- 
lica, y en su eficacia se advierte la mano del demonio. 

Aunque los maléficos expresamente quedaban bajo la jus- 
ticia real, y a ellos se refiere principalmente la ley que ya he- 
mos mencionado, la Inquisición conoce en Guatemala más de 
quince casos de este tipo. El más notable de todos es el de 
Juana de Castellanos, a la que se siguió proceso, en 1698, por 
el maleficio de que hizo víctima a Andrés Miranda, en el cual 
empleó una forma muy conocida de daño, que consiste en hacer 
entierro de diversos objetos que han sido previamente puestos 
en contacto con prendas o partes de la víctima, y que de acuer- 
do con su naturaleza, ocasionan una gran diversidad de males, * 
Otros hechiceros maléficos recurrieron a la práctica, también 
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bastante generalizada, de fabricar figuras o muñecos de cera, 
madera, lodo y otros materiales, y aun retratos de la víctima, 
clavándolos con alfileres o espinas en todas las partes del cuerpo 
sobre las que se deseaba causar daños. 

Los más peligrosos maleficiadores son los que recurren a 
yerbas y otros ingredientes para matar, “Traje aquí a un indio 
de Olancho, llamado Andrés —dice en 1614 el deán de Hon- 
duras—, para que me curase; y teniéndolo en un aposento a- 
parte, vino a mí, y me dijo: Señor, en este pueblo hay muchas 
hechiceras y brujos que el tiempo que aquí he estado me per- 
siguen que les dé yerbas y hechizos para matar, y así, me veo 
tan aflijido, que si no me meto en el aposento a dormir, no 
me podré librar de ellos.” * En 1609, también se denunció y 
dió noticia en Trujillo de una esclava negra, llamada Catalina, 
“que usa de ciertos canutillos para matar, y nio se sabe que 
sean para otro efecto.” * Y se presentó también en 1615, ante 
el comisario Ruiz del Corral, denuncia contra la esclava negra 
Beatriz, que enhechizó al obispo Cabezas Altamirano: 

“Me refirió las cosas que la negra había dado al obispo pa-= 
ra enhechizarle —dice Ruiz del Corral—, y, en particular, en 
el tiempo que fué obispo de Cuba”. 

“El médico que lo cura dice que es manía; y, a mí, según 
las señales que de él he visto, me parece un género de litargia, 
y tiene, según dicen los que lo entienden, la lesión en el celebro, 
y así: le falta memoria, y aunque tiene el pulso bueno, y a 
tiempos buen color de rostro, otros se pone amarillo y tiene 
grande melancolía y habla muy pocas palabras y tiene un gé- 
nero como de embelesamiento, de suspensión, de manera que 
está como un hombre pasmado. Y conforme esto, bien echará 
de ver Vra, Sria, Ilma., que tales estaremos, viendo a Nro. pre- 
lado de la suerte que he dicho”. *% 

41 AGNM, t. 301, exp. 12, fol. 822. 


42 AGNM, t. 285, exp. 29. 
13 AGNM, t, 308, exp. 28B, fols, 230-241, 
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Es natural que enfermedades producidas mágicamente, so- 
lamente tuvieran remedios o antídotos mágicos. Los hechiceros 
ejercitaban a veces ambos tipos de magia, proporcionando ma- 
leficios y contramaleficios de la misma índole. Pero se da el 
caso de hechiceros que sólo practican la magia en beneficio de 
los maleficiados, los cuales no son víctimas de una persecución 
tan acerva como la que se practica contra los hechiceros ma- 
léficos. De este tipo de hechiceros es, por ejemplo, el indio a 
quien recurriera Andrés Miranda, de Guatemala, en 1698, pa- 
ra que destruyera el' maleficio que le aplicó la mulata Castella- 
nos. El referido contramaléfico le buscó el daño cavando con 
un cuchillo, de noche, en la puerta de la casa del denunciante, 
de donde sacó un envoltorio, diciendo que allí estaba el daño, 
porque hedía. En el envoltorio encontraron un pedazo de hie- 
rro y otro de plomo, y le explicó el indio que eso era para que 
nunca tuviera dinero en la bolsa, sino que la tuviera fría siem- 
pre; una trenza de cabellos bermejos, para que siempre se vie- 
ra colgado por los cabellos y tuviera pesadumbres; un envolto- 
rio de sal, para que fuera desgraciado; y, un parche de brea o 
cera”. se 

En general, el contramaleficio consiste precisamente en qui- 
tar o destruir el daño, es decir, los objetos o imágenes usadas 
por los maléficos; y muchas veces las propias víctimas procu- 
ran una reconciliación con sus enemigos, para que éstos destru- 
yan sus males; pero cuando no lo logran, recurren a hechiceros 
de oficio, quienes casi siempre logran extirpar o chupar los da- 
ños de la parte misma que ha sido afetctada por la acción ma- 
léfica. 

La magia curativa, sin embargo, tiene una aplicación más 
amplia que la del simple contrameleficio, y se le utiliza re- 
gularmente en las enfermedades más diversas. Es natural, 
hasta cierto punto, que en una época en la cual el desarrollo 
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científico de la Medicina no ha alcanzado mayores progresos, 
y cuando los conocimientos empíricos de los curanderos son a 
veces tan amplios que logran una relativa efectividad, las gen- 
tes acudan. de preferencia a estos últimos y no a los physicos. 
Tales conocimientos de los curanderos están casi siempre re- 
ducidos al poder que tienen algunas yerbas, utilizadas en bre- 
bajes; pero que no se utilizan sin el debido acompañamiento de 
suertes mágicas que prestan mayor actividad a las virtudes que 
naturalmente tienen. Esto no obstante, es indudable que los 
mismos hechiceros se dan a veces cuenta de que sus curaciones 
se logran gracias a la virtud medicinal de las plantas, y no al 
poder mágico de las oraciones; así, por ejemplo, en 1640, se 
presenta ante el comisario de la Inquisición de Cartago, Costa 
Rica, una denuncia contra Germana de Villegas, por decir: 
que más valían y poder tenían las yerbas que Dios, *% Pero no 
se crea que todos los hechiceros son herbolarios. Existen tres 
tipos de magia curativa claramente diferenciables entre los di- 
versos casos que se presentan al Santo Oficio en Guatemala: 
el primero, ciertamente, se basa en el conocimiento de las vir= 
tudes de algunas yerbas; hay otro, que se logra gracias a la 
práctica de ciertas suertes; y un tercero, que se alcanza con 
el poder mágico del conjuro. 

Vemos así, que los medios empleados por Ana López en 
1609, en Guatemala, son estrictamente mágicos, ya que acon- 
sejaba que para que los enfermos sanasen, se santiguaran al mis- 
mo tiempo que daban bostezos; utilizando una práctica en la 
cual, como es sabido, se suponía que al bostezar salían las enfer- 
medades. ** 

En el caso de Francisco Monterroso, un célebre hechicero 
de Guatemala a quien ya hemos citado varias veces en el trans- 
curso de este trabajo, se ve que recurría, no sólo al poder cura» 


45 AGNM, t. 425, exp. 14, fols. 555-556, 
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tivo de algunos ungúentos que aplicaba en diferentes partes del 
cuerpo de los enfermos, sino, al mismo tiempo, los hacía pro- 
nunciar oraciones cristianas, como el Credo, el Pater Noster y 
el Ave María; * pero a todo esto nos referiremos adelante; y 
aquí no nos resta, sino agregar que se supone que no todas las 
personas necesitan utilizar con rigor estos medios mágicos de 
tratamiento, pues las hay dotadas congénitamente para hacer- 
lo. Estas, se cree, que por nacer bajo determinados signos, o en 
determinados días (como el Viernes Santo), tienen especiales 
gracias y virtudes para sanar las enfermedades, tal el caso de 
una española de nombre Violante, a quien se denuncia en 1609, 
en Guatemala, “por tener gracia y virtud para curar las enfer- 
medades”;% o el de otra mujer, a quien se acusa de haber lo- 
grado curaciones con sólo pronunciar palabras al oído de los 
enfermos; * pero no se debe confundir a estas “virtuosas”, con 
las personas a quienes la propia Iglesia suponía, que por una 
gracia divina, lograban milagrosamente sanar a los enfermos, 
aunque es indudable que la misma inspiración poseen ambas 
creencias. 


ANIimMISMO 


Hasta este momento hemos hablado de las prácticas má- 
gicas más frecuentes perseguidas por el Santo Oficio, las que 
se dan de ordinario. La magia tiene hasta aquí cierta lógica. 
Los fenómenos funcionan de causa a efecto. 

Hasta este punto, el éxito de las suertes, la eficacia del co- 
nocimiento empleado para alcanzar los resultados apetecidos, 
dependen completamente del hechicero, del mago, y de los ele- 
mentos naturales por él utilizados. Pero las creencias mágicas 


417 AGNM, t. 368, exp. 59. 
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van mucho más allá. Las suertes necesitan para darse la con- 
comitancia de ciertas condiciones, que no está en manos del 
hechicero producir. Este no puede actuar más allá de cierto 
límite. Existen sobre él fuerzas y seres sobrenaturales, extrate- 
rrenos. Y así como en todas las prácticas que hemos estudiado 
hasta ahora la magia casi toca con la Ciencia, las creencias má- 
gico-animistas se acercan bastante a la Religión. Casi se podría 
decir que el mundo mágico se divide en dos esferas, una que 
funciona de causa a efecto, la otra que depende del favor o ca- 
pricho de los espíritus que animan a la naturaleza, 

Cuatro clases de seres habitan el mundo mágico: los hom- 
bres y animales, que son simples pacientes de la magia; los he- 
chiceros, adivinos, augures, sortiarios, “virtuosos”, etc., que son 
seres superdotados, capaces de alcanzar ciertos conocimientos 
y cierto grado de poder mágicos; las brujas, duendes, etc., que 
son semi-naturales, y pueden presentarse en figuras humanas, 
o en otras, metamorfoseándose a voluntad; y los dueños o se- 
ñores de las montañas, de los ríos, de las grutas, de la tempes- 
tad, etc.,, que son sobrenaturales, 

Para la Inquisición el mundo mágico-animista es mucho 
más simple. La concepción religiosa del Universo y de la vida 
se superpone a la concepción mágica de los mismos. Y las prác- 
ticas mágicas resultan ser obra del demonio. Los seres superdo- 
tados y los seminaturales son verdaderos agentes satánicos; los 
sobrenaturales, formas o manifestaciones del ángel del mal. 

Los hombres débiles, los necesitados, los ambiciosos, etc, 
son fácilmente tentados por el diablo, son presa de sus argucias, 
y muchas veces ceden a sus ofertas. 

En toda la época colonial, se presentaron al Santo Oficio 
trece denuncias contra personas que tenían pacto con el demo- 
nio. De estas trece denuncias, dos eran por pacto explícito, nue- 
ve por indicios de pacto, una por consentimiento, y la última, 
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la más importante, es la que presentó contra sí misma espon- 
táneamente, Clara Josefa de J. Solís, en Guatemala, en 1770, 5 

De simple comunicación con el demonio, también se acu- 
sa a varias personas. En 1602, en Chiapas, a Juan Martínez, 
por haber dicho “que iba a mandar a decir una misa al diablo 
para que se llevase a su criado Lorenzo”; % en 1620, en Gua- 
temala, a fray Juan Pérez, “porque se le aparecía el demonio” ;52 
en 1622, también en esta ciudad, a Diego de Escobar Hinojo- 
sa, por decir “que le iba a decir misa al diablo para que lo ayu- 
dase”; % en 1649, a Baltazar de la Cruz, Gobernador de Co- 
mayagua, “por tener pacto y comunicación con el demonio” gis 
en 1704, al mulato Baltasar de Monroy, “porque decía que ha- 
blaba con el demonio y que era brujo”; %5 y, la más importante 
de este tipo, presentada contra un negro de la ciudad de Gua- 
temala por doña Magdalena de Loaysa Cervantes, en la cual 
ella dice que dicho negro “sacó al campo a cierta persona, y 
arrojándo granos de maíz, ** invocó al demonio, y comenzó a 
soplar fuerte viento, y ella tuvo miedo, y le dixo que quedara 
con Dios, y huyó”. 57 

Otros casos importantes de animismo que conoció la Inqui- 
sición en Guatemala fueron: una denuncia contra el negro li- 
bre don Tanasio, alias, Florentino, “porque usaba de un fá- 
miliar.” % La que se presentó en 1633 contra las mulatas Mag- 
dalena, Micaela y Leonor, porque se metamorfoseaban en o- 
tras brujas, cambiando sus cuerpos por los suyos, que habían 


50 AGNM, t. 1137, fols. 344-370. 

M1 AGNM, t. 256, exp. 7K, 4 fojas. 

M3 AGNM, t. 339, exp. 56, 3 fojas, 

54 AGNM, t. 335, exp. 65, 1 foja. 
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encontrado; y el denunciante las había visto hacerlo en noches 
de claridad de luna. 5% La información que siguió el comisario 
Antonio Prieto de Villegas, “sobre un duende que anda en una 
estancia de Lorenzo Pérez, en términos de Quezaltenango y To- 
tonicapán...” “y que pasaba dando golpes con el pie, pregun- 
tando —¿Hay Dios? —¿Cuántas personas hay en Dios? etc.” % 
Y otra, de un duende, presentada en 1793 por la doncella Ma- 
riana de Jesús Calvillo, descrito así: “Habiendo salido la que 
denuncia con dicha su cuñada (Josefa Vásquez), a las once y 
media de la noche, vió que se le pusieron delante dos bultos, co- 
mo de cuatro varas, a dicha su cuñada, con ojos como de fue- 
go, con lo que se entró adentro la que denuncia, y tras de ella 
dicha su cuñada, que tuvo valor de cerrar la puerta, lo que 
sucedió en esta nueva capital; que como dos o tres días después 
de dicho parto, oyó la que denuncia, alrededor de dicha casa, 
cita como por el ojo de agua, cerca de San Francisco el viejo, 
que andaba un animal como marrano, y como que traía freno, 
queriendo entrar en la dicha casa, ya por la tienda, ya por la 
puerta de la calle: que como diez días después, o quince de 
dicho parto observó la que denuncia, al salir de la sala, como 
a las ocho o nueve de la noche, una cara blanca, como de gen- 
te, con unos ojos grandes, como de caballo, que espiaban por 
el hoyo de la llave de dicha Puerta de la sala: que cuatro me- 
ses antes, viviendo la que denuncia en el pueblo de Mixco en 
la casa de la madre de dicha su cuñada, oyó el ruido del anima] 
con las mismas circunstancias referidas, dando vueltas alrededor 
de dicha casa: que como a los dos o tres meses de vivir en di- 
cho pueblo, a la que denuncia le contó una mujer llamada An- 
tonia Bran que el duende había azotado cruelmente a la madre 
de dicha su cuñada, porque habiendo ajustado dicho duende 
la cuenta del dinero, que le había dado a dicha madre, llama- 
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da Seberina Ochaeta, no lo había hallado cabal, por haber co- 
gido parte de él sus hijos, y que dicha mujer, que refirió esto 
a la que denuncia, aseguró delante de la que denuncia y su 
madre, Petrona Nolasco Estigarraga, haberla ido a curar de 
dichos azotes: que varias gentes de dicho pueblo de Mixco, 
de que no hace acuerdo qué personas fueron éstas, contaron 
a la que denuncia, y a dicha su madre, que las referidas su cu- 
fñada y su madre trataban de compadre al duende y que éste 
les daba dinero.” * Una última denuncia por asuntos de esta 
naturaleza se presentó en 1808, también en la Nueva Guatema- 
la, por Baltasara de los Reyes Medinilla, en la cual hizo constar 
al Santo Oficio que había golpeado a una mujer, llamada Jus- 
ta la Guanaca, porque metamorfoseada en vaca había preten- 
dido entrar en su casa. % 


INvocACcIÓN Y CULTO DE LOS SERES SOBRENATURALES 


Ya decíamos al hablar de diferentes prácticas mágicas que 
llegan a conocimiento de la Inquisición en Guatemala, que és- 
tas son acompañadas muchas veces de oraciones, invocaciones 
y conjuros, que sirven para aumentar la actividad de las suer- 
tes, y logran así mayor seguridad en los resultados prácticos a- 
petecidos. Pero no todas juegan este papel de simples Aacompa- 
antes de las suertes mágicas, sino que hay algunas que tienen 
por sí mismas la virtud, el poder mágico de la palabra. No se 
trata entonces de buscar el favor de los seres sobrenaturales pa- 
ra que sean propicios a las prácticas mágicas, sino las mismas 
palabras son elementos activos. A veces, el contenido lógico 
ha desaparecido, lo único que se conserva es la alineación má- 
gica de las voces. Pero de todas maneras, la Inquisción las juz- 
ga como manifestaciones del culto satánico. 


$1 Mérida, op. cit, BAGG, TIL, N* 1, 118-120. 
92 Mérida, op. cit., BAGG, MI, No. 1, 116-117. 
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Entre las que se dan en Guatemala, hay unas que desem- 
peñan el papel de elementos mágicos preventivos, como si se 
tratara de verdaderos amuletos Ximénez recoge la siguiente: 

“Señor, acuérdate de nosotros que somos tuyos, dadnos sa- 
lud, dadnos hijos y prosperidad, para que tu pueblo se acre- 
ciente; dadnos agua y buenos temporales para nos mantener y 
que vivamos; óyenos nuestras peticiones, recibe nuestras plega- 
rias y ayúdanos contra nuestros enemigos: dadnos holganza y 
descanso”. % 

Otras sirven como verdaderos talismanes especializados, co- 
mo la que conoció el comisario de la ciudad de Guatemala, en 
1799, utilizada en San Vicente de Austria por un mestizo de 
nombre Valentín, que según él debía decirse para tener buena 
suerte para torear y pelear, y que contenía, además, expresio- 
nes irreverentes a la Virgen, pues comenzaba con estas palabras: 
“El anillo de María Santísima, con la leche de sus pechos, esté 
conmigo, etc.”, % 

Y las hay, también, como la que, según Milla, era utiliza- 
da por los indígenas de Santa Catarina Ixtahuacán, la cual con- 
tiene invocaciones a distintos seres sobrenaturales, para pedir 
su protección contra todo género de maleficios y enfermedades. 
Esta compleja oración sirve para atraer sobre el indio que la 
dice todo género de bienes, y ocasionarle todo género de males 
a sus contrarios, De tal manera, que en ella se sorprenden as- 
pectos de amuleto y talismán, maleficio, contramaleficio y cu- 
ración mágica. *5 

Pero el culto satánico no consiste sólo en rezar oraciones, 
invocaciones, conjuros, etc., sino que se manifiesta también en 
formas tangibles. 


$3 Ximénez, op. cit., 1, 85, 


: 6  AGNM, t. 1392, exp. 2, fol. 112, 


25 Milla, José. Historia de la América Central. Guatemala, Tip. Nac., 
1937, 1, 88, 
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En 1799, se levantó información en la Nueva Guatemala 
contra Santos Castilla, Gregorio Hernández (alias Tunche), y 
Diego Arrazola (alias Mazate), por hechiceros y supersticiosos; 
y Porque el segundo, que era pintor, hizo un demonio, y lo ado- 
raban, poniéndole velas al revés, 66 

Y en 1675, se había presentado una denuncia al comisario 
de Tuxtla, en Soconusco, contra Thomás Ramírez, porque ha- 
cía ofrendas en veneración de los dueños de los montes, rauda- 
les y volcanes, invocándolos, con otras ceremonias a las que asis- 
tía concurso de gentes. Esa veneración y ceremonias están des- 
critos así; 

“Que muchas veces en el silencio de la noche llamaba a 
algunos indios e indias de este Pueblo, y los llevaba a su casa, 
y los entraba a un aposento oculto, teniéndolo muy enramado 
y aderezado; y en medio de dicho aposento, una mesa con mu- 
chas flores y dos tecomates de chocolate, y un plato, en el cual 
les decía que ofreciesen dinero, o cacao, o mazorcas de este fru- 
to, dándoles a entender que esta ofrenda se hacía para venerar 
a los dueños de los montes, y raudales, y volcanes cercanos a 
este pueblo, a quienes habían de pedir todo lo que quisiesen 
los asistentes a estas juntas; y que al tiempo de llamar todas 
estas peticiones, se apagaban las luces y el fuego de la cocina, 
y estando en tinieblas, hablaba el dicho Tomás Ramírez (en 
lengua castellana, mexica, mame, achí y chapaneca), dándoles 
a entender que llamaba a los dueños de los volcanes, y que ha- 
blaba con ellos; y que los circunstantes, sin ver a nadie, por es- 
tar a obscuras, oían voces que les respondían en dichas lenguas: 
y el denunciado mandaba a los de la junta diesen la bienveni- 
da a los que le hablaban, y que pidiesen lo que gustasen: y con- 
seguirían salud, si estaban enfermos ellos, sus hijos o allegados ; 
y sabrían si habrían de vivir o morir, y si habían de padecer 
algún trabajo, etc... y Otras preguntas”. 


$  AGNM, t. 1310, fols. 239-261. 
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“Que se había hallado dos veces personalmente en estas 
juntas, llamado e instado del dicho Thomás Ramírez, el cual 
hacía temblar toda la casa, diciéndoles que, al tiempo de estre- 
mecerse, como verdaderamente se estremecía, venían los dueños 
de los volcanes y raudales, y el señor del mundo y los ángeles 
a quienes llamaba, y a este tiempo se hacían las peticiones de 
los que las necesitaban, Y después de todo eso, encendían luz, 
bebían chocolate y se iban”, 87 


Y ya para terminar este capítulo, sólo téngase presente que 
a la Inquisición llegan muy pocas manifestaciones de las creen- 
cias mágico-animistas de los indios. Que todas las manifesta- 
ciones de esta naturaleza van a manos de los Ordinarios, Y, por 
eso, el nahualismo no aparece aquí, como no aparece tampoco 
en los papeles de Inquisición en Guatemala, sino citado muy 
Pocas veces: una, en 1623, cuando el comisario de Mazatenan- 
go manda que se prohiba el baile llamado tum-teleche, porque 
representa un sacrificio a los nahuales de los indios; % y la otra, 
en 1626, cuando fray Alejo Perea envía una carta al comisa- 
rio de Chiapas, denunciando a un indio “que aseguraba que el 
Santísimo Sacramento no era sino pan de castilla; y que a los 
nahuales los hacía Dios”, 69 


$7 AGNM, t. 518, fols. 450-483. 
$8 Vid. supra nota 38 de la Primera Parte, siglo XVII. 


so E ga fols. 205-206, Sobre nahualismo Vid Milla, op. cit, 


EL SIGLO XVIII 


Cuatro etapas fundamentales se señalan en Guatemala pa 
ra el estudio del siglo xvm1: la primera va hasta 1734, fecha de 
la llegada a esa ciudad del Ilmo. obispo fray Pedro Pardo de 
Figueroa, que fué también su primer arzobispo; la segunda 
desde entonces, hasta la expulsión de la Compañía de Jesús, er 
1767; la tercera coincide con los gobiernos Ilustrados de Ma: 
yorga y Gálvez, y acaba hacia 1790, en que la vida política de 
España sufre un cambio profundo, debido a las consecuencia: 
del enciclopedismo que ha llevado a Francia a la revolución 
y la cuarta comienza entonces, y se prolonga en el primer de: 
cenio del siglo x1x. 

La primera de estas etapas, que ocupa todo el primer ter- 
cio del siglo, es la menos dieciochesca, y en realidad debía con: 
siderarse como prolongación del siglo xvm. Durante estos prime- 
ros treinta años no ocurre, ni en el seno de la sociedad ni de 
pensamiento, cambio notable alguno —por lo menos en form: 
generalizada y patente—; y sí se continúan, en cambio, las mis: 
mas formas de vida y las costumbres de la época anterior. La: 
actividades inquisitoriales de entonces las hemos visto en lo: 
capítulos anteriores, y aun hemos señalado todo lo que es pro- 
longación de las mismas más allá de la fecha que indicábamo: 
como fin de la primera etapa, siguiéndolas hasta los último: 
años del siglo xvm y principios del x1x; pero lo que no hemos 
asentado con claridad es que, hacia 1834, la sociedad y la cul: 
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tura varían notablemente, por la transformación de las costum- 
bres, primero, y después por el cambio de actitud de las gentes 
respecto a la concepción de la vida y de la organización social. 

No ha sido al capricho que hemos escogido la fecha de la 
llegada del obispo Pardo de Figueroa para separar la segunda 
etapa del xvm, de la primera. Es ciertamente la persona del o- 
bispo la figura central del cambio que enunciamos. “Nació en 
la ciudad de Lima, de familia nobilísima —dice el cronista Jua- 
ros—: entre sus progenitores se cuentan varios personages ilus- 
tres, por sus títulos, y hábitos militares. A los 16 años de su edad 
profesó el instituto de San Francisco de Paula, en el convento 
de la misma ciudad. Estudió con aprovechamiento la Filosofía 
y Teología; y poco después las enseñó públicamente. Pasó con 
amplísimos poderes de su Orden a las Cortes de Madrid y Ro- 
ma: hecho Secretario del General, desempeñó este cargo feliz- 
mente. Presentóle :S. Mag. para la Mitra de Guatemala el año 
de 1735, y fué consagrado en México por el Ilmo. Sr. D. Juan 
de Bizarrón, a 8 de Septiembre de 36. A 18 de Noviembre tomó 
posesión por S. Ilma. el Dr. D. Manuel Falla, Chantre de esta 
Santa Iglesia”.* 

Trajo, pues, consigo, esas características de cosmopolitismo 
que califican al siglo xvm español, y su obra como diocesano de 
Guatemala fué extraordinaria. “Apenas llegó a su Iglesia —a- 
grega Juarros—, quando comenzó a hermosearla con magnifi- 
cencia: adornóla con famosas pinturas, elegantes estatuas y 
suntuosos altares. Reforzó en parte, y en parte renovó el Con- 
vento de Carmelitas Descalzas, que amenazaba ruina. Empren- 
dió la magnífica obra del suntuoso templo del Santo Christo 
de Esquipulas (que es uno de los más valiosos ejemplares del 
neoclásico guatemalteco), imagen de grande aclamación, etc.” ? 


A Juarros, op. cit,, 1, 208. 
%  Loe, cit, 
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Y, finalmente llamaron tanto la atención las prendas de este 
prelado, que, en 1643, se erigió su Iglesia en metropolitana, y él 
fué nombrado primer arzobispo de la arquidiócesis de Guate- 
mala, 

Las festividades de la celebración, que con este motivo se 
hizo, salieron de los límites autorizados por la costumbre, El 
mismo cronista Juarros dice, en otra parte: “Concluídas las 
fiestas de Iglesia. se retiró el Señor Arzobispo con sus Ilustrí- 
simos huéspedes (agregándose el Il. Sr. Dr. D. Isidoro Marín, 
que llegó en estos días) a una casa de placer, que tenía a una 
legua de la ciudad, en donde se celebró la exaltación de esta 
Santa Iglesia Metropolitana, con siete corridas de toros, quatro 
comedias, expléndidos banquetes, y otros regocijos”. * 

Por esa razón, no puede echarse en saco roto la denuncia 
que contra él se presentó al Santo Oficio, en 1744, sobre la vida 
licenciosa que llevaba y las fiestas profanas a que era afecto, 
en la cual denuncia hay evidentes exageraciones; pero no deja 
por eso de ser de un enorme interés: 

Fué presentada al comisario del Santo Oficio en Guatema- 
la, en 1744, por don Francisco de Aragón, y reza la cabeza de 
ella así: “Denuncia que hace Francisco Aragón de los escánda- 
los que por el relajamiento de costumbres se experimentan en 
Guatemala”. 

Aragón acusa al obispo Pardo de Figueroa de “haber pro- 
piciado la muerte del Fiscal de la Real Audiencia”; y agrega: 

“En cuio instante: se metió debaxo del capote a la mujer 
del difunto; y se la llevó a su palacio, siendo las doce de la no- 
che; y por consiguiente, quanto dexó, que pasaron de cien mil 
pesos, sin pagar ni aun los derechos parroquiales”. 

El denunciante agrega: 

“Su Provisor ha tenido fandango público en el Combento 
de Monjas Catalinas desta ciudad; entrando de puertas aden- 


3 Juarros, op. cit., 1, 168, 
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tro de la clausura mucha copia de seculares en su compañía, 
siendo el baile en traje muy profano, llegando a tal extremo, 
que enviaron a quitar del confesionario, por primera y segun- 
da vez a una monja de buena vida, para el efecto”. 

“Todas estas cosas puestas, con la pública simonía, maiores 
escándalos en sus palacios, de comedias, músicas, juegos, en que 
ai canónigo que. tiene perdida la renta de cinco años”, * 

Y aunque la denuncia de seguro no puede tomarse al pie 
de la letra, porque el nombre del obispo Pardo de Figueroa es- 
tá por encima de las calumnias de su acusador, es indudable 
que tiene muchas visas de verosimilitud, sobre todo en lo refe- 
rente a la celebración de las fiestas profanas de que habla en 
la última parte de ella, Porque el denunciante no podía ignorar 
lo fácil que era una averiguación en ese sentido, y las conse- 
cuencias a que se exponía en el caso de que resultara falso todo 
lo que contenía su acusación. 

Pero, las costumbres del obispo y su séquito no causaban 
gran extrañeza, porque paulatinamente se habían venido gene- 
ralizando en Guatemala los espectáculos públicos, desde la pri- 
mera mitad del siglo xvm; y los trajes, la moda arquitectónica, 
etc. evolucionaban rápidamente. 

Dentro de ese fenómeno general de transformación, que se 
da principalmente entre personas de alta categoría social, no 
pudo el pensamiento quedar rezagado, y lo más probable es 
que desde entonces haya comenzado a haber una notable va- 
riante en la manera de pensar y de escribir. Esa variante se 
marca principalmente por la influencia del cartesianismo y o- 
tras maneras de la modernidad filosófica en los medios intelec- 
tuales, y se pone abiertamente de manifiesto en la polémica que 
sostuvo en 1758 el P. Joseph Vallejo, de la Compañía de Jesús, 
contra un grupo de peripatéticos de las órdenes de San Fran- 
cisco y Santo Domingo, principalmente, 


4 AGNM, t. 885, fols. 233-235, 
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Vallejo pronunció, en el portal que llaman de Cárdenas, 
en la Plaza Grande de Guatemala, un sermón, defendiendo el 
uso del caldo de la olla en días de ayuno. * 

Sus proposiciones a este respecto, aparentemente triviales 
en la historia de las ideas en Guatemala, produjeron en reali- 
dad una explosión de algo que se venía fraguando en el am- 
biente de aquí, saturado de novatores. La defensa que hace el 
caldo de la olla el P. Vallejo rompe los diques que contenían 
los sentimientos de protesta de las otras órdenes religiosas contra 
la Compañía de Jesús. Los dominicos y los franciscanos, a la 
cabeza de aquéllas, abren el fuego contra ésta, cuyos miembros 
se jactan de no ser thomistas ni agustinianos y de no seguir la 
vieja filosofía peripatética. 

Hacia los últimos días del mes de febrero de 1758 predicó 
el P. Vallejo sus proposiciones en que defendía que no era pe- 
cado tomar caldo de carne en días de ayuno, e inmediatamente 
se desató una tormenta de libelos injuriosos e infamatorios con- 
tra el autor del sermón y la Compañía toda, 

El prior de los jesuítas apeló al arzobispo; Vallejo escribió 
su defensa del caldo de carne en días de ayuno, y lo remitió al 
comisario del Santo Oficio, suplicándole elevarlo al Tribunal 


de la Inquisición de México; * pero la polémica requirió la 
pronta intervención del propio comisario de Guatemala; por- 
que, desde el 7 de abril, fecha en que Vallejo hizo circular su 


defensa del caldo, llovieron sobre la Compañía y el autor de la 
defensa, nuevamente, infinidad de anónimos. El escándalo pro- 
ducido por el scrmón del jesuíta, según el dominico Terrassa, y 
otros impugnadores que tuvo, alcanzó a todos los sujetos de vir- 
tud y Letras que había en Guatemala. 


AGNM, t. 989, fols. 30-311. 
 AGNM, t. 989. fol. 37, abril 7 de 1758, 
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El 12 de mayo, el comisario del Santo Oficio, que lo era 
don Juan Ygnacio Falla, rector de la Universidad de San Car- 
los, publicó un auto concebido en los siguientes términos: 

“Por quanto en esta ciudad de Guatemala se han publica- 
do muchos libelos infamatorios contra personas religiosas, y es- 
pecialmente contra la Compañía de Jesús, sin nombre de autor, 
o con nombres supuestos, cuyos delitos, siendo más atroces de 
lo que se imaginan, ha solicitado siempre el Santo Oficio de la 
Ynquisición apartar y desterrar de la república cristiana, con- 
forme a las constituciones repetidas de los Smos. Paulo III, 
Alejandro VI y Clemente VIII, etc.”. 

“Por tanto: teniendo presente lo «ordenado por 'el Jlmo. 
señor Dn. Fr. Thomás de Rocavertí, Ynquisidor General, en su 
Edicto que publicó a doce de Marzo de 1656, con acuerdo de 
los señores del Consejo de la Santa y General Ynquisición, man- 
dando que la pena de excomunión mayor, y las demás de de- 
recho establecidas contra los autores de dichos libelos, se ex- 
tendiesen y comprehendiesen a cualquiera personas de cuales- 
quiera estado y dignidad que sean, que teniendo noticia de sus 
autores no lo manifestasen al Santo Oficio; todo lo cual se con- 
firmó con nuevas penas y censuras por el Ilmo. señor Ynquisi- 
dor General don Francisco Pérez Prado, en seis días del mes 
de Junio de mil setecientos cuarenta y siete años; por lo cual os 
hacemos saber la obligación, so la pena de excomunión mayor, 
de entregarnos dichos libelos infamatorios, y de manifestar y 
denunciar a sus autores, por ser así del servicio de Dios. Lo 
cual cumpliréis según y como está mandado, en el término de 
seis días de la publicación de este nuestro mandamiento, el cual 
os mandamos que obedezcáis y cumpláis”. * 

Luego, hizo el comisario publicar el edicto de los Inquisi- 
dores Generales contra las violentas polémicas que se suscita- 


7 Vid. Apéndice: «Carta del P. Joseph Vallejo, S. I., al comisario 
de Guatemala», 
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ban entre los religiosos, llamándolos a la concordia; y procu- 
ró, también, recoger los cuadernos que circulaban anónimos en 
distintos sitios; enviando copias de su mandamiento y del edic- 
to de los Inquisidores Generales a los principales prelados de 
las religiones. 

Entró entonces la polémica en una nueva fase, menos in- 
famatoria y calumniosa que la primera, pero no menos violen- 
ta. El dominico fray Juan de Terrassa, maestro de estudios del 
convento de su Orden en Guatemala, escribió un Tratado Ápo- 
logético, rebatiendo los principales argumentos de Vallejo, y, 
antes que él, lo habían hecho el P. fray Blas del Valle, O. P., 
y el franciscano jubilado Salazar. A estos tratadillos contestó 
Vallejo, burlándose de sus impugnadores. * 

Pero aun conociendo la virulencia de las polémicas entre 
religiosos de la época colonial, llama profundamente la aten- 
ción que un asunto tan nimio, como era aparentemente la de- 
fensa del uso del caldo en días de ayuno, desencadenase tama- 
ño escándalo. En el fondo, la cuestión del caldo importaba po- 
co, los enemigos de la Compañía aprovecharon esta coyuntura 
para desacreditar las peligrosos innovaciones filosóficas que es- 
taban poniendo en práctica los jesuítas. * 

Desde el aparecimiento de los primeros anónimos, que no 
son doctrinarios, sino satíricos e injuriosos, aparecen interpela- 
ciones al P. Vallejo, como las siguientes: 


38” AGNM, t. 989, fols, 100-100v. 

% Terrassa —por ejemplo— lamenta que miembros de la Compa- 
ñía hayan defendido atrevidas doctrinas, que no por eso, deben seguir- 
se, Trata de doctrinas muy mundanas, defendidas por jesuítas como 
Tamburino, Sánchez, Escobar, Azón, Hurtado y otros, He aquí algu- 
nas de ellas: 

«E, P, Azón, jesuíta, dice: que puede la madre desear la muer- 
te de sus hijas, si son feas, o por pobreza no puede casarlas como de- 
sea», F 

“Que el que come cosas cálidas para tener sucños inmundos, no 
peca, porque estos voluntarios en su causa no cstán por algún dere- 


cho prohibidos». (Sánchez) 
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“Argumento convincente y urgentísimo es aqueste en sen- 
tencia de los peripatéticos, pero del todo insoluble en la de los 
cartesianos de que tanto el macusate blasona, porque no admi- 
tiendo aquestos semejantes cualidades incorpóreas —con tanta 
tenacidad que, ni la luz, ni la fuerza con que el imán al fierro 
atrae, lo son, sino materia o cuerpos sutiles que se mueven, 
etc.”, 

Pero ya en la polémica seria, principalmente en el Tratado 
Apologético del dominico Terrassa, la cuestión adquiere otra 
tonalidad, al señalar éste los peligros que traen consigo las doc- 
trinas de los novatores. 

Vallejo en su sermón solamente incluye dos párrafos que 
puedan dar a entender que él mismo es cartesiano. El primero, 

“Esto es dando por sólido el fundamento de 'Tamburino; 
pero examinándolo con aquel rigor que acostumbran los physicos, 
digo que al caldo no se comunican partículas de la carne. Y es 
la razón ésta: el caldo cuando se enfría se convierte en agua y 
en manteca, y no hemos experimentado aún que se convierta en 
carne”. 

El segundo: 

“Todas estas razones, que cualquiera, aun medianamente 
instruido en el moral, juzgaría por argumentos de superior efi- 
cacia, hace en gran manera probable y segura la opinión que 
afirma que el caldo, al menos donde está en uso la manteca en 
los días prohibidos, se puede tomar en aquellos días en que el 
uso de la carne está prohibido”. * 


A 


«El. P. Escobar, jesuíta, dice: que el que sabe que de hablar 
palabras amatorias o de mirar con curiosidad a las mujeres, se le ha 
de seguir polución, no peca mortalmente hablándola, como dice Vás 
quez, aunque sea prevista la polución, Y aquí mismo pregunta: Si sa- 
biendo la mujer que en el sarao han de tentarla con intención deprava- 
da, sí peca admitiendo estos tactos? y responde: que no», 

AGNM, t. 989, fols. 73-76. Todas estas proposiciones son saca= 
das por Terrassa del dominico Concina. 

10 "AGNM, t. 989, fol. 57v. 
11. AGNM, t. 989, fols. 44 y 48, 
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Pero Terrassa, que debe haber conocido muy bien al jesuí- 
ta, y que conocía bastante el cartesianismo, a juzgar por sus nu- 
merosas citas con Concina, *? no deja nada oculto en la manera 
de proceder del P. Vallejo. Y en los párrafos 13, 14, 15, 16, 17 
y 18 hace uso de argumentos de Física Experimental, él, que 
es un impugnador de la Modernidad. 

“18.— Haga la experiencia —le dice—, y verá que perci- 
be gusto de carne en el caldo. Haga la experiencia con el mi- 
croscopio, y verá tan grandes las partículas como, garbanzos; y 
aun sin este instrumento las distingue el más corto de vista. No 
es menester que vea las postas de carnero enteras y los cuartos 
de gallina, como tampoco ve los pedazos de grosura enteros, co- 
mo cuando se hallan antes de echarlos en la olla: y no obstante 
confiesa que comunica la grosura sus partículas al caldo.” '* 

En el párrafo 19, rebate a Vallejo con un argumento de 
Santo Tomás; en el 20, con uno de Sylvestro, y lo concluye con 
esta proposición: “Pues, ¿cómo crecremos que no tenga subs- 
tancia de carne por el dicho de uno que se gloria de no ser 
thomista?” 1* Y, en diferentes partes agrega expresiones, en las 
cuales acusa al jesuíta principalmente de ser cartesiano: 

“En la opinión de los Cartcsianos, el huevo es formalmen- 
tc el mismo pollo, pues, aseguran que con el microscopio se dis- 
tinguen todas sus partes. Ásentado cesto, arguyó así contra el 
defensor del caldo, que se precia de ser Cartesiano”. ** 

“Y aun en la opinión de los Cartesianos, que aseguran ser 
los accidentes la substancia misma, no puede haber accidentes 
sin substancia; pues, jactándose cl defensor del caldo de ser 
Cartesiano, ¿cómo defenderá su dictamen?” ** 


12 El dominico Danicl Concina es un impugnador de los novatores 
1%  AGNM, t. 989, fol. 105. 

11 AGNM, t. 989, fol. 106v. 

15 AGNM, t. 989, fols. 107v y 108. 

1% AGNM, t. 989, fols. 106v. y 107. 
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"Pero, caso que se pudiera salvar su doctrina en la Escuela 
Peripatética, es imposible subsista en la Carthesiana, que ense- 
fa que el sabor de la carne es la misma substancia de la carne; 
pues ¿cómo transitaría el sabor al caldo, sin que transite la car- 
ne? ¿Cómo pasaría la substancia, sin que la misma substancia 
pase? Pues, a ver cómo compone la solución con su doctrina”. *” 

El dominico Terrassa ataca la cuestión de frente en otros 
párrafos de su interesante Tratado Apologético. No se queda en 
la simple cuestión del caldo, sino que critica acremiente los ar- 
fgumentos y fundamentos filosóficos de los novatores jesuítas, que 
emplean constantemente el probabilismo para discurrir en co- 
sas de la ley divina y eclesiástica, y los argumentos de paridad 
o analogía, despreciados por la escuela peripatética, que basa 
sus razonamientos principalmente en juicios deductivos. 

“El valerse de argumentos de paridad en negocios de la 
Ley de Dios es un abuso perniciosísimo, que con razón lamenta 
el P. Antonio Ferrillo, jesuíta, por estas bien sentadas razones: 
“Dice que vió algunos novatores, que en negocios de la Ley de 
Dios y obligación de la conciencia, apartándose del unánime 
sentir de todos, sólo llevados de argumentos de paridad (que 
es lo mismo que hace el defensor del caldo, apartándose del co- 
mún sentir de todos; y se puede decir que el único argumento 
aparente que tiene es éste de paridad): vió semejante laxitud 
este célebre jesuíta, pero se horrorizó como cristiano, porque 
quien no se horroriza —dice— viendo que un precepto de la 
Ley de Dios, que admiten todos como tal, y aprueban con so- 
lidez y robustos argumentos, se intente borrar de las tablas de 
la ley divina y eclesiástica con argumento tan frívolo”. *8 

Reprocha a los jesuítas su alejamiento de las doctrinas de 
San Agustín, e insta a que se siga en Guatemala la autoridad 


17  AGNM, t. 989, fol. 97. 
18 AGNM, t. 989, fols. 108 y 108v, 
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de los verdaderos doctores de la Iglesia, y no la de los novato- 
res. Cita a San Agustín, San Ambrosio, San Gregorio y San 
Juan Crisóstomo, y dice: 

“Pues encargándonos estos santos la austeridad y rigurosa 
observancia del ayuno, sigamos a éstos que no yerran, y dejemos 
a estos Novatores, que no tienen seguridad.” “Ya que tiempo 
ha que no gobernamos nuestras almas por las sólidas doctrina 
de San Agustín, teniéndolo arrimado.” etc. *? 

Las impugnaciones de Salazar y de Terrassa, que gozaban 
entonces de un sólido prestigio en Guatemala, hicieron a Valle- 
jo contestar en términos más claros y con argumentaciones ver- 
daderamente modernas a esos teólogos, y dice en una parte: 

“Que también los physicos tienen voto en la materia pre- 
cedente, pues sabemos que Torrecilla en el tomo segundo de 
la Suma, trat. lo., disp. 4a., cap. 2, num. 6, dice que la grosura 
no se puede comer, porque es carne en la estimación moral, aun- 
que en el rigor metaphysico no; y para esto se remite al tomo 
De Anima, en donde ya se deja entender que habló como physi- 
co, y no como theólogo”, ? 


Agrega: 

“Que si los physicos no tuvieran voto en la materia prece- 
dente, no hubieran consultado los Padres mínimos y cartujos 
al Dr. Martínez, para que les dijere si la rivona es carne prohi- 
bida”. 

Y hay un momento en que el lenguaje de Vallejo dista 
bastante de ser el que entonces empleaban los escolásticos; 

“No hay razón para que las carnes cocidas en agua se de- 
rritan más, que puestas al fuego, sin agua, para freírse. Antes 
bien experimentamos que cuando se fríen las carnes solas se 


19 AGNM, t. 989, fol. 78. 
20  AGNM, t. 989, fol. 235v. 
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derriten más, como lo prueban la disminución, comprensión y 
otras impresiones que no tiene cuando sé han cocido en agua”. * 


Pero, lo más importante de esta polémica no es que Terra- 
ssa, del Valle y Salazar pongan en evidencia el cartesianismo 
y fundamentos modernos en que se basa el P. Vallejo en la de- 
fensa que hizo del caldo de la olla, sino que viene a demostrar 
la difusión que habían alcanzado en Guatemala las doctrinas 
de Descartes, a mediados del siglo xvi, quizás también a través 
del conocimiento directo del autor del Discurso del Método, 
y seguramente con el concurso de otros autores, que impugna- 
ban o defendían el cartesianismo, como Concina, que es la prin- 
cipal fuente de información de Terrassa. ?? Y parece natural que 
esto haya sido así, sobre todo, porque los jesuítas del colegio 
de Guatemala se comunicaban frecuentemente con los que ini- 
ciaron la renovación filosófica en México, a cuya provincia per- 
tenecían.** A esto debe agregarse que, en Guatemala, como en 
otras partes de América, ocurrió una transformación general 
del pensamiento, a mediados del siglo xvnr, que fué determi- 
nada por las corrientes filosóficas y científicas de la época, co- 
mo reacción contra la escolástica en decadencia. 


Lo que interesa de esto a nuestro asunto es que la Inquisi- 
ción no combatió esta nueva modalidad filosófica en Guatema- 
la, sino que se inició más bien con la anuencia del comisario de 
allí, a pesar de las instancias de los escolásticos tradicionalistas, 2 

Tal es la situación de las costumbres y del pensamiento en 
este período, durante el cual repercuten en la sociedad de Gua- 


21 AGNM, t. 989, fol. 300v. 

24 Vid. supra nota 12 de esta Tercera Parte, siglo XVIII. .. 

23 Vid. Navarro, Bernabé. La Introducción de la Filosifía Moderna 
en México. México. El Colegio de México. 1948. 

24 Sobre todo las que hace fray Juan de Terrassa, O. P., en su Tra- 
tado Apologética sobre la proposición que da por lícito el caldo de car- 
ne en día de ayuno. AGNM, t. 989, comienza en el folio 100 a 115v., 
sigue del fol. 64 a 99v., y concluye del 116 al 119v, 
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temala los cambios habidos en España por el cambio de dinas- 
tía, y la consiguiente política de afrancesamiento que alent 
los monarcas borbones. Hasta que dos grandes acontecimientos 
vienen a perturbar el orden de la vida y a cambiar el curso 
de la historia local: la expulsión de jesuítas, en 1767: y la des- 
trucción de la ciudad, en 1773. 


aron 


Comienza así la que nosotros hemos señalado como terce- 
ra etapa de este siglo, que se caracteriza por la presencia en el 
país de dos grandes figuras políticas, don Martín Mayorga y 
don Matías de Gálvez; y dos grandes figuras religiosas, el arz- 
obispo Francos y Monroy y el franciscano José Antonio de 
Liendo y Goicoechea, campeón de la modernidad filosófica en 
Guatemala. 


La obra de los tres primeros es la traslación y asiento de 
la nueva ciudad de Guatemala, en el lugar que hasta la fecha 
ocupa, y tanto los gobernantes como el arzobispo son los repre- 
sentantes típicos del gobierno Ilustrado aquí. Pero no es este lu- 
gar adecuado para hablar extensamente de su fecunda labor, 
y baste sólo decir que, gracias a los empeños que pusieron en 
todo lo que fuera adelanto cultural y Progreso material de Gua- 
temala, así como al triunfo y difusión que habían alcanzado 
entonces en Europa entera, en España y en América las ideas 
de la Ilustración, pudo realizarse en la Universidad de San 


Carlos la reforma de estudios emprendida por Liendo y Goicoe- 
Chea. 


“Cuando nuestro soberano y catholico Monarcha Carlos 
TIT (que Dios guarde) hizo salir de esta ciudad y Reyno a los 
PP. que se llamaban de la Compañía de Jesús —dice el mismo 
Liendo y Goicoechea—, a nombre del mismo Rey Nro. Sor, se 
me intimó orden y mandato por el M. Iltre. Sor. Vice Patrono 
y Presidente, que entonces era Dn. Pedro Salazar, para que pa- 
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sra a la RI, Universidad a enseñar Philosophia, a los Estudian- 
tes que cursaban antes con los referidos jesuitas”. ?5 


De tal manera que tocó a Goicoechea encargarse de la en- 
señanza de los inquietos discípulos de Vallejo ?* e Iturriaga, ?” 
que habían sido iniciados ya, posiblemente, en las ideas que 
hemos visto que propugnaban éstos. Y el sabio franciscano con- 
tinuó la obra de los primeros innovadores jesuítas, modernizan- 
do totalmente el plan de estudios de la Universidad. 

“Con esta ocasión introduxe en la Universidad, y enseñé 
A setenta y cuatro Estudiantes la Physica Experimental, que les 
dicté por el Abad Nollet, Fortunato de Brixia, Jacquier, Mari- 
no Boloniese, y Consini, les enseñé de paso los principios de 
Geometría, Optica, Geographia y Astronomía, como consta a 
toda esta Universidad, y puede V. S. inferir de uno de los exem- 
plares de las tarjas impresas, que defendí en muchos actos, y 
que acompaño, para que conste, y sirva de comprobante. Para 
promover en esta Universidad esta Nueva Philosophia, me fun- 
dé primeramente en su misma utilidad, considerando que era 


25 Serie L. L. N* 162. Archivo Universitario. Guatemala. (Tomada 
la vita de Gándara Durán, of. cit., 32). . . 

20 «El P. Ignacio Vallejo, Nació este insigne varón en el Obispado 
de Guadalaxara, en la América Septentrional, el año de 1718. Habien- 
do entrado en la Compañía de Jesús, vino al Colegio de Guatemala, 
el año de 52. Y en 15 años que lo habitó, fué sucesivamente Catedrá- 
tico de Retórica, Filosofía y Teología: Prefecto de la Congregación de 
la Anunciata, y Rector del Colegio de S. Francisco de Borja. Trans- 
portado con sus hermanos el de 67 a la Italia, dió a conocer al mundo 
su vasta erudición, y fina crítica, en las celebradas obras que dió a luz, 
con el título de Vida del Sr. S. José y Vida de Ntra Sra. Murió en Bo. 
lonia a 30 de mayo de 1785.» Juarros, op. cit., 1, 247. Es el mismo Va- 
llejo de la defensa del caldo de la olla. 

27 El P. Manuel Iturriaga, jesuíta. Nació en el Reyno Mexicano, 
vino al Colegio de Guatemala a regentear las Cátedras de Retórica y 
Filosofía, por los años de 1756. El de 67 fué llevado a la Italia, donde 
ha publicado varios tratados, en defensa de la Religión, por los que 
ha merecido, que N. S. P. Pío VI le dirigiese dos Breves llenos de gra- 
titud y benevolencia: y que N. C. M. psi 1, le doblase la pen- 
sión.» Juarros, of. cit,, 1, 248, 
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la única que podía instruir en la verdadera Phisica Experimen- 
tal”, 28 

La reforma universitaria de Goicoechea no se detuvo allí, 
sino que propuso la creación de doce chátedras nuevas, que 
eran principalmente: Mathemáticas necesarias para la Física, 
Física Experimental, Anathomía, Thcología Moral y Lenguas de 
Yndias; presentando al mismo tiempo las materias que debían 
leerse adjuntas a dichas cátedras, que eran todas modernas: 
Philosofía Moral, Geometría, Optica, Machinaria, Astronomía, 
Esfera —enseñándose con ellas el uso del barómetro, termóme- 
tro y máquinas neumática, eléctrica, y las de óptica, dióptica, 
y catóptica—, Disección, Química, Pathología, Semciótica, Te- 
rapéutica, Dicta, Gramática Española por la Academia e His- 
toria de Indias; y recomendando a los siguientes autores: Lejb- 
nitz, Brixia, Wolcio, Boyle, Tosca, Kulmo, Concina, Grocio, 
Heineccio, etc, ? 

Ya para entonces, en el año de 1782, los primeros discí- 
pulos de Liendo y Goicoechea habían logrado por cuenta pro- 
pia notables adelantos, entre ellos se contaba el Dr, don Ma- 


nuel Molina, que dió en ese mismo año el siguiente informe 
a la Universidad: 

“Puse en execución formar un Curso en que los Estudian- 
tes, con menos libros y tiempo, pudieren lograr la instrucción 
necesaria y hacerse capaces de los elementos de la Medicina, en 
todas las partes que está basada: Cuia théorica tuviese puntual 
correspondencia con la práctica, y dejadas las metaphysicas dis- 
Putas, estrivara sólo en la experiencia y raciocinio, cuyas pre- 
misas fuesen definiciones, axiomas y verdades ya demostradas”. 

“Y como en esta Universidad no hay más Cáthedra de 
Medicina que la que obtengo, y tampoco la haya de Anatomía, 


28 Vid. supra nota 25 de esta Tercera Parte, siglo XVIII, 


29 Gándara Durán, op. cit., 34-35, 
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Cirugía y Botánica, sin cuio conocimiento nadie puede llamar- 
se médico, he tirado a abrazar en dicho Curso lo necesario de 
estas facultades para la instrucción de mis oyentes, y no sacar 
discípulos imperfectos”. *0 

Hacia la misma época, la máxima figura de la Medicina 
en Guatemala, el Dr. José Felipe Flores, lograba la inoculación 
de la vacuna contra la viruela, salvando a la humanidad de 
uno de sus más terribles azotes; encontraba un nuevo método 
para la curación del chanchro;** y construía maniquíes de ce- 
ra para la enseñanza de la anatomía; hasta merecer que el rey, 
al nombrarlo primer protomédico de Guatemala, le enviara 
un honroso reconocimiento por sus extraordinarias aportaciones 
a la ciencia de entonces. * 

La construcción de la ciudad nueva permitía, también, a 
los artistas Bernasconi y Garci-Aguirre, principalmente, la cons- 
trucción de los magníficos templos y edificaciones civiles del 
neoclásico guatemalteco, decorando aquéllos con pinturas y re- 
tablos del mismo estilo. 

Y se producía así en el país un movimiento notable, in- 
fluenciado por el espíritu de la Ilustración, que, justo es de- 
cirlo, no alcanzó, sino a las más altas clases sociales, porque 
era impulsado y patrocinado por éstas. 

Continúa entonces de comisario de la Inquisición en Gua- 
temala el doctor don Juan Ignacio Falla, y le sucede el de igual 
título Antonio Alonso Cortés; pero a pesar de que el primero 
había sido rector de la Universidad de San Carlos, y el segun- 


30 Ibidem, 29-31. 

3 «Específico nuevamente descubierto en el reyno de Goatemala pa- 
ra la curación radical del horrible mal de chancro... (Esperimenta- 
do ya favorablemente en esta ciudad de México). Su autor el Dr. Jo- 
sé Flores del Gremio y Claustro de la Real Universidad de dicha Goate- 
mala su patria... En México 1782. Impreso 15 páginas.» AGNM, Ban- 
dos, t. XII, fols, 11-20. 

12 Reconocimiento del rey al Dr. José Felipe Flores, Año de 1783. 
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do, arcediano de la catedral, en su papel de ministros del San- 
to Oficio, no hicieron más que continuar la obra de sus antece- 
sores, sin lograr adelanto alguno de importancia en la promo- 
ción de los negocios que tenían encomendados. En realidad, el 
suceso más: notable que pasa en el seno de la comisaría de la 
ciudad de Guatemala es la promoción al cargo de calificador 
del Santo Oficio que se hace de la persona de Liendo y Goi- 
coechea, por mandato directo del señor Inquisidor General de 
España, que trajo él mismo de allá, en 1789, y que dice: 


“En atención al mérito, religiosidad, literatura y demás 
circunstancias del Pe. Lector Jubilado en Sagda. Theología, 
y Cathedco. de ella en la Universid. de Sn. Carlos de Goatema- 
la, Dr. Josef Anto. de Goicoechea de la Observancia de Sn. 
Franco., Comisario de la Misión de aquel Reyno, con residen- 
cia al presente en esta Corte; hemos venido, SS. en hacerle 
gracia de Calificador de ese Santo Oficio, reelevándole asimis- 
mo de la práctica de informaciones, etc”, 93 

Pero es indudable que el franciscano ya había servido an- 
tes con sus luces al Santo Oficio en asuntos de calificación, aun- 
que sin título, según se desprende de la carta del comisario de 
Guatemala, de fecha 8 de enero de 1748, que reza: 


“En esta ocasión remito a V. S. llma. la adjunta consulta 
del R. P. Dr. Theólogo Fr. José Goicocchea, Religioso Fran- 
ciscano de virtud, y vn talento más que regular, y vna literatu- 
ra muy fina y sana”, % 

Y agrega en otra parte: 

“En el segdo. punto, en qe. trahe a colación averle yo re- 
mitido vn tomo de Severo Sulpicio con las Notas de Georgio 
Hornio, ignorando ser este anotador Hercge, solamte. por al- 
8% Vid. Apéndice: <Carta del Inquisidor General al Tribunal de Mé- 


xico, en que nombra Calificador del Santo Oficio al franciscano José 
Antonio de Goicoechea», 


54 AGNM, t. 1230, fols. 346-347, 
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gunas proposiciones escandalosas, y heréticas del principio de 
otras anotaciones, y qe, desps. advertido de ser tal Autor Here- 
ge remití a V. S. Ilma., con los reparos, y notas del dho. Pe. 
Dr, Goicoechea, V. S. Ilma. determinará lo convte. El sugeto, 
si, es de mi satisfacción e inteligente en la Lengua Francesa”. *5 

De tal manera que hasta 1789 el sabio franciscano y las 
ideas Ilustradas que él patrocinó se desarrollaron sin oposición 
alguna del Santo Oficio, y más bien con el beneplácito de las 
altas autoridades y de la Inquisición. 

Pero en el mismo año de ochenta y nueve, España da un 
salto atrás en su política, al saberse los sangrientos sucesos de 
Francia, llevada a la revolución y la anarquía por las doctri- 
nas del enciclopedismo; y la Inquisición recibe un último e ines- 
perado fortalecimiento, para tratar de detener con él el avan- 
ce creciente de las ideas francesas en España y América. 

Pero todavía logra, a pesar de ese cambio, la Ilustración 
sus últimos triunfos en Guatemala, estableciéndose la Cá- 
tedra de Cirujía, ** el Jardín Botánico, * y, lo que es más im- 
portante, la Sociedad Económica de Amigos del País. *% Los 
hombres de estas instituciones —Villaurrutia, Flores, Esparra- 
gosa, Molina, Simeón Cañas, y el mismo Liendo y Goicoechea, 
primero; y después, Valle. Larrazábal, Larreinaga, etc.—, que 
son casi todos discípulos del movimiento Ilustrado, y que están 
empeñados ya en la reforma renovadora , para lo cual tienen 
el ancho campo que les brinda la construcción material y espi- 
ritual de la ciudad nueva, continúan todos públicamente inte- 
resados en las mismas cuestiones científicas y artísticas, y se- 
cretamente informados de las ideas y sucesos políticos de Eu- 
ropa. 


35 Loc. cit. 

30 1805 Llamado exactamente Colegio Real de Cirigía. 
37 Y también Gabinete de Historia Natural en 1796. 

MW Concedida en Cédula de 21 de octubre de 1795. 
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El Santo Oficio sí es entonces un elemento nocivo para el 
adelanto cultural y científico del país, pues está plenamente 
entregado a combatir todas las manifestaciones del enciclope- 
dismo, principalmente las políticas, y ha reducido sus funcio. 
nes hasta tal punto, que casi puede decirse que la única que 
tiene es la de perseguir los libros prohibidos por el Indice Ex- 
purgatorio de 1790*% y los edictos complementarios que se pu- 
blicaron después con gran frecuencia. 

Los comisarios de Guatemala reciben numerosas informa-= 
ciones sobre personas que tienen libros prohibidos, y mantienen 
una estrecha vigilancia de los puertos, por donde entra un es- 
pecial tipo de contrabando: el de libros de autores del enciclo- 
pedismo francés, y novelas, comedias, etc., que sirven para po- 
Pularizar las ideas filosóficas y Políticas prohibidas. Las obras 
de Voltaire, Rousseau, Montesquieu, Condillac, Volney, Filan- 
guieri, Barruel, etc.; y las de Cabarrús, Moratín, Cadalzo, Igle- 
sias, etc., figuran en primera línea. 

En 1796, es denunciado al Santo Oficio Xacobo de Villa- 
urrutia, fundador de la Sociedad Económica de Amigos de Gua- 
temala y oidor de la Real Audiencia, por tener los 16 tomos 
en 8 de la obra de Condillac Cours d'Etude pour l'Instruction 
du Principe de Parma, y las Cartas Persianas; pero solamente 
se le recogió la primera, prohibida aun para los que tuvieran 
licencias para leer libros prohibidos, y él sí las tenía: “mostran- 
do —dice el comisario— licencia que tiene de la Suprema, re- 
conocido por V. S, Ilma., para adquirir, leer y retener libros 
prohibidos”; * y, atendida su calidad y su sano criterio, se le 
dejaron las Cartas, y no se le molestó más. 


39 Indice último de los libros prohibidos y mandados expurgar para 
todos los reinos y señoríos del Católico Rey de las Españas D. Carlos IV. 
Madrid, Imp. de Anto. Sancha, 1790; y el Suplemento hasta 1808. Ma- 
drid, Real Imp., 1808, 


40 AGNM, t. 1258, fols. 168-170, 
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En 1798, el propio Liendo y Goicochea, a pesar de ser ca- 
lificador del Santo Oficio, es también denunciado: 

“Son cuatro los sujetos de quienes voy a hablar —dice el 
acusador fray José Arce, O. F. M., a saber: el Padre Goicoe- 
chea, y de nombre Antonio. El segundo Fr. Antonio Ramón 
Camato. El tercero Fr. Miguel Lanuza. El quarto Dr. José An- 
tonio Martínez. El primer religioso, yo le oí en vn sermón que 
predicó, en la Tercera Orden, con motivo de rogación en la 
guerra con Francia, dixo que si acaso vinieran los franceses, y 
trataran de Religión, que no se aflixieran, que en lo público 
hicieran lo que ellos dixeran, y que en lo privado fueran cathó- 
licos. En este sermón había mucha gente, y también notó esto 
el Padre Cola, Cura de Esquipulas. Dicho Padre Goicoechea 
tiene en su celda muchos libros franceses prohibidos, y aun de 
aquellos que no pueden leer los que tienen licencias”, 4 

Pero esta denuncia, presentada al comisario Manuel An- 
tonio Bauzas y elevada por él al Tribunal de México, no pa- 
rece haber causado ningún sinsabor al sabio franciscano, que, 
quizás, ni siquiera la conoció. 

Ésia continúa siendo la situación cuando los sucesos de 
1808 precipitan las cosas en España y América, desviándose 
totalmente las actividades del Santo Oficio hacia la política, 
Pero ya desde antes, desde 1790 en adelante, se han levantado 
en Guatemala interesantes informaciones contra los que defien- 
den proposiciones de este tipo. Las principales fueron: la que 
dió por resultado la captura del médico francés Juan Langou- 
rán, preso en Comayagua, contra el cual el mismo virrey de la 
Nueva España libró despacho de aprehensión, y se le remitió 
al Tribunal de México por cordillera, junto con sus apuntes 
en lengua francesa; * la que se siguió en 1798 contra fray Jo- 


M1 Vid, Apéndice: «El Sor. Inquisidor Fiscal de este Santo Oficio 
contra Fr, Antonio Goycoechea, franciscano. Por tener libros prohibidos 
y proposiciones». 

4% AGNM, t. 1248, fols. 143-144; +, 1320, 1-305; t. 1340, fols 18-19. 
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sé Antonio Mejía, del Colegio de Jesús Crucificado, por sos- 
tener: “que el regicidio y el tiranicidio son condenados por la 
política, y no por incluir y contener deformidad moral”; ** y 


la que se siguió contra el genízaro Marcelino Gouet, por haber 
dicho “que había sido bien intentada por los franceses la li- 
bertad e independencia”. ** 

En 1803, cl comisario don Antonio García Arredondo co- 
noce una denuncia contra el corregidor de Chiquimula y Zaca- 
Pa, por proposiciones políticas; y ocho años después, se siguen 
Procesos contra Luisa Cabrejo, Luisa Mirón y Josefa Paniagua, 
Por ser partidarias de Hidalgo, cuyas informaciones son levan- 
tadas por el comisario Bernardo Martínez”. ** 

A las cortes de Cádiz acudieron dos hombres notables, di- 
putados por el Ayuntamiento de Guatemala, el canónigo don 
Antonio de Larrazábal y el regidor decano don José María Pey- 
nado, imbuídos ambos, según parece por sus actuaciones, del 
más clevado espíritu de la Ilustración. Y se preocupó el prime- 
ro no sólo por su misión de representante ante las Cortes Ex- 
traordinarias, sino que también por enviar a sus coterráncos —o 
traerles él personalmente— colecciones de los periódicos que se 
publicaron entonces en España. * 

El Dr. Martínez recoge entonces numerosos ejemplares y 
colecciones enteras de las hojas siguientes: El Amante de la Li- 
bertad Civil, El Censor General, El Centinela de Cádiz, El Con- 
ciso, Diario Mercantil de Cádiz, El Duende, El Patriota en las 
Cortes, El Relator General, Robespierre, Semanario Patrótico, 
El Tribuno del Pueblo Español, La Abeja, etc.; y cuando se 


13  AGNM, t. 1326, fols. 1-24, 

14 AGNM, t. 1389, exp. 11, fols. 166-191, 

45 Era el Corregidor D. Miguel Batres, Mérida, op. cit., BAGG, II, 
N* 1, 53-55, 

48 Ibidem, 56-67. 


E Muchos de esos ejemplares tienen el nombre de Larrazábal. Vid. 
Apéndice: «Lista de libros prohibidos en Guatemala». 
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suspende por poco tiempo la actividad inquisitorial del Santo 
Oficio en 1813, el mismo comisario se halla empeñado en la 
persecución de estas publicaciones. 


La Inquisición se restablece en Guatemala, como en el res- 
to de la Monarquía, al volver Fernando VII al poder. Las últi- 
mas informaciones levantadas por su ya entonces cauteloso co- 
misario, Dr. Martínez, fueron: una que se siguió de la denun- 
cia de don Manuel Palacios contra varias personas, por tener 
libros prohibidos, entre las que se cuentan Domingo Estrada, 
José Cecilio del Valle, José María Castilla, José Domingo Dié- 
guez, Melchor Sandoval, Joaquín Durán, los Montúfar, Beteta, 
Menéndez, Herrarte, Barrios, etc.;** y, la última de importan- 
cia, contra don Mariano Flores, por expresiones contra el Go- 
bierno, que eran las siguientes: 


“Primero: Que el Rey no tiene potestad para quitar a al- 
gunos la vida; Segundo: Que el pueblo tiene potestad sobre la 
vida del Rey; y, Tercero: Que la potestad que el Rey tiene es 
dada por el pueblo”. * 

Pero, a estas últimas informaciones levantadas por el co- 
misario de Guatemala, ya no siguió persecución alguna contra 
los denunciados. Todo el edificio de la monarquía española se 
tambaleaba, y la Inquisición con él. Cuando el nuevo régimen 
constitucional. abole definitivamente el Santo Oficio en Espa- 
ña y sus posesiones, éste casi ha desaparecido por sí mismo. Su 
supresión a nadie sorprende, y no señala ningún cambio no- 
table en la vida religioso-social de entonces, pues las gentes se 


hallan preocupadas por una empresa más ambiciosa: la de e- 
mancipación de la América. 


4% Mérida, of. cit., BAGG., III, N* 1, 43-48. 
4% Ibidem, 81-83. 
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CÉDULA ORIGINAL DE FELIPE TM, EN QUE INSTA AL 
OBISPO DE NICARAGUA A QUE PERSIGA 
A LOS LUTERANOS 


El Rey. 

Reverendo yn Christo padre Obispo de la provincia de Ni- 
caragua, de nuestro Consejo: aquí se h 
algunas partes del delfinado y tierras del duque de Saboya an- 
dan algunos predicadores luteranos, disfragados, y que de pre- 
sente hay uno preso en Monclovi, que es de Nica, y ha confesa- 
do haver estado en Alexandría, Pavía, y Venecia, y otras tierras 
de Ytalia, y platicado secretamente en ellas a sus señores, y que 
iba con determinación de embarcarse para las Yndias, donde 
cran ya encaminados otros de su secta, el qual está obstinadísi- 
mo en ello, y dizc no llevar otro dolor, si muere, sino no poder 
dar noticia de su religión en essas partes. Y aunque se entiende 
vro. celo y cuydado de ser qual conviene al servicio de Dios y 
bien de las almas que cstán a vro, cargo; porque como veys este 
negocio es de mucha consideración e importancia, os ruego y 
encargo que estéis muy vigilante en ello, y con todo secreto y 
diligencia hagáis inquirir y saber si a vra. diócesis ha llegado 
o está en ella alguno de cstos falsos y dañados ministros, o per- 
sonas sospechosas de nuestra santa fe cathólica, y proveáis y 
pongáis en ello, por todas las vías que pudiéredes, el remedio 
que es necesario y conviene al servicio de Dios y nro, y que 
sean castigados, conforme a sus delictos y excesos, y de lo que 
hiciéredes nos daréis aviso. Fecha en Madrid, a veynte de Julio 
de mill y quinientos y sesenta y quatro años. YO EL REY, Por 
mando de Su Magd. (f) Antonio de Erasso. 
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a tenido aviso que en 
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Al pie se lee: «Al Obispo de Nicaragua.» Y más abajo: 
«Cédula original dirigida al Obispo de Nicaragua, que comuni- 
có al Santo Oficio de México en 1578». 


AGNM, t. 83 expediente 14, 3 folios. 


INSTRUCCIONES QUE DIÓ EL DR. MOYA DE CON- 
TRERAS AL PRIMER COMISARIO DEL SANTO OFICIO 
EN GUATEMALA, EL 15 DE FEBRERO DE 1573. 


Muy respetado señor: 

Su carta del 12 de Encro de éste se recibió en este Santo 
Oficio a los 9 de Febrero de 73, que, por haber tanto tiempo 
que no se recibía carta suya, era bien deseada, y que, pues es- 
tamos más lejos, es más necesaria ordinaria correspondencia; y 
así se le ha encargado tuviese cuidado de escribir más de ordi- 
nario, y esta carta llevó el Sr. Doctor Villalobos, Presidente de 
csa Real Audiencia, que habrá llegado ya, y como en este San- 
to Oficio ha sido consultor, holgará también mostrar en esa 
ciudad la afición que a las cosas de este Santo Oficio tiene, y 
así, le podrá consultar las cosas de que tuviere duda, y le mos- 
trará todos los despachos que recibirá, y esta carta, para que 
todo lo en ella contenido, con su parecer, tenga mejor ejecu- 
ción. 

Aunque el título de su comisión, instrucción como la ha 
de ejercer y modo de ratificar testigos, y la forma del juramen- 
to de secreto, se le envió con Diego Díaz, vecino de esa ciudad, 
y se entiende lo habrá ya recibido, todavía pareció duplicar con 
esta el mismo despacho, por ser éste más cierto mensajero, y 
propio de este Santo Oficio, y así, lo recibirá con él. 

Recibirá también la carta del Edicto de la Fe que se leyó 
en esta ciudad, el cual ha parecido se lea en ésa, por ser tan 
principal, donde reside Audiencia Real y hay mucho concurso 
de españoles. El día que se hubiere de leer, comunicará con el 
Sr. Presidente y con el Cabildo de esa Santa Yglesia, para que 
se haga con toda solemnidad, y todo el pueblo acuda a autori- 
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zar acto tan necesario; y así, los dían antes que pareciese, hará 
pregonar un mando bien ordenado, en nombre del Santo Ofi- 
cio, que todos los vecinos y moradores, estantes y habitantes en 
ella, de cualquier estado, orden, dignidad y preheminencia que 
sean, acudan el día que así se señalare a la Yglesia Mayor a 
oir y ver publicar el tal Edicto de la Fe, poniendo a los que 
no vinieren pena de excomunión. Y porque algunos no ven- 
drán, y después pensarán estar ligados de ella, háse de adver- 
tir que no es de intención de este Santo Oficio ligar, si no fuese 
que algunos dejasen de ir por menosprecio, y así, si algunos a- 
cudieren a se absolver, que por descuido o por otra causa seme» 
jante no hubiesen ido, no ternán necesidad de absolución, y allí 
los despedirá con algunas palabras blandas de reprehensión, ase- 
gurándoles sus conciencias en lo que a la excomunión toca: en 
la cual, si hubiere incurrido por menosprecio, le absolverá, im- 
poniéndole penitencia espiritual y pecuniaria, conforme a la 
persona, de parecer del dicho Presidente. - 

Este día ha de ser domingo, o otra fiesta solemne, en el 
cual ha de haber misa con toda solemnidad, y sermón del más 
famoso predicador de la tierra, y que algunas cosas de él apli- 
que a la materia del Edicto. Y porque toda la gente acuda a la 
Cathedral, dará orden que no le haya en otra parte; y sobre este 
particular se escribió al Cabildo de esa Santa Yglesia, y reco- 
mendando su persona, que siempre que a la Yglesia fuere, le 
den buen lugar y honren, principalmente este día, según la obli- 
gación que hay en el acto a que va a asistir, que para ser com- 
petente se asentase este día entre las Dignidades. 

Estos Edictos suelen leer los notarios ante quien pasan las 
cosas del Santo Oficio, desde el púlpito. Y, como verá por los 
despachos que el Provisor le entregará, teniendo buena rela- 
ción de la persona de Joan de Rojas, vecino de esa ciudad, a 
los 10 de Julio de 72 se cometió su información, y de su mujer, 
que a razón estará ya hecha; y pareciéndole que no hay cosa 
que lo impida, mientras se envía a este Santo Oficio, y en él se 
ve y aprueba: podría leer estos Edictos, y recibirse ante él las 
denunciaciones que en razón de ellos se ofreciesen. Lo cual se 
deja a su albedrío, usar de este notario o de otro, según que 
tuvieren menos inconveniente. Cualquiera que fuere, ante todas 
cosas, jurado de guardar secreto, y así ha de constar por auto 
inscriptis, firmado de su nombre, 
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Cuando estos Edictos se leen, en cosa ordinaria acudir ge 
tes a denunciar de sí, y de otros, cosas que les remuerde su co 
ciencia. Estas recibirá, conforme a la instrucción que allá tie 
y con ésta se le duplica, conforme a la cual examinará todos ] 
contestes: lo cual será en su casa, en parte secreta, decente 
cómoda, siempre de día, si no hubiere necesidad precisa qu 
fuere de noche, y en todo procederá con mucho secreto, ter 
planza y modestia, tratando la gente con amor, como le es 
escripto, y a lo que más ha de advertir es a evitar, en cuan 
fuere posible, todo género de infamia de la parte. 

El modo que ha de tener en remitir estas denunciacion 
a recaudo de este Santo Oficio se le escribió en la carta ql 
con ésta va duplicada, de ocho de septiembre, y por eso no 
repite aquí. Solamente en caso de temor de fuga, y que se hi 
biese de venir a prisión, demás de lo que allí se dice, terná es 
Cuenta: que primero conste ser la culpa de herejía formal, 
que por tal la califiquen los Padres Fr. Joan de Castro, Pri 
vincial de la Orden de Santo Domingo de esa Provincia, F 
Thomás de Cárdenas y Fr. Alonso de Norueña, de la misrr 
Orden, o el que de ellos residiere de ordinario en esa ciudad, c 
quien sea tenido informe de la limpieza de sus linajes, y que e 
lo demás de Letras y ejemplos de vida son personas de quie 
se pueda hacer confianza de tan Santo Ministerio: a los cu: 
les, ante todas cosas, tomará juramento de guardar secreto, 
que usarán el tal oficio con fidelidad. Y habiendo los dich 
theólogos dado a la tal culpa del reo calidad de herejía, o e 
pecie de ella, estando convencido y constando primero de la ir 
formación inscriptis de la fuga, con parecer del Sr. President 
y del Dr. Sedeño, prenderá el tal reo, cometiendo la prisión 
alguno de los familiares del Santo Oficio que allí resida, y n 
invocará auxilio del brazo secular, no siendo necesario, ante 
procurará excusar todo ruido; y en caso de que lo sea, la Tue 
ticia Real está obligado a lo dar, y, entonces, esté advertido qu 
la prisión en efecto la haga ministro del Santo Oficio, o la per 

sona a quien la cometiere, y el Alguacil Real sólo sirva de asi: 
tir a la dicha prisión y a ayudar en lo que fuese necesario. * 
es mucho de notar que hay muchas cosas y proposiciones qu 
formalmente son heréticas, pero dichas con demasiada ira, e 
dicho, placer, alegría, y también inadvertidamente, por erro 
o ignorancia, no hacen al reo tan sospechoso de la fe: aunqu 
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estuviese convencido, pudiendo tener este descargo, no deba 
ser preso sin verse primero su culpa en este Santo Oficio, y así, 
en este caso bastará recibir y enviar a este Santo Oficio la testi- 
ficación, sin proceder a prisión ni a otra alguna diligencia. Y 
así en oste caso como en cualquier otro, que hubieren de enviar 
informaciones, ha de ser con gran secreto, de manera que la 
parte contra quien se han hecho en ninguna manera lo entien- 
da, El modo que se ha de tener en traer los tales presos ya se 
le ha escripto, y cómo y en qué casos bastará asegurarlos con 
fianzas: verá la carta de ocho de Septiembre, que juntamente 
con ésta, terná poco que dudar, 

Secresto de bienes no se ha de hacer en caso alguno, salvo 
estando convencido el reo de herejía formal, y por tal califica- 
da por los theólogos; y, entonces, de parecer del Sr. Presidente 
y del Dr. Sedeño, porque en esto, considerando el gran perjui- 
cio que a la parte se sigue del dicho secresto, procederán con 
gran tiento y consideración. Y en caso que se haga secresto o 
no, avisará muy en particular de la calidad de la persona del 
reo, modo de vivir, y posibilidad y hacienda que hubiere. 

Y porque, viniendo algún reo preso a este Santo Oficio, o 
a presentarse debajo de fianzas, sin secresto de bienes, sería po- 
sible que con ocasión de la tal prisión se tratase por su parte de 
ocultar, disipar o enajenar su hacienda. Habiendo de esto algu- 
na sospecha con fundamento, terná mucha cuenta de no per- 
mitir la tal enajenación, ni otro mal recaudo, hasta que visto 
en este Santo Oficio se le avise lo que deba hacer; antes pro- 
curará que el reo deje todo buen cobro en su hacienda, encar- 
gándola por inventario a persona de quien él más confíe: por 
que el Santo Oficio se atiende a castigar el delito, teniendo la 
hacienda por accesoria, y se procurará con todo cuidado de a- 
provechalla, de manera que el reo, o quien la hubiere de haber, 
salga de la prisión aprovechado. 

Los gastos hechos con los presos hasta traerlos a este San 
to Oficio se han de suplir de su hacienda, procurando que sean 
los menos que sea posible, de la cual se han de traer también 
dineros para sus alimentos, para el camino y prisión, según la 
calidad de su persona, y esto, ora se haga o no, secresto. Y si 
no se le hallaren dineros de que esto se supla, venderse ha de 
sus bienes, los menos perjudiciales al parecer del reo, hasta en 
la cantidad que pareciere necesario, en almoneda pública, ante 
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notario que dé los remates de fé. Y así en este caso, como en 
cualquier otro que se hubiese de hacer almoneda de bienes de 
algún reo, hase de tener gran cuenta que ningún ministro ni 
familiar del Santo Oficio saque cosa para sí. 

El delito de los casados dos veces es bien frecuentado en 
estas partes. Y esto, como es hecho, y que de suyo se está califi- 
cado, no hay para qué theólogos lo califiquen; sino, estando 
el reo convencido del delito, con el dicho parecer del Sr, Pre- 
sidente y Dr. Sedeño, procederá a prisión. Y en este caso no 
se ha de hacer secresto de bienes, basta proveer de dineros en 
la forma dicha para los gastos y alimentos del preso para el ca- 
mino y prisión, y procurará que en lo demás deje buen cobro, 
a su gusto. 

Leído el Edicto de la fe, será cosa muy ordinaria que al- 
gunos, movidos más de pasiones que de otro buen celo, vengan 
a denunciar de otras personas, diciendo que son confesos, y que 
así son inhábiles para traer seda, armas, andar a caballo y las 
demás cosas que les son prohibidas; y en tal caso, terná gran 
cuenta de no recibir las tales testificaciones, si no es de hijos y 
nietos de relajado, y hijos de relajada solamente; y de los que 
ellos mismos fueren reconciliados, de estos tales se recibirá de- 
nunciación y enviará al Santo Oficio, sin proceder a prisión ni 
otra alguna diligencia, antes terná gran secreto, y el mismo en- 
cargará a los testigos de los demás de quienes se denunciare 
que son confesos, como no sea en el grado sobredicho: y no se 
escribirá palabra, antes a los testigos se les encargará el mismo 
secreto, y con buen término se les amonestará que callen v no 
difamen a sus prójimos, diciéndoles que por lo que ellos testifi- 
can no resulta culpa de que este Santo Oficio conozca. 

Los procesos que al Santo Oficio pertenezcan, se entende- 
rá ahora bien por el tenor del Edicto, todos los cuales. feneci- 
dos y pendientes, sumarios y conclusos, en cualquier estado que 
estén, los ha de enviar el Cabildo de esa Santa Yolesia, a su 
costa, originales, sin dejar traslados, conforme a las Cédulas de 
Su Majestad que les están notificadas; y así se les escribe de 
nuevo. y sería posible la hubiesen ya remitido (a lo menos al 
cabo de tanto ticmpo fuera justo). Y habiéndole entregado el 
Cabildo los dichos procesos, mirará los que estuvieren pendien- 
tes; y habiendo contestes, los examinará, conforme a la instruc- 
ción, sin proceder a prisión, ni otra alguna diligencia, si no pa- 
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reciese ser caso de herejía formal, por tal calificada por los di- 
chos theólogos, y pareciese se deberá hacer prisión al dicho 
Sr, Presidente y al Dr. Sedeño, cuyo parecer en este caso se- 
guirá también en el hacer del secresto. Y esta misma orden se- 
guirá en las causas de los que de presente estuviesen presos por 
el Ordinario, por cosas del Santo Oficio; porque mirada su 
culpa en la misma forma, le mandarán traer al Santo Oficio, 
o soltar de la dicha cárcel debajo de fianzas, y alzar secresto de 
bienes si lo hubiese, o renovarlo de parte del Santo Oficio y con 
su autoridad, Y si los dichos procesos pendientes estuviesen re- 
cibidos a prueba, los ratificará en la orden que se le ha envia- 
do, ante notario, y ante dos honestas y religiosas personas, clé- 
rigos o frailes, de cuya limpieza tenga más satisfacción 5 y que 
ante todas cosas, juren de guardar secreto, del cual juramento 
conste inscriptis. Y de la comisión que por este capítulo se le 
da para los ratificar, dará fé el notario en la cabeza de la rati- 
ficación. Y en esto de la guarda del secreto, de tal manera lo 
encargará a los testigos, y, a quién más fuere necesario, que en 
tiendan cuan grave pecado es quebrantarlo y que también ha- 
brá ejemplar castigo. 

Todo lo dicho hasta aquí, de recibir denunciaciones y re- 
mitir causas y procesos a este Santo Oficio, no se ha de enten- 
der con los'indios, contra los cuales por ahora no se procede y 
se quedan a la jurisdicción del Ordinario, y así, los procesos de 
éstos no se han de remitir, De todas las demás causas de ne- 
gros, mestizos, mulatos y españoles, de cualquier calidad que 
sean, conoce el Santo Oficio, privativamente de los Ordinarios; 
de manera que ellos, en ningún caso, ni a algún artículo, pueden 
conocer, por haber Su Santidad avocado en sí estas causas, y 
remitídolas al Inquisidor General, o Inquisidores por él dipu- 
tados en estas provincias. Y así, de las cartas generales y edictos 
de visita de los Ordinarios se han de quitar aquellas palabras que 
hasta aquí se. han acostumbrado a poner: de herejía, especie de 
ella, o cosa que tenga su color y sabor. Y así se escribe al Cabildo, 
y por su parte procurará que de aquí adelante se cumpla. 

A los 10 de Julio de 72, se escribió al Provisor de esa San- 
ta Yglesia la carta cuya copia va con ésta, y se enviaron comi- 
siones particulares para negocios que entonces se ofrecían. Ya 
los terná acabados. Y si no, ahora se le escribe que le acuda 
con lo que tuviere hecho, para que por su persona lo prosiga y 
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acabe. El negocio que más importa es el de Pedro Xuárez To- 
ledo, y la remisión a este Santo Oficio de todos los papeles y 
procesos tocantes a su causa, sobre lo cual hay nueva cierta que 
la Carta de Excomunión que se envió está ya leída. Y ahora 
recibirá segunda Carta, más agravada, la cual hará luego leer 
en esa Yglesia Cathedral y en las partes que pareciere que con- 
viene; y recibirá las declaraciones que en respuesta de ella se 
hicieren, y hará diligente inquisición de todos los papeles que 
pudieren ser cargo o descargo del dicho Pedro Xuárez, sobre 
lo cual ya otra vez por Marzo del año de 71 se leyeron cartas 
de excomunión y de las declaraciones que en su respuesta hicie- 
ron algunos testigos ante don Francisco de Cambranes, deán 
de esa Santa Iglesia, siendo Provisor, por ante Joan de Pineda, 
notario. Parece tener alguna noticia de esto Martín Díaz, que 
hizo dichos cargos, y ahora dicen que es tesorero, en cuyo po- 
der consta haber quedado y no los haber entregado para poner 
en su proceso, antes hay siniestra información contra él, que los 
ha ocultado y por dineros que los contrarios del dicho Pedro 
Xuárez le dieron, habérselos entregado, como en particular ve- 
rá por las dichas declaraciones, que están originales ante el di- 
cho Joan de Pineda, porque lo que en este Santo Oficio se ha 
visto sólo es traslado autorizado. Así es que verá la dicha infor- 
mación, y conforme a ella, examinará al dicho tesorero Martín 
Díaz, y por buenos términos le amonestará entregue los dichos 
papeles originales, o dé cuenta qué hizo de ellos; advirtiéndole 
a él, y a los que más en esto pudieren tener culpa, que aunque 
estén tan lejos se ha de hacer sobre todo muy particular y dili- 
gente inquisición y castigo. Y además de los testigos que en la 
dicha información han declarado, sobre lo que en este capítulo 
es contenido contra el dicho tesorero Martín Dí examinará 
de nuevo a Alvaro de Paz, y don Diego su yerno, y Dicgo de 
Paz su hijo, y don Rodrigo de la Fuente y Gregorio Polanco, 
vecinos de Guatimala, y también al dicho notario Joan de Pi- 
neda. Este mensajero se ha hecho propio de este Santo Oficio, 
y no va a otra cosa que para el proceso de Pedro Xuárez y to- 
dos los papeles que hubiese tocantes a su causa. Despacharle ha, 
con brevedad, de manera que en ningún caso venga sin ellos, 
y todo original, sin que quede allá traslado de cosa alguna. Los 
demás procesos, el Cabildo de esa Santa lglesia los enviará a 
su costa, como se le escribió; y de alguna parte se le podría 
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excusar, haciendo ventaja a este mensajero que tomase algún 
caballo más, para traerlos; y ha de ser de manera que después 
de haber llegado, por ninguna vía se detenga arriba de treinta 
días, porque a lo que principalmente va es por lo de Pedro Xuá- 
rez Toledo, y a esto se ha de tener atención como negocio en 
que la brevedad es de mucha importancia y cualquier dilación 
. gran perjuicio a la parte. 

Recibirá también con esta carta un memorial, de hacienda 
que se secrestó al dicho Pedro Xuárez de Toledo, para que 
mirándolo todo en particular, averigúe del estado en que todo 
vota, y de lo que estuviere en pie. Y si acerca de esto entendie- 
re que ha habido fraude o mal recaudo, recibirá información 
de ello y la enviará con lo demás. Y escribirá todo lo que de este 
negocio entendiere, y modo que se ha tenido en la administración 
de la hacienda secrestada. Para lo cual ha parecido cosa conve- 
niente que se lea la Carta de Excomunión que va con ésta, la 
cual hará leer en los lugares que más le parezca convenir. 

También por relación de personas a quienes hay obligación 
de dar crédito, se ha entendido en este Santo Oficio que el 
Obispo de Honduras ha hecho cierto proceso, con este título 
y nombre, contra un Pedro de Torres, vecino de la ciudad de 
Valladolid; y tomado su confesión, y dádole tormento con ex- 
traordinario rigor, del que en el Santo Oficio se usa. Y así, se 
presume le debe haber movido alguna pasión, y háse sentido 
mucho, así por faltar particular comisión, como porque el San- 
to Oficio no ha de ser instrumento para que persona alguna 
sea agraviada, con infamia en la persona y daño en la hacien- 
da, que, con prisión y secresto. Con semejante título, se sigue 
la carta que va con esta. Se escribe al Obispo en esta razón pa- 
ra que.le remita ahí el proceso original, cuyos traslados están 
en esa ciudad, en poder del Prior del monasterio de Santo Do- 
mingo. Encaminará la carta desde ahí con brevedad y certeza, 
y habiendo remitido el Obispo el dicho proceso, calificarán la 
culpa los dichos theólogos; y, visto después por el Sr, Presidente 
y Dr, Sedeño, si les pareciere, debe ser suelto de la prisión en 
que está, y que se debe hacer el secresto de bienes que le está 
hecho, cumplirse ha lo que acordaren: y en cualquier caso se 
enviará su proceso original a este Santo Oficio con la brevedad 
que hubiere lugar, poniendo por cabeza este capítulo, y auto- 
ridad del notario. . 
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Y porque en aquella ciudad de Valladolid haya persona 
Comisario, a quien se acuda y reciba las denunciaciones de se- 
mejantes negocios; y por tener relación buena de la persona 
del Arcediano de Comayagua: ha parecido mandarle hacer in- 
formación. Y con esta carta recibirá un interrogatorio por el 
cual examinará los testigos que en esa ciudad hubiere acerca 
de su limpieza, habiéndole tomado primero su gencalogía de pa- 
dres y abuelos, y henchido los blancos del interrogatorio. Y los 
testigos que depusicren de conocimiento de padres y abuelos del 
dicho Arcediano, serán en estos mismos repreguntados de la pú- 
blica voz y fama, y común opinión en que en el pueblo esta te- 
nido; y si no hubiere testigos que lo conozcan de padres y abue- 
los, tomarse han de la misma pública voz y fama los más vie- 
jos y honrados testigos, y más dignos de crédito, que le conoz- 
can, pues, en partes tan remotas, no nos hemos de obligar a lo 
imposible. Y no pudiendo hacer esta información cumplida cn 
esa ciudad, la comcterá en la de Valladolid a persona sin sos- 
pecha de enemistad ni otra, enviándole traslado del interroga- 
torio, el cual guardará en su poder, para por él hacer adelante 
alguna otra información de limpicza que se le cometa, Y, asi- 
mismo, esta carta y la de 8 de Septiembre, pues son tan copio- 
sa instrucción para todo, guardará en parte secreta. Que de na- 
dic sean vistas, ni las mostrará, si no fuere al Sr. Presidente y 
Doctor Arévalo Sedeño, como arriba está dicho, para que con- 
forme a ellas le den su parecer sobre el caso que les consulta- 
re; y aunque siempre se ha hecho mención de ambos juntos, 
entiéndase: no habiendo ocupación para poderse juntar, que, 
si esta hubiese, bastaría el parecer de uno solo, dando siempre 
cuenta al Sr, Presidente de lo que se hace. 

Asimismo, va con ésta otro Edicto, que se ha de publicar, 
de los Libros Prohibidos y Censura de las Biblias. Y las perso- 
nas, a quien con todo lo en él contenido se han de acudir, son 
los dichos Fr. Thomás de Cárdenas, Fr. Joan de Castro, pro- 
vincial, y Fr. Alonso de Norueña, de la Orden de Santo Domin- 
go, o cualquiera de ellos que de ordinario pudiere asistir a cllo 
en esa ciudad; y así lo dirá en el sermón el predicador que pre- 
dicare. Y porque se les escribe, en el despacho que va con ésta 
para cl P. Fr. Thomás de Cárdenas, el orden que han de tener 
en la enmienda y censura de las biblias y en recoger los dichos 
libros, es precisamente necesario que el uno se hallase presente 
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cuando este Edicto se leyese; y pudiendo ser el mismo día, des- 
pués de haber leído el Edicto de la Fe, el mismo notario y des- 
de el mismo lugar leerá el de los Libros; y si mo pudiere ser en 
este mismo día, leerse ha en otro, según lo que del dicho Fr. 
Thomás de Cárdenas entendiere, a quien se le escribe acerca de 
esto; y no hay inconveniente en que se lean en un día o en dife- 
rentes: lo que importa es que se halle presente quien ha de en- 
mendar las dichas biblias y hacer lo demás que en el Edicto se 
contiene, para que pueda responder y satisfacer a las dudas que 
sobre esto se ofrecieren. Y los libros que así recogieren, por re- 
probados, guardará en parte secreta, que de nadie sean vistos, 
y enviará a este Santo Oficio la memoria, para que se le escri- 
ba lo que de ellos hubiere de hacer. 

Falta solamente de advertir que en el Santo Oficio no se 
llevan derechos algunos de cosa ni auto que se haga por ningún 
juez ni notario, y así lo advertirá al que allá hubiere, si fuere 
el dicho Joan de Rojas o otro, para que no los lleve: basta por 
premio ser la ocupación en tan Santo Ministerio, y de que Nues- 
tro Señor tanto se sirve, y que tanto honra y califica a los que 
en él entienden. 

Sólo resta encargarle mucho la brevedad en la respuesta 
de esta carta y despacho de este mensajero; y que no venga de 
esa tierra alguno sin carta suya, y aviso de lo que pasa y ha he- 
cho y hace en los negocios de este Santo Oficio. Y por la vía 
de Guaxaca, podría escribir más veces, encaminando las cartas 
al Arcediano de aquella Santa Yglesia, que se dice don Sancho 
de Alcorriz, Comisario del Santo Oficio, el cual tiene de orden 
mensajero para aquí; y las cosas que fueren de importancia, 
pues la distancia del camino es tan larga, converná duplicar por 
diferentes vías. 

Estos edictos no se han de leer en otra ninguna parte, mas 
que en la Cathedral de Guatimala, como está dicho; y así, no 
dará lugar a que de ellos se saque traslado para efecto de que 
los hayan de leer en otras partes, porque esto no se ha de hacer 
en ninguna manera. 

Guarde Nuestro Señor etc. De México 15 de febrero de 
1573. A servir debíamos. (f) El Doctor Moya de Contreras.— 
Por Martín de los Ríos, Ynquisidor, (f) Pedro de los Ríos. 


AGNM, Inquisición, t. 76, expediente 10, 4 fols. 


AUTOS SOBRE EL NOMBRAMIENTO QUE SE DESPA- 

CHÓ DE CALIFICADOR DEL SANTO OFICIO EN INTE- 

RÍN A FAVOR DEL R. P. FR. FRANCISCO VÁSQUEZ, 

LECTOR JUBILADO DEL ORDEN DE SAN FRANCISCO 
DE LA PROVINCIA DE GUATEMALA 


Al margen se lee: «Despáchese el nombramiento de Califi- 
cador en interin de este Santo Oficio a favor del pretendiente». 


Fray Francisco Vásquez, religioso del Orden de mi padre 
San Francisco, y Lector jubilado de Sagrada Theología en la 
Provincia de Guatemala, digo: que he deseado siempre emplear- 
me en cosas del servicio del Santo Oficio, como lo han hecho 
algunos de mis antepasados, y para poder tener este logro en el 
ministerio de Calificador de él, a Vuestra Señoría pido y supli- 
co se sirva de mandar se me despache nombramiento de Califi- 
cador de este Santo Oficio, que con esto recibiré merced de la 
grandeza de Vuestra Señoría. (f) Francisco Vásquez.— 


Dice al pie: «En nombre del decreto supra escripto, se des- 
pachó el nombramiento, en seis de septiembre de mil seiscientos 
y noventa y tres años».— 


AGNM, t. 536, expediente 70, fols. 279-280. 
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CARTA DEL INQUISIDOR GENERAL AL TRIBUNAL DE 
MÉXICO, EN QUE NOMBRA CALIFICADOR DEL STO. 
OFICIO A JOSÉ ANTONIO DE LIENDO 
Y GOICOECHEA. 


Santo Oficio y Octubre 19 de 1789. 
SS, Ynqres: 

En atención al mérito, religiosidad, literatura y demás cir- 
cunstancias del Pe. Lector Jubilado en Sagda. Theologia, y Ca- 
theco. de ella en la Universd. de Sn. Carlos de Goatemala, Fr. 
Josef Anto. de Goicoechea de la Observancia de Sn. Franco., 
Comisario de la Misión de aquel Reyno, con residencia al pre- 
sente en esta Corte; hemos venido, SS. en hacerle gracia de Ca- 
lificador de ese Santo Oficio, reelevándole asimismo de la prác- 
tica de ynformaciones, qe. se le havían de recibir en estos Rey- 
nos de España, por lo tocante a su Padre, Abuelos Paternos, 
Maternos, con tal qe. se practiquen en la Ciudad de Carthago, 
de ese Continente, por Patria Común, al propio tiempo, que 
se actúen las de su Persona, Madre, y Abuela, como naturales 
de ella. Lo qe. os avisamos pa. vra. inteligencia y complimto., 
y a fin de qe. no resultando de estas inconvente. alguno, le ad- 
mitáis al exercicio de dicha gracia, en la forma ordinaria. 

Dios os gue. Madrid, y Marzo 16 de 1789. 

Agustín Abpo. de Jaén. Inqor. Genl. 


Por mdo de S. E. 
Ldo. Dn. Lucas de Quiñones. (Srio.) 


Al margen se lee: Quaderno de duplicadas del Ingor. de 
Mexico. 


AGNM, Ramo de Ynquisición, t. 1114, f. 117. 
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INFORMACIÓN PARA QUE SE PROHIBA EL BAILE DE 
LOS INDIOS LLAMADO “TUM-TELECHE”, PORQUE 
REPRESENTA UN SACRIFICIO A SUS NAHUALES. 


Yo, Pedro de Luna, notario del Santo Oficio de la Ynqui- 
sición en esta provincia de Zapotitlán, y escribano de Su Majes- 
tad, doy fé y testimonio verdadero a los señores que la presente 
vieren como el Sr. Antonio Priento de Villegas, Comisario del 
dicho Santo Oficio en ella, proveyó ante mí un auto del tenor 
siguiente: 

Auto, En el pueblo de San Bartolomé Mazatenango, de la 
costa de Suchitepéquez, a ocho días del mes de Noviembre de 
mil y seiscientos y veinte y tres años, el Sr. Antonio Prieto de 
Villegas, beneficiado de este Partido, Comisario del Santo Ofi- 
cio de la Inquisición de México en esta provincia de Zapotitlán, 
dijo: que por cuanto en esta provincia, y en los demás pueblos 
de la sierra, que son de la nación que llaman Achí, de la ju- 
risdicción de esta alcaldía mayor, los indios naturales dellos, 
contra las antiguas prohibiciones en que los señores obispos de 
este obispado tenían prohibido el baile que llaman en su lengua 
Tum-teleche, por ser cosa mala y supersticiosa, y recordativa de 
los inicuos y perversos sacrificios con que los de su gentilidad 
veneraban al demonio, acordándole y reverenciándole con el sa- 
crificio, que en el dicho baile hacían, de hombres y mujeres, sa= 
cándoles el corazón estando vivos, y ofreciéndolo al demonio; 
con lo cual le hacían alguna honra y reverencia, debida a Dios, 
el cual, aun siendo, como es, Señor Universal de lo criado, ja- 
más pidió que le honrasen y adorasen con sacrificios de hombres 
y criaturas racionales, como los dichos indios hacían al demo- 
nio; y el traer ahora en su cristiandad a la memoria aquesta ini- 
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quidad y maldad, representando en el dicho baile, tan al vivo, 
el modo que tenían cuando sacrificaban hombres a sus ídolos, 
redunda en mucho detrimento de la fe católica y evángelica y 
contra la honra de Dios y su culto divino; pues, siendo estos na- 
turales tan nuevos en la fe y tan aficionados e inclinados a este 
dicho baile (que ton grandes ansias y notables diligencias lo 
procuran bailar, y hacen todos sus posibles para que los minis- 
tros del Santo angelo, que les administran los santos sacra- 
mentos, les den licencia para que lo bailen), además de la irre- 
verencia que en (ello se hace a la santa fe católica, en permitir 
tan sacrílego baile y tan contra el honor de Dios y su culto divi- 
ño, 3 puede y (debe temer de la flaqueza de estos naturales, y 
de su poca estabilidad, que, con tan abominable representación, 
el demonio, cof tal recordación (y más, siendo tan al vivo como 
es, pues, no les falta más, en el dicho baile, que matar y sacar 
el corazón al hombre que allí traen bailando, como realmente, 
antiguamente, hacían los idólatras, sus antepasados) a éstos per- 
vierta, y apostando peligrosamente, en secreto, vengan a hacer 
realmente lo que con tanta afición representan en las fiestas 
de la religión cristiana, ofrezcan y sacrifiquen al demonio algu- 
nos hombres: a todo lo cual se debe obviar, previniendo con 
tiempo los inconvenientes que dello se pueden seguir, pues, con 
esta prevención, los santos cánones, ordenados con la asistencia 
del Espíritu Santo, prohiben estos actos y hechos gentilicios, de 
donde se puede seguir algún error. Y siendo en éste tan mani- 
fiestamente pernicioso y contra nuestra santa fe católica, habien- 
do venido a noticia del dicho señor Comisario que, en algunos 
pueblos de esta dicha provincia, no obstante las dichas prohibi- 
ciones, usan los dichos indios el dicho baile en las mayores fes- 
tividades que celebra nuestra santa madre yelesia, y en las ad- 
vocaciones de sus pueblos; y que algunos ministros del Santo 
Evangelio se lo consienten bailar, cooperando en esto con ellos 
en tan sacrílego acto, debiendo, como buenos y fieles ministros 
del Hijo de Dios nuestro redentor Jesucristo, prohibirlo y estor- 
barlo y predicar contra él; y no lo hacen. Por tanto: en nom- 
bre del Santo Oficio de la Yngquisición, a cuyo cargo está la de- 
fensa de la fe católica, y la extirpación de semejantes sacrilegios, 
y el obviar el riesgo y ocasión de semejante apostasía de la fe 
en ofensa de la religión cristiana, como Comisario del dicho 
Santo Oficio, mandaba y mandó a todas y cualesquier personas 
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y justicias, eclesiásticas como seglares, y a los ministros que tie- 
nen a su cargo la administración de los sacramentos y predica- 
ción del Santo Evangelio, que de hoy en adelante no consien- 
tan, en público, ni en secreto, que el dicho baile del Tum-tele. 
che se baile; antes, con todas sus fuerzas, lo prohiban y estorben; 
lo cual hagan, so pena de excomunión mayor y de quinientos 
ducados aplicados para gastos del Santo Oficio, y de las demás 
penas que el dicho Santo Oficio les quisiera poner, conforme a 
la gravedad de su inobediencia; y a los indios, alcaldes y regido- 
res de todos los pueblos susodichos, les mande que, so pena de 
doscientos azotes y tres años de destierro de sus pueblos, no lo 
bailen ni consientan bailar, en la cual pena, desde luego, les 
da por condenados. 

Y manda a mí, el presente notario, notifique este auto a 
las personas en él contenidas, y asiente las dichas notificaciones, 
para lo cual, sean llamados a parte cómoda los alcaldes y regi- 
dores de los dichos pueblos. Y así lo proveyó e firmó, (f) An- 
tonio Prieto de Villegas. Y ante mí. Pedro de Luna, notario, 

El cual fué notificado a los alcaldes de los pueblos de San 
Martín Zapotitlán, Zamayaque y San Bernardino, en donde los 
naturales dellos pretendían de presente bailar el dicho baile, y 
se les estorbó. Y asimismo se notificó a los otros alcaldes y regi- 
dores de los demás pueblos de esta costa, y se va prosiguiendo 
en ello. Y, habiéndose notificado a los padres Augustín Bartate, 
beneficiado del pueblo de San Juan de Nagualapa, y Bartolo- 
mé Resinos Cabrera, beneficiado del pueblo de San Antonio 
Suchitepéquez y vicario provincial de esta provincia, respon- 
dieron las respuestas del tenor siguiente: 


En el pueblo de San Juan de Nagualapa, a veinte del mes 
de noviembre de mil y seiscientos y veinte y tres años, yo, el no- 
tario, leí y notifiqué el Auto de suso del señor Comisario al pa- 
dre Augustín Bartate, beneficiado propictario de este pucblo, 
en su persona; el cual, habiendo entendido, dijo: que por ha- 
ber entendido que el baile del Tum-teleche, de que usan los in- 
dios en algunas partes, es tan odioso y pernicioso, como en el 
dicho Auto se declara, lo ha estorbado de contínuo en este pue- 
blo, y lo estorbará con todas sus fuerzas, como en el dicho Au- 
to se manda. Y así lo respondió y firmó, siendo testigo Diego 
Derguía, teniente general de esta provincia, y yo, el suso, doy 
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fé. (f) Augustín Bartate. Ante mí. (f) Pedro de Luna, notario, 
escribano de Su Magtd. 


En el pueblo de San Antonio Suchitepéquez, hoy jueves 
por la tarde, que se cuentan once días del mes de Enero de mil 
y seiscientos y veinte y cuatro años, yo, el notario, notifiqué el 
Auto de suso contenido, proveído por el dicho señor Comisario, 
al padre Bartolomé Resinos de Cabrera, beneficiado de este 
pueblo, y vicario provincial en esta provincia, en su persona; 
el cual dijo: que estaba presto, como siempre lo ha estado, de 
guardar y complir todos los mandados de la Santa Ynquisición; 
Y en éste, en que se prohibe el baile de Tum-teleche, terná la 
misma vigilancia y cuidado en que no se baile, como la ha teni- 
do desde que administra este pueblo de San Antonio Suchite- 
péquez, que ha diez y siete años, poco más o menos, donde siem- 
pre lo ha prohibido las veces que lo han querido los indios bai- 
lar; porque se acuerda que en el primer edicto de la Santa Yn- 
quisición que pasó a estas partes de Guatemala, cuyo Comisa- 
rio fué el padre fray Buenaventura de Paredes, de la Orden de 
San Francisco, este declarante lo leyó en el púlpito de la cathe- 
dral de Guatemala, por parecer del dicho Comisario y del Ilus- 
trísimo don Gómez de Córdova, obispo que entonces era: salvo 
el defecto de la memoria, por el largo discurso de tiempo que 
ha pasado, que entre las cosas malas y detestables que la Santa 
Ynquisición prohibía era la del Tum; el cual baile, por enton- 
ces, este declarante, que era subdiácono, no pudo entender, por 
la poca experiencia, cuál fuese; hasta que viniendo a esta tierra, 
como dicho tiene, oyó a algunos religiosos y a otras personas 
de experiencia en la dicha lengua; que el tum, en la lengua 
queché, llaman teleche; y en esta lengua sotohil de este pueblo, 
se llama loj-tum: era muy justa cosa se prohibiese y quitase, por 
cuanto todo él era representación de un indio que, habido en 
guerra, sacrificaban y ofrecían los antiguos al demonio, como 
lo manifiestan y dicen el mismo indio, atado a un bramadero, 
y los que lo embisten para le quitar la vida, en cuatro figuras, 
que dicen cran de sus nahuales: un tigre, un león, un águila, y 
otro animal que no se acuerda; y las demás ceremonias y alaridos 
del dicho baile, movidos de un són horrísono y triste, que hacen 
unas trompetas largas y retorcidas a manera de sacabuches, que 
causa temor el oírlas; Además, que tiene este declarante expe- 
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riencia de que las veces que le ha visto bailar en otros pueblos, 
así como se tocan las trompetas, se alborota todo el pueblo, sin 
faltar hasta las criaturas, viniendo con mucha agonía y priesa 
a hallarse presentes, lo que no hacen en otros bailes del tum, que 
suelen acostumbrar. Por donde, este declarante, por haber los di- 
chos indios tan arraigados todavía en las costumbres y ritos de 
sus antepasados, cree que acuden a este baile por la malicia que 
él encierra en sí, por lo cual será muy justa la extirpación de 
él de raíz; y que, de parte de este declarante, vuelve a decir, 
que está presto de que en su partido no se bailará, y con más 
ahinco en los sermones que predicará dará a entender a los in- 
dios la causa y fin por qué se hace. 

Y esto respondió, y lo firmó de su nombre, porque no hu- 
bo testigos. (f) Bartolomé Resinos de Cabrera. Ante mí. (f) 
Pedro de Luna, notario. 


Y según que todo lo susodicho, y otras cosas más larga- 
mente consta por los Autos originales de la dicha causa, que 
quedan en poder del dicho señor Comisario, por cuyo manda= 
do los fice escrebir, corregir e concertar con el original a que 
me refiero, que es fecho en el pueblo de San Bartolomé Maza- 
tenango, costa de Suchitepéquez, de la provincia de Zapotitlán, 
de veinte días del mes de Enero de mil y seiscientos y veinte y 
cuatro años. Y fueron testigos a los ver corregir Martín de Aya- 
la y Alonso de Ayala, vecinos de esta provincia, y va este tres- 
lado en siete fojas con ésta. Va ttestado bien|| al|| vno. valga. 

En fé dello. (f) Pedro de Luna, notario, escribano de su 
Magtd. Hay una serie de signos y rúbricas ininteligibles. 


AGNM, Inquisición, t. 303, exp. 54, fols. 357-365. 


JUAN AGUILAR SUÁREZ, BENEFICIARIO DEL VALLE 

DE MIXCO, EN GUATEMALA, CONTRA JUAN CORCO, 

ESTRANJERO, QUE HICO UNA HERMITA EN UN MON- 
TE Y PUBLICA MILAGROS, Y OTRAS COSAS. 


Son tan remisos los efectos que la justicia eclesiástica ha- 
ce en esta tierra en las cosas, para que se castiguen, que nunca 
llega este fin; que aunque se representen con demostraciones 
vivas las culpas y escesos con que obligan y fuergan a que se 
procure y traiga de la fuente, porque los sitios, que de ella co- 
rren, abiertos, tan remotos, llegan secos. Y viniendo al caso, di- 
go Sres. que, en el Valle de tal comarca, que nombran el Valle 
de Misco, donde yo e sido cura, reside un Juan Corco, estranje- 
ro, con ábito y nombre de hermitaño, el qual a hecho una her- 
mita, y cosa que, aunque para hacerla tuvo lisencia de ordina- 
rio, la a estendido a cossas injustas, escandalosas y perjudiciales, 
y sobre algunas de ellas se a prosedido y están probadas, no se 
an remediado, y me a paresido para el descargo de mi concien- 
cia dar noticia de ellas sumándolas de la manera siguiente: 

I. Que publica que se asen milagros en la ermita, y los 
ase escrebir y poner fijados junto al altar, sin constar ser ver= 
daderos; y le an mandado quitar los, y todavía insiste en per- 
suadir a que le crean, no pudiendo ni debiendo aserlo sin que 
presedan diligencias por juez competente. Ñ 

II. Que de su propia autoridad pedía limosna para las 
ánimas del purgatorio, metiendo las manos en las faltriqueras 
de los hombres, forsándoles a que contra su voluntad a darla, 

TII. Que permitía que fuesen mujeres tarde, y casi de 
noche, en romería, a la dicha hermita, estando en un monte a- 
partado de poblaciones, de que se causa escándalo y enquietum 
a todos los que lo ven. 
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IV, Que en día que fué del apóstol S. Pedro prohibió 
que no diesen limosna ni cesasen el manipulo, escandalizando 
a los circunstantes; y levantádose dixo, con voz alta y con mu- 
cha soberbia, al dicho clérigo, que desistiese del manipulo ni 
de pretender limosna, y lucgo yncontinente, pidió el hermitaño 
(si lo cs) que le dicssen para comprar pollos, afirmando que 
no estava sujeto al hordinario. 

VI. Es mui notado de cudicioso y tiene opinión de rico, 
porque harquiere dineros con inteligencias, tratos y granjerías, 
vendiendo candelas de sera, y volviéndolas a comprar a me- 
nos precio de aquél en que las vendió, y ansimesmo ensierra 
mucho trigo, y lo vende quando ay nesesidad. 

VIT. Anda a cavallo, es moso, come y beve mui bien, y 
no prosede con la limitación y recato del estado que representa, 
y se finge con embustes hombre continente y santo; y pide a 
los vesinos de aquella comarca que le envíen a sus criados con 
cántaros de agua y otras cosas, de que causa mui grande escán- 
dalo. 

VIT. Que dixo con voz alta y con mui gran soberbia 
que pondría en el altar donde se dise misa un pedaso de jerga 
por palio, escandalisando con este desacato a los que lo oyeron, 

IX. Que pidiéndose para las ánimas del purgatorio, con 
lisencia del provisor, dixo con mucha soberbia y yra que rom- 
pería la cabega a quien pidiese dicha limosna en la hermita. 

X. Hace demostración para dar a entender que es peni- 
tente, poniéndose al cuello una cadena de fierro, descubriendo 
parte de ella, para que la echen de ver; y menosprecia a la jus- 
ticia eclesiástica, diciendo que qué a de aser el provisor. 

XI. Que dixo en el pueblo de Petapa, en jueves santo, 
en presencia de mucha gente, que no era verdad que Su San. 
tidad ni los hordinarios mandaban que los cristianos acudiessen 
a sus parroquias a comulgar la pasqua florida para ver de cum- 
plir con su yglesia. 

XII. Que para dar a entender a los ignorantes que es 
santo con aparentes demostraciones, pone cada día sobre una 
tabla pan desmenusado y granos de trigo, para que los pájaros 
se batan a comer, y ansi lo asen, acostumbrándose a ella, ro- 
deando la casa, hasta que les eche la comida, y muchos se per- 
suaden a creer lo que él quiere que crean y lo publiquen por 
santo, como lo asen, 
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XIII. Algunas personas le dan pitansas para que se digan 
de misas en su hermita, por sus intenciones y devosiones, y se 
queda con las limosnas, atesorándolas, y no se disen las misas, 
quedando engañados lo que pretenden que se digan. 

XIV. Que esta Semana Santa pasada estuvo en el pueblo 
de Petapa hasta el jueves santo a media noche, y luego se fué 
al pucblo de Misco, que hay más de quatro leguas, de que cau- 
só muy gran confusión a todos los españoles y yndios de los 
pueblos. 

XV. Todas estas cosas me parecen, Srs., que es razón que 
se sepa y empidan, si son dignas de impedirse, para que no 
crescan y se agan mayores culpas, cometiéndose a averiguación 
a persona qual convenga, y se imponga pena para que se haga, 
y los testigos que mandándolo Vuestra Señoría, yo daré copia 
de los testigos que saben esta verdad, que yo en este abiso no 
pretendo más que la honra y servicio de Dios, nuestro Señor, 
y ansí lo juro en verbo sacerdotis, y entiendo que si de ese San- 
to Oficio no viene el remedio no le ha de aver aquí. Nro. Sr. 
ge. a Va. Sa. para honra y gloria suya. 

Guatemala a primero de Junio de mill seiscientos y veinte 
años. 

Humilde capellán y siervo de Va. Sa. (f) Juan Aguilar 
Suárez. 


AGNM, t. 333, exp. 49, 4 fojas. 


CARTA DEL P. JOSEPH VALLEJO, S. 1. AI 
JOSE EJO, S. 1, AL COMIS 
DE GUATEMALA. Diab 


Señor Comisario: 

_ Joseph Ygnacio Vallejo, de la Compañía de Jesús, en la 
mejor forma que a mi derecho convenga, parezco ante V. Sa. 
y cn que yo escribí un papel sobre la virtud del caldo de 
a olla en día de ayuno, que es el que debidamente presento, 
para que los confesorcs, cuando lo pidiese la prudencia edan 
usar de dicha opinión. AS 

Y porque de dicho papel ha resultado que se escriban m 
chos libelos infamatorios contra mi sagrada Religión he de ne. 
recer que V, Sa, lo remita al Santo Tribunal de la Y nquisición 
de México, para que conste lo que yo he defendido en dich 
papel; y si hubiese alguna cosa que sea, o que parezca “ser 05 
tra lo que predica o enseña nuestra Sta. madre Yglesia, es 20€ 
ánimo y mi voluntad de testarlo, como hijo suyo. Do 


Por tanto: a V. Sa. pido li i 
/ /. Sa. y suplico se sirva hace lle- 
vo pedido, que es justicia. (f) Fr. Joseph Ygnacio Vallejo. ó 


AGNM, Inquisición, Vol. 989, fol. 37. Abril 7 de 1758. 
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EL SOR. INQOR. FISCAL DE ESTE SANTO OFICIO, 
CONTRA FR. ANTONIO GOYCOECHEA, FRANCISCA- 
NO, POR TENER LIBROS PROHIBIDOS Y 
PROPOSICIONES 


Goatemala. Año 1789. 
Dése Cuenta. 
(Anotado Sro. Buergo). 


Ylimo. Señor: Aunque hace tiempos, que devia haver ocurri- 
do a V. Yllma., el temor de no errar, y las dudas que me han 
acompañado, siempre me hicieron desistir, Hállome aora malí- 
simo, y por el tanto ni puede ir ésta de mi letra, ni tampoco 
llamar al señor Comisario, y aunque no fuera asi, dicho em- 
pleado, es amigo, de dos de los sujetos que aquí expongo: 
Consulté con mi Confesor, y él resolvió que devia hacerlo 
como consulta al Santo Tribunal, el que con la santidad con 
que obra, daría el grado que conviniera. Son quatro los sujetos 
de quienes voi havlar, asaver cl Padre Goicochea, y de nom- 
bre Antonio. El segundo Fr. Antonio Ramón Camato. El ter- 
cero Fr. Miguel Lanuza. El quarto Fr. José Antonio Martí- 
nez. El primer Religioso, yo le hoí en vn sermón que predicó, 
en la Tercera Orden con motivo de rogación en la Guerra con 
Francia, dixo que si acaso vinieran los Franceses, y trataran 
de Religión, que no se aflixicran, que en lo público hicieran lo 
que ellos dixeran, y que en lo privado fueran catholicos. En es- 
te sermón havia mucha gente, y también notó esto, el Padre 
Cola, Cura de Esquipulas. Dicho Padre Goicoechea tiene en 
su Celda, muchos libros franceses prohividos, y avn de aquellos 
que no pueden ler, los que tienen licencias. El segundo religio- 
so llamado Camato, hace tiempos, que entrando en la Celda 
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de Fr. José Antonio Martínez, que estaba en el Convento que 
hemos dejado, y viendo las obras de Santa Teresa, le dixo, ¿ pa- 
ra qué tienes los libros de cesa Monja Tlusa? Esto lo supieron 
los Padres Justo Levron, Toribio Calvillo y yo. Ytem en vn ser- 
mon que predicó de Soledad Viernes Santo en dicho Conven- 
to, dixo, no adoren a esa ymagen de palo, y otras al simil. El 
tercero Religioso es, Fr. José Martínez, éste ha dado mucho 
que havlar, y que decir, y avn se nota en el día con el Confe- 
sionario de Monjas Claras, sus regalos, papeles y chacotas son 
muchas: las monjas lo han notado y entre muchas, lo dirán 
las Madres Berroa y Batres, y los Padres Toribio Calvillo, Ma- 
tias Texeda, Gerónimo Maestre, y Juan Quinteros: No hay mas, 
que irle a escuchar quando confiesa, y oirán las risas, carcaja- 
das, y cariños. El Padre Miguel Lanuza, es cl quarto, éste con- 
fiesa dentro de su Celda, y la puerta que cae al claustro cerra- 
da, pretexta enfermedad, pero asi que acava de confesar, sale 
a la Porteria a dexar a sus penitentes, como entre muchas oca- 
siones, lo hizo el otro día con el cavallero Vadingo. Esto lo save 
la mayor parte del Convento y mas que otros el donado que 
tiene, y los Padres Texeda, y Vicario Fr. Francisco Bodega. Di- 
cho Padre Lanuza es público aqui que sus hijas de confesión 
les hace hacer muchos votos, como el de castidad, que no se 
confiesen con otro, que a ningun Confesor le dirán lo que ha- 
vlan con él, que comulguen todos los dias avnque con tentacio- 
nes, y que se confiesen dos o tres veces al día. Vra. Yllma. dis- 
pénseme, si acaso son puntos no denunciables. Nuestro Señor 
le gue. muchos As. Convento de San Francisco de Guattema- 
la. Junio 23 de 1789,— B. L. M. de Vra. Yllma. Fr. José Ar- 
ce. El Doctor Bausas es más oportuno para averiguar la ver- 
dad. 
Recivida en 29 de Agosto de 1798. El Ingor. Giner Bergara y 
Prado. 
Formados autos, saquese testimonio a lo qe. contra cada vno, 
y hagase rl. correccion de registros, poniendoles en la misma 
conformidad la nota que les resulte. Y dese cuenta. (rúbrica) 

Tomados los registros a Fr. Antonio de Goicoechea no le 
resulta, Ruiz. Srio. 

Sto. Offo. y 29 de Julio de 1809. 

Asunto solo el Sor. Ynqgor. Prado. 
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Remitase original la denuncia al Comiso. de Guatermala, que- 
dando testimonio de ella en este expediente; y respecto a qe. 
estan formados autos contra los demas denunciados. líbrense 
las comisiones sobre cada vno para qe. forme las sumarias. Con 
la prevención a qe. si efectivamente huviere libros Pr 
en poder de Goicoechea, se los reconozca y recoja. (rúbrica). 


En 18 de Mayo se recordaron las quatro comisiones. 1810. 


AGNM, Ramo de Inquisición, t. 1294, pp. 267-278. 


LISTA DE LIBROS EXPURGADOS O RECOGIDOS POR 
LA INQUISICIÓN EN GUATEMALA. 


Amort, Eusebio. Theología, Del primer tomo de la cual se 
absolvió una proposición en 1783, en León de Nicaragua. 
AGNM, t. 1193, fols, 284-255, 

Anónimo. Abregé cronologique d'histoire d'Espagne et Por- 
tugal. 2 t. en 8% menor. Prohibido por el edicto de 1787. BAGG, 
III, N* 1, 135, * 

A compendium of the History of all nations. Recogido en 
Guatemala al Crl. Justis, por herética y sediciosa. BAGG, III, 
N? 1, 144, 

Adela y Teodoro. 3 t. en 4% menor. Prohibido por el edicto 
de 7 de junio de 1817. 2 ejemplares. BAGG, LIL, NL 199 
y 149, 

Alejo. Novela. 3 ejemplares. “Dirigida a persuadir que el 
hombre fuera de la sociedad estaría sin ley y sin sujeción a la 
justicia, Apoya, además, el suicidio,” BAGG, III, N* 1, 135, 

Almanaque de las fuerzas y sistema de la marina. En inglés. 
Recogido al Crl. Justis, en Guatemala. BAGG, III, N* 1, 153. 

Ánsetta. Novela, BAGG, III, N* 1, 149, 


Antonia. Novela. Prohibida por anónima y lasciva. BAGG, 


TIT, N* 1, 148. 

Aristides ou les citoyems, Prohibido por revolucionario y 
sedicioso. BAGG, III, NY 1, 150 

Azote de algunos holgazanes y vagabundos. Recogido por 
anónimo y contrario a la caridad. BAGG, III, N> 1, 146, 

Benguim. Prohibido por anónimo y lascivo. BAGG, III, 
N* 1, 146. 

Biblia y Salmos. En inglés. Recogida al Crl. Justis. BAGG, 
TIT, N* 1, 153, 


* Obsérvese que bajo la palabra anónimo están registradas las obras 
siguientes, hasta la Comedia Xerxes, p. 317, y luego se sigue el orden 
alfabético de autores, 
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iz ñ Santa 

B sumen de algunos favores que hizo Dios a 
Casilda pep hechos en Guatemala sobre este libro, en 1752. 
AGNM, t. 980, fols. 138-142. O 

Breviario. En que se expurga la palabra fornicationes Pues- 
ta por formationes, en un pasaje en que se habla de la Virgen. 
Guatemala, 1618. AGNM, t. 318, fol, 458. 

Buho Gallego. Cuaderno denunciado en San Salvador por 
el prior fray Pedro. Rodríguez, en 1770. AGNM, t. 1153, fol. 
68. . ; 

Carolina. Novela. 3 t. en 12. Se recogieron de ella 5 ejem- 
A oa e poder de don Clemente Padilla. BAGG, HI, N* 1 
140 y 152. 

ómlio de Lichfield. BAGG. TM, N* 1, 149. 3 

Cartas de Abelardo y Eloísa. Prohibida por el edicto de 
1785. Se recogieron más de 10 ejemplares, uno de ellos de pro- 
piedad de don Domingo Estrada. BAGG, III, N* 1, 48, 127, 
143, 148. E p 

Cartas de Teresa y Jaldoni. Habana, 1814, Recogida por 
anónima y lasciva. BAGG, III, N* 1, 145, : 

Casos Raros de vicios y virtudes. Trad. de Exemplum Vir- 
tutem et viciorum. 2 ejemplares. BAGG, 105 DN 1, 146, 

Catecismo Político de la Monarquía Española. D. ]. C. 49 
ejemplares. Prohibido y mandado a recoger a mano Real, por 
Real Orden. Se reimprimió en Guatemala, en la Imp. de Aré- 
valo, 1813. BAGG, II, N* 1, 137. ' y 

Caverna de Estroci. En inglés. Recogida al Crl. Justis. 
BAGG, II, N? 1, 153. ' ; 

Cementerio de la Magdalena. Recogida al Crl. Justis. 
BAGS, III, N* 1, 153. de , 

Clivene. Prohibida por lasciva y anónima. BAGG, III, N” 1, 
cal Colección de filósofos y moralistas antiguos. Traducción 
del francés de Enrique Atayde. Contiene algunas sentencias de 
dichos filósofos, antipolíticas y antirreligiosas. Fué recogida al 
Crl, Justis. BAGG, TIL, N* 1, 145 y 153. 

Colección de Historia. Madrid, Imp. de Repulles, 1806, 8 
t. Prohibida por anónima y lasciva. Se recogieron 10 juegos, 
BAGG, III, N?* 1, 138. de q 

Colección de Novelas. 8 t. en 8%, con una lámina al prin- 
cipio de cada tomo. Prohibida por contener mala doctrina, ser 
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lasciva y anónima. Se recogieron 3 ejemplares. BAGG, III, No 
1, 134 y 139, 
Colección de Seguidillas. 2 t. BAGG, III, Nr 1, 127. 
Colección de varias Heroidas. D. M. A. C. Prohibida por 
contener mala doctrina y por anónima. BAGG, IL N' 1, 145, 
Concordia de los Cuatro Evangelios. Madrid, Imp. de la 
viuda e hijos de Marín, 1793, BAGG, III, N> 1, 139, 
Confesión de Fe del Vicario Savollardo. BAGG, III, No 1, 
33. 


Cuentos Morales, J. F. Q. Prohibida por contener mala 
doctrina y ser anónima. BAGG, III, N> 1, 146. 

Cuentos Tártaros. 2 t. en 80, BAGG, III, No 1, 127, 

De los delitos y las penas. Trad. del italiano por Juan Anto, 
de las Casas. 2 ejemplares, Prohibido por el edicto de 20 de 
junio de 1777. BAGG, III, No 1, 138, 

De Regulis Juris, “Que fué usado en la enseñanza de la 
Universidad, así por la escasez de ejemplares de otros autores 
como por su claridad.” Denunciado al Santo Oficio en Guate- 
mala, en 1793. AGNM, t. 1385, fols. 118-135. 

Devoción a la Purísima Concepción de María Santísma. 
Nra. Sra. Expediente del librito de este nombre, levantado en 
Guatemala en 1787. AGNM, t. 1201, fols. 197-198. 

Diálogos de Federico 11, rey de Prusia, con el Dr. Sinne- 
man. Prohibido por su mala doctrina y ser anónimo, BAGG, 
III, Ne 1, 146. 

Diccionario Crítico Burlesco, Prohibido por el edicto de 
1811, BAGG, III, N> 1, 150, 

Discusión del Proyecto sobre el Tribunal de la Inquisición. 
Cádiz, Imp. Nac., 1813. Prohibido por el edicto de 17 de fe- 
brero de 1816. Se recogieron en Guatemala 3 ejemplares. BAGG. 
III, N* 1, 137. 


Discusiones sobre la Inquisición. 1 t. en 4, BAGG. III N* 
1,150; 

El Diablo Cojuelo, Verdades Soñadas, y Novelas de la otra 
vida, añadido al fin con ocho enigmas curiosos y dos novelas. 
Madrid, Imp. de Ramón Ruiz, 1798. 3 ejemplares. “Entrega- 
dos espontáneamente a esta comisaría.” Guatemala, BAGG, LIT, 
N? 1, 139, 


El Diablo Cojuelo. BAGG, IT, N* 1, 149, 
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El estado político del reyno del Perú. Ms. en 4”, BAGG, 
III, N? 1, 145. 

El Entretenido. BAGG, Ml, N» 1, 150, - 

El Eusebio. 4 t. Prohibido por el edicto de 13 de septiembre 
de 1799. Parece que ésta es la novela pedagógica de Montegón, 
citada por Menéndez y Pelayo, op. cit., VI, 341. BAGG, III, 
N* 1, 135. . 5 

El Eusebio reformado. 2 ejemplares. “En que no consta el 
permiso que para reformarlo debía estar al frente de la obra, 
del Tribunal del Santo Oficio, que la había prohibido, y con- 
tiene la mayor parte de doctrina que hay en el que se prohibe. 
BAGG, IIL N? 1, 135. d 

El falso Nuncio de Portugal. Comedia. BAGG, III, N? 1, 


El Filósofo. Prohibida por anónima y por la doctrina anti- 
rreligiosa y antipolítica que contiene. BAGG, III, N* 1, 135. 

El filósofo solitario. 2 t. BAGG, !II, N* 1, 149. 

El filósofo sueco luterano, desengañado. 5 ejemplares. 
BAGG III, N* 1, 127, 150 y 151. 

El Gerundio. De una denuncia, presentada en Guatemala, 
en 1776, contra don José Anto. Huerta y Juan Francisco Vil- 
ches, porque discutían cierto pasaje de este libro prohibido. 
AGNM, t. 1100, fols. 362-367. . 

El Hijo de Santa Mónica. Comedia. 10 ejemplares. BAGG, 
11, N* 1, 137. 

El Inglés en la India, o La Cabaña Indiana. Trad. de The 
Indian Cottage. 10 ejemplares. Prohibido por el edicto de 17 
de febrero y 10 de octubre de 1816. También un ejemplar en 
inglés. BAGG, TIL, N? 1, 135 y 145. 

El Jugador Inglés. Comedia. 8 ejemplares. BAGG, III, No 
1, 136. 

El Nuevo Testamento, ed. de Diego Ponvell en Vermont, 
sin notas y con varios errores. BAGG, III, N* 1, 143. 

El Nuevo Testamento, ed. de Diego Provol en Bermdsey, 
11 ejemplares. BAGG, N? 1, 135. 

El Nuevo Testamento. 1 t. BAGG, TIT, N* 1, 149. 

El Pastor Fide del signor Batista Guarin. New Oreláns, 
1785. BAGG, III, N* 1, 146. 4 

El subterráneo sin nombre. Prohibido por su mala doctrina 
y por ser anónimo. BAGG, II, N? 1, 149. 
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El Templo de Guido. Ms. 18 hojas. BAGG, II, N* 1, 133. 

El Tribunal con uñas. Comedia, BAGG, III, N* 1, 136, 

Enciclopedie Methodique. 1 t. en 4% mayor, que es el pri- 
mero de la obra prohibida expresamente por el edicto de 9 de 
octubre de 1759. BAGG, III, N? 1, 147. 

Entretien d'un European avec un Insulaire. Prohibido por 
revolucionario. BAGG, III, N* 1, 150. 

Escudo Triunfante del Carmen. 1t. en 4%. 2 ejemplares. 
BAGG, III, N? 1, 146 y 147. 

Estella. 1 t. en 12. Prohibida por lasciva. BAGG, III, N* 1, 
148. 

Etelvira. Novela, 2 t. en 8%. Prohibida por su mala doctri- 
na, por ser lasciva y anónima. BAGG, III, N* 1, 136. 

Félix y Paulina. 2 t. BAGG, III, N* 1, 150. 

Fernisto. Comedia. 10 ejemplares. BAGG, IL, N* 1, 136. 

Floresta Cómica. Prohibida por su mala doctrina y por ser 
anónima. BAGG, III, N* 1, 147. 

Heroidas. Posiblemente las de Ovidio. Que habían sido re- 
comendadas a don Clemente Padilla. BAGG, III, N* 1, 152, 

Histoire de la Jamaic. 2 t. en 8%. Prohibida por anónima 
sediciosa, y enormemente injuriosa a nuestros reyes y gobierno. 
Recogida al Crl. Justis. BAGG, III, N* 1, 144 y 153. 

Histoire du ciel, ou Pon recherche Porigin de lPidolatrie et 
le mepris de la Philosophie. Recogida en León de Nicaragua, 
en 1783. AGNM, t. 1213, fols. 68-73. 

Histoire du regne de V Empereur Charles. Prohibida por 
el edicto de 3 de junio de 1781. BAGG, III, N* 1, 145. 

Historia de las Turbaciones de Polonia. Prohibida por su 
doctrina sediciosa y revolucionaria, y por los edictos de marzo 
13 de 1790 y agosto 27 de 1808. BAGG, III, N? 1, 146. 

Historia del famoso predicador fray Gerundio de Campa- 
sar, alias Zote. 3 t. en 4% mayor. Prohibida por los edictos de 
1760 y 1776. BAGG, III, No 1, 146. 

Historia familiar de unos ilustres ingleses. 4 t. Prohibida 
por lasciva y anónima. BAGG, TII, N* 1, 136. 

Informe sobre el Tribunal de la Inquisición, con el proyec- 
to presentado a las Cortes sobre su abolición, por la Comisión. 
BAGG, III, N? 1, 147. 

Instrucción a los Príncipes sobre la política de los P.P. Je- 
suítas. 1 t. en 4%. BAGG, III, N? 1, 147, 
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Jornada que hizo la Sma. Virgen de Nazarel a Belem. 72 
ejemplares y 180 pliegos impresos. Prohibida por el edicto de 
5 de agosto de 1809. BAGG, III, N? 1, 137. 

Juanita y Perico. Versos. 2 ejemplares, uno de los cuales 
se denunció que lo tenían los Barrios, junto con otros deshones- 
tos. BAGG, III, N* 1, 48 y 128. : a 

Julio César y Catón, Comedia. 9 ejemplares. BAGG, MI, 
N> 1, 136. E 

La Adriana. Novela. Prohibida por su mala doctrina y por 
ser anónima. 4 ejemplares. BAGG, 1II, N> 1, 136. 

La Borrorquia. Se denunció que la tenía el Sr. Páiz en Gua- 
temalá, en 1816. BAGG, III, N* 1, 48. 

La Ciudad de los locos. Se denunció que la tenía Melchor 
Sandoval en Guatemala, BAGG, TII, N? 1, 48. 

La muerte de Abel, o El Fratricidio. Aparece también con 
el nombre de Poema de Abel. Prohibida por edicto de 8 de mar- 
zo de 1807. Se recogieron en Guatemala 9 ejemplares. BAGG, 
111, N* 1, 136. 

La Noche de Zaragoza. Comedia. BAGG, III, N? 1, 143. 

La Presidente Fourbello. Novela. 2 t. Trad. del francés. 
“Reducida toda al empeño de un+libertino en seducir a una se- 
ñora de honor, casada.” Prohibida por su mala doctrina, las- 
civa y anónima. BAGG, III, N* 1, 136. 

Lasteyre, ciudadano francés, al Principe de la Paz. BAGG, 
111, Ne 1, 147. 

La vida de Federico 11, rey de Prusia. Imp. Real, 1778, 4 t. 
en 4”. 2 ejemplares. Prohibida por edicto de 18 de junio de 1792. 
BAGG, II, N* 1, 134. 

Le gerrier filosophe. Prohibida por su mala doctrina y por 
ser anónima. BAGG, II, N” 1, 150. 

Les souvenirs de M. Caylus. BAGG, 111, N” 1, 150, 

Lettres de madame la marquaisc_de Pompadour. Prohibi- 
da por el edicto de 17 de marzo de 1766. BAGG, N* 1, 150. 

Los apologistas involuntarios. Madrid, Imp. de Collado, 
1813. 5 ejemplares. Prohibida “por ser injuriosa a los Sumos 
Pontífices, a nuestros Reyes, al Tribunal del Santo Oficio, y 
contener muy perniciosas doctrinas.” BAGG, 111, N? 1, 133-134. 

Los Desesperados. Novela. Prohibida por su mala doctrina 
y por ser anónima. BAGG, TIT, N* 1, 146. 
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Los mil y un cuartos de hora, cuentos tártaros. Trad. del 
francés, añadida con la Historia y Aventuras de los siete viajes 
que hizo el famoso Simbad el marino, por D. F. A. D. Madrid, 
Imp. del Admor, del Real Arbitrio de Beneficiencia, 1802. En- 
tregada espontáneamente. Prohibida por el edicto de 30 de ju- 
nio de 1804, con el título de Mille et une hore; y el 13 de sep- 
tiembre de 1799, con el de Mille et une folies. BAGG, III, N” 1, 
139, 

Los Santos Evangelios. Versión anónima. Recogida a Ma- 
nuel Montúfar. BAGG, III, N* 1, 154. 

Los sibaritas. Novela. 5 ejemplares. BAGG, II, N” 1, 136. 

Luisa, o la Cabaña en el Valle. Novela. 5 ejemplares. Pro- 
hibida por lasciva y anónima. BAGG, III, N* 1, 136. 

Maclovia y Federico, o Las minas del Tirol. Novela, 5 ejem- 
plares. Prohibida por lasciva y anónima. BAGG, TII, N” 1, 136. 

Memorias de Rosaura, escritas por ella misma. Prohibida 
por lasciva y anónima. 2 ejemplares, uno de los cuales se reco- 
gió a don Clemente Padilla. BAGG, III, N* 1, 146 y 152. 

¿Método para estudiar historia. 8 t. en francés. Prohibido 
por el edicto de 16 de enero de 1756. BAGG, III, N” 1, 138, 

Mi gorro de dormir. Recogida al coronel Justis. BAGG, 
III, N* 1, 153. 

Misantropía. Comedia. Prohibida por anónima y contener 
o doctrina. ¿Será El Misántropo de Voltaire? BAGG, III, 

e 1, 145, 

Mon bout de mist, Prohibido por el edicto de 5 de agosto 
de 1809, BAGG, III, N* 1, 145. 

Novena del Arcángel San Miguel. 15 ejemplares. Prohibi- 
da por el edicto de 8 de marzo de 1775. BAGG, III, N” 1, 137. 

Novena deprecatoria de Nra. Sra. de las Mercedes. 182 e- 
jemplares. Prohibida por el edicto de 7 de junio de 1817. BAGG, 
LLANA: 197 

Novena de San Francisco de Asís, 235 ejemplares. Prohibi- 
da por el edicto de 5 de agosto de 1809, BAGG, III, N* 1, 137, 

Novena de Santa Gertrudis. 122 ejemplares. Prohibida por 
el edicto de 20 de diciembre de 1782. BAGG, IM, N” 1, 137, 

Obrage de U'histoire ecclesiastique, junto con Lettres de Eu- 
rebe Filalet a M. Francois Morende. Colonia, 1754, Prohibidas 
por el edicto de 12 de mayo de 1787. 

Oxieda, Novela, BAGG, II, N” 1, 146. 
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Papeles relativos al patronato de España por la beata Te- 
resa de Jesús, después Santa Teresa. Anto. Prieto de Villegas, 
comisario, da aviso de que leyó el edicto en que se manda reco- 
gerlos. Guatemala, 1620. AGNM, t. 333, exp. 13, 2 fojas. 

Política Popular acomodada a las circunstancias del día, 
BAGG, III, N* 1, 147. 

Principios de la moral, o Ensayos sobre el hombre. Ms. 40 
hojas. BAGG, IIT, N* 1, 144, 

Principios de letra gótica. 1 t. BAGG, III, N? 1, 127. 

Recreos morales del ciudadano Haeckel sobre los asuntos 
más interesantes del hombre. Madrid, Imp. de Mateo Repulles, 
1803. Prohibida por volteriana, y por el edicto de 13 de mayo 
y el de 29 de agosto de 1808. BAGG, III, N” 1, 140. 

Reformatio in Germania, sub finen seculi XVIII. Prohibi- 
da por anónima. BAGG, III, N* 1, 150. 

Religiosa Instruída. BAGG, III, N* 1, 149. 

Ruinas de Palmira. Recogida al Crl. Justis. BAGG, III, 
No: 1; 158, 

Salvador, o El Barón de Mombellar. D. S. E. V. 2 t. 2 ejem- 
plares. BAGG, III, N* 1, 136. 

Sara Sampson. Comedia. 9 ejemplares. BAGG, ITI, N” 1, 
1396: .* 
Seguidillas de don Preciso. 1 t. BAGG, III, N? 1, 147. 

Serafina. Prohibida por su mala doctrina y por lasciva, 
BAGG, III, N” 1, 151. 

Sucesos de Maximiliano Robespierre. Prohibido por el edic- 
to de / de agosto de 1809. Se recogieron 2 ejemplares, uno de 
ellos a don Joaquín Durán. 

Tableau des revolutions de V Empire de Allemagne. Pro- 
hibida por anónima y revolucionaria, y por los edictos de 13 de 
marzo de 1790, y 27 de agoto de 1808. 

Tarja defendida en capítulo provincial de la O. de Sto. 
Domingo, en el año de 1812. 68 fojas. 537 proposiciones, y 22 
ejemplares de la Retractación de varias proposiciones de dicha 
tarja, en que se adoptó el sistema de Picher Pouffenderff I Fe- 
briano. BAGG, III, N* 1, 144, 

Tesoro Celestial. 1 t. BAGG, III, N* 1, 127. 

The British Nepos. Con varios errores y elogia a herejes co- 
mo Wiclieff. BAGG, III, N* 1, 146. 

The Bounaparte Jealousy. BAGG, TIL, N” 1, 145. 
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The caveum of Stroti. BAGG, III, N* 1, 144, 

The Columbian orator manning. 1 t. en 4% menor, Es una 
colección de piezas entre las que hay muchas sediciosas e irre- 
ligiosas, en idioma inglés. BAGG, III, N* 1, 144, 

he Constitution of England. Con notas de Rousseau, Mon- 
tesquicu y Maquiavelo. Recogida al Crl. Justis. BAGG, III, N? 
1, 144, 153, 

The life of George Washington, comander in chief of the ar- 
my of the United States of America. “En ella se desarrollan los 
principios de la Independencia de los Estados Unidos, y de los 
medios de que se valieron para establecerla.” Recogida al Crl.. 
Justis. BAGG, III, N* 1, 144. 

The Office of the Holy Week according to the Romae Mix- 
sal and breviary containing the morning and evening service 
from Pal Sunday to thursday in easter week. Baltimore, printed 
by Bernard Domin, 1819. BAGG, III, N* 1, 139. 

Tres cartas sobre los vicios de la Instrucción Pública en Es- 
paña. Prohibida porque contiene injurias al gobierno. BAGG, 
III, N* 1, 148. 

Tuba Magna, de necesitate reformando societati Jesu. Por- 
que es contra la Compañía de Jesús. 1 t. en 4”. 2 ejemplares. 
BAGG, III, N* 1, 146. 

+ Vida y hechos de Estebanillo González. Del expediente so- 
bre una proposición expurgada del mismo en 1792, en Guate- 
mala. AGNM. t. 1393, fols. 114-127, 

Victorina o La Joven desconocida. Novela. BAGG, TIT, N* 
136. 

Vo: de la Naturaleza sobre el origen de los gobiernos. Pro- 
hibida por rousoniana. 2 ejemplares. BAGG, III, N* 1, 146. 

Xerxes. Comedia. 10 ejemplares. BAGG, III, N* 1, 136, 

Arbiol. Desengaños Místicos. Del expediente de una propo- 
sición expurgada del mismo en Guatemala, en 1792, AGNM, 
t. 1382, fol. 149, 

Arnandes, B. Lorimón, o el hombre según que es. Trad. al 
español del francés, por D. J. M. de Chimpreta. Prohibido por 
su mala doctrina. BAGG, III, N” 1, 142. 

Avancini, Nicolás. Vida y doctrina de Jesucristo. Del ex- 
pediente sobre una proposición en el mismo, expurgada en Gua- 
temala, en 1792. AGNM, t. 1314, fols. 1-17. 
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Avila y Lugo, Francisco de. Tratado contra la jurisdicción 
eclesiástica. De la información contra este Alcalde Mayor de 
Chiapas, por haberlo escrito. AGNM, t. 384, exp. 10, 24 foja». 
Año de 1637. 

Bartelami, Juan Jacobo. Viajes del joven Anacarsis. dt 
en 4? menor. En castellano, sin nombre del traductor. Contiene 
doctrina republicana y sediciosa, por cuya razón la Asamblea 
Nacional de Francia premió al autor. “Se concuerdan con tan- 
ta seducción los bellos días de la Grecia y aquellas costumbres 
republicanas.” BAGG, III, N* 1, 134, 

Barruel. Memorias para la historia del Jacobinismo. 4 e- 
jemplares. “Se insertan en ella varias cartas y muchos fragmen- 
tos de Voltaire. Prohibida por RI. orden de 16 de marzo de 1802, 
y del Consejo, de la misma fecha; citada al pie de la ley 16, 
tit. XVI, de la Nueva Recopilación. BAGG, III, N* 1, 134. 

Barruel, Abate. El Secreto Revelador. (Se trata del mismo 
autor). Extraído de la Historia del Jacobinismo. Lisboa, Imp. 
Real, 1812. BAGG, III, N? 1, 142. 

Historia de la persecución del clero en Francia. 2 ejempla- 
res. BAGG, III, N* 1, 149. 

Bentham. Se acusó al canónigo José María Castilla de te- 
ner las obras de este autor. BAGG, II, N” 1, 48. 

Berruger, Isaac. La historia del pueblo de Dios. 12 t. Imp. 
en 1755. Prohibida por los edictos de 13 de marzo de 1755 y 
11 de mayor de 1759. Se recogieron 4 ejemplares. 

Cabarrús. Cartas de. Prohibida por el edicto de 10 de oc- 
tubre de 1809. Se recogieron 3 ejemplares, uno de ellos a don 
Manuel Montúfar. BAGG, IL, N* 1, 143, 145, 154. 

Cadalzo. Las Noches Lúgubres. Madrid, 1813. Prohibida 
porque destruye la armonía, buen orden y respeto que debe ha- 
ber en la sociedad, entre padres e hijos, maridos, mujeres, pa- 
rientes y amigos. Se recogió un ejemplar al Crl. Justis. BAGG, 
II, N? 1, 135. 

Canetas, Ramón. Apelación a Su Majestad la Regencia del 
Reyno, contra el Excmo. Señor Apodaca. BAGG, II, N” 1, 143. 

Condillac. Curso de Estudios, cuyo título en francés es: 
Cours d'etude pour Uinstruction du principe de Parma. 2 ejem- 
plares, uno de los cuales se recogió en Guatemala, en 1796, al 
oidor Jacobo de Villaurrutia. AGNM, t. 1258, fol. 168-170; 
BAGG, Il, N* 1, 128. 
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Crebillán, Cartas de. 1 t. en 8%. BAGG, JII, N* 1, 128. 

Delaulneye. Sobre la historia general y particular de las re- 
ligiones. Expediente de este libro, recogido en Guatemala, en 
1793. AGNM, t. 1367, fols. 308-313, 

Sobre Física, Historia Natural y Artes. Loc. Citar 

Díaz de Benjumea, Dr. José. Adiciones a Larraga. De dos 
proposiciones que le fueron expurgadas al t. 4% de esta obra, en 
León, en 1776. AGNM, t. 1103, fols. 299-300, 

Duelos, Mr. Memorias para servir a la Historia. Prohibidos 
pa varios edictos por sus doctrinas lascivas. BAGG, III, N* 1, 
145. 

Erbas y Panduro, Abate Lorenzo. Causas de la Revolución 
RES en el año de 1789. Madrid, 1807, 2 t. en 4? BAGG, III, 

9d 1d, 

: Ezar, o Essarts. Diccionario Universal de Política. Se reco- 
gió un ejemplar completo, y la letra H' a don Manuel Montúfar. 
BAGG, III. N* 1, 143, 153-154, 

Filanguieri, Cayetano. Ciencia de la Legislación. Prohibida 
por el edicto de 17 de marzo de 1790, Se recogió uno a don 
José Mariano Herrarte, y otro a don Joaquín Durán. 

Proposición de Fe del vicario Saboyardo. 

Ensayo del Hombre. BAGG, III, N* 1, 136 y 138. 

Fleiding, Enrique. Tom Jones, o El Espósito. Madrid, Imp. 
de Benito Cano, 1796. Prohibido por sus doctrinas, lascivas he- 
réticas y contrarias al Gobierno; y por los edictos de 27 de a- 
gosto de 1808, y 13 de marzo de 1790. 2 ejemplares. BAGG, 
TII, N* 1, 140. 

Fleuri, Claude. Disertationes Octo. BAGG, TIT, N? 1, 150. 

Instituciones de Derecho Eclesiástico. París, 1761. Prohibi- 
da por el edicto de 26 de agosto de 1780. BAGG, 111, N? 1, 138. 

Crítica. 2 t. 7 ejemplares. BAGG, III, N* 1, 127. 

Florian, Mr. Elieser y Naptalí. “Dirigido a hacer una com- 
pleta apología del judaísmo.” 2 ejemplares, uno de los cuales se 
recogió al Crl. Justis. BAGG, III, N* 1, 145, 153. 

Frencheville, Mr. Le siécle de Louis XIV. 1755. Prohibi- 
pas el edicto de 27 de noviembre de 1756. BAGG, III, N* 1, 

Fuentenegro, Gómez. Aventuras del célebre califa. BAGG, 
TI, N* 1, 147. 
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Gage, Thomas. New Survey of the West Indies. BAGG, II, 
N? 1, 151. 

García. Las Gracias de los Santos. BAGG, III, N? 1. 128. 

Gómez Durán, Pedro. Historia Universal de la vida y pere- 
grinación del hijo de Dios en el mundo, Del expediente levanta- 
do sobre este libro en 1781, en Guatemala. AGNM, t. 1209, 
1-26. 

Heinneccio, Joan Gotlieb. Productions Academic. BAGG, 
TIT, Ne 1, 146. 

Fure Celli Aprasis. BAGG, III, N* 1, 127. 

Iglesias, José. Poesías. Prohibida por el edicto de 8 de fe- 
brero de 1786. 2 ejemplares. BAGG, III, N* 1, 136 y 149, 

Jovet, Mr. Historia de las Religiones. BAGG, II, N? 1, 138. 

.La Fontaine. Novelas en verso. 2 t. en 12. Prohibida por 
el edicto de marzo de 1761. BAGG, III, N* 1, 145. 

as Casas. Destrucción de las Indias. BAGG, III, N* 1 127, 

Le Blac. Cartas, BAGG, III, N* 1, 128. 

Mably, o Mabley, Abate. Elementos de Moral. Prohibido 
por el edicto de 30 de junio de 1804. BAGG, III, N? 1, 136. 

Entretenimientos de Phocir. BAGG, III, N* 1, 142. 

Marmontel. Novelas Morales. Prohibida por el edicto de 
24 de marzo de 1790. 

Montesquieu, Obras de. Prohibida por el edicto de 3 de ju- 
nio de 1781. Se recogieron 4 ejemplares. BAGG, III, N* 1, 145, 
146 149. É 

Cartas Persianas. 2 ejemplares, uno de ellos recogido al 
oidor Jacobo de Villaurrutia. AGNM, t. 1258, fols. 168-170, 
BAGG, III, N* 1, 150. 

Moore. Tratado de Navegación en Inglaterra. Recogida al 
Crl. Justis, BAGG, III, N? 1, 153, 

Moratín. El Sí de las Niñas. BAGG, III, N? 1, 133. 

Ovidio. El Arte de Amar, cuyo título en latín es: Ars A- 
mandi. Se recogieron hasta 5 ejemplares en ambos idiomas, uno 
de ellos a don Joaquín Durán. BAGG, III, N? 1, 48, 133 y 147. 

Heroida. ¿Trad. de Pope? BAGG, III, N* 1, 133. 

Penn, William. Noeroso no Crown. Philadelphia, 1787. “O- 
bra en que se enseña el rigorismo y principios del Que-kerismo.” 
BAGG, III, N? 1, 144, 
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Pereda, Juan de. Monarquía Eclesiástica. De una cláusula 
malsonante expurgada de este libro AGNM, t. 452, fol. 324, 
Chiapas, año de 1602. 

Quiles, José. La Religiosa Instruída. BAGG, II, N* 1, 151. 

“Racine. Compendio de la Historia Eclesiástica. 13 t. en 42. 
BAGG, III, N* 1, 127, 

Remesal, Antonio de. Historia General de las Indias Oc- 
cidentales y Particular de la Provincia de San Vicente de Chia- 
pa y Guatemala. Recogida en 1621. AGNM, t. 339, exp. 2. 
Robertson. Histoire de l'Amerique. Prohibida por el edicto de 
20 de diciembre de 1782. BAGG, III, N* 1, 137. 

“Rousseau. Contrato Social, Habana, Imp. de Antonio de 
Valdés. BAGG, III, N* 1, 147. 

Emilio, Recogido a don Domingo Estrada. BAGG, III, N* 
1, 48. 

Saint-Pierre, B. Pablo y Virginia. Prohibida por lasciva. 2 
ejemplares, BAGG, IIL, N%1, 145 y 149. 

Saint-Real, Mr. Belleza de las mujeres. Madrid, Imp. Pan- 
talcón Azuar. Prohibida por herética, lasciva y anónima. 2 ejem- 
plares. BAGG, III, N?* 1, 141 y 149, 

Simonde, J. C. L. De la Rechesse commercialle, ou Princi- 
pes de Economie Politique apliques a la Legislation de Comercie. 
Génova, Imp. Choud, 2 t. en 4% menor. “Prohibida por injurio- 
sa a nuestro Gobierno y contener especies sediciosas.” BAGG, 
III, N* 1, 142. 

Soung, Somig, o Young. Las Noches. Título en italiano No- 
tti. Prohibida por el edicto de 5 de junio de 1781. 3 ejempla- 
res, BAGG, III, N* 1, 147. 

Complaints. Recogida a don Basilio Segura. BAGG, III, 
No 1, 137, 

Venespen. Obras de. Se recogieron 5 ejemplares. BAGG, 
TIT, N* 1, 147. 

Vidal, Fr. Domingo, Información sobre un librito escrito 
por él levantada en Mazatenango en 1621. AGNM, 339, exp. 
70, 25 fojas. 

Villot. Elementos de Historia Universal. 7 t. BAGG, III, 
No 1, 127. 

Volney, C. J. The Ruins of a survey of the resolutions of 
empires. Prohibida por el edicto de 18 de enero de 1789. BAGG, 
TIT, N* 1, 144, 
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“Voltaire, La Henriade. Reiteradamente prohibida y prin- 
cipalmente en edicto de 3 de noviembre de 1796. Recogida al 
regidor Mariano Asturias y Arroyave, en 2 de mayo de 1818. 
Se recogió también la traducción de Pedro Barán de Mendoza, 
de Madrid, 1816, prohibida por el edicto de 7 de junio de 1819. 

Histoire de Charles XII, Roi de Suece. Prohibida por el 
edicto de 18 de agosto de 1763. BAGG, III, N* 1, 143. 

La Fe triunfante del autor y cetro, o Xayra. Tragedia. 
BAGG, III, N* 1, 147. 


LISTA DE PERIÓDICOS RECOGIDOS POR LA INQUI- 
SICIÓN EN GUATEMALA 


El Censor General. 26 números. 

El Centinela. 3 números. 

El Conciso. 413 ejemplares. Prohibido por el edicto de 17 
de febrero de 1816, 

Diario Cívico de la Habana. 14 ejemplares. Por contener es- 
pecies injuriosas a nuestro gobierno y a nuestros reyes. 

Diario Mercantil de Cádiz. 347 ejemplares. 

El Duende. 8 números. 

El Patriota en las Cortes. 16 ejemplares. 

El Redactor General, En 3 tomos, que comprenden todos 
los números desde el 15 de junio de 1811 hasta el 13 de diciem- 
bre de 1812. Y otros 665 ejemplares. 

Robespierre. 2 números. 

Semanario Patriótico, 234 ejemplares; 1 t. en 49 que con» 
tiene del N* 1 al 32, con el nombre de Antonio Larrazábal; y 
otros tres números sueltos, 

El Tribuno del Pueblo Español. 2 números. 

La Abeja. 158 ejemplares, 


Todos estos periódicos se redactaron al decretarse la liber- 


tad de imprenta en las Cortes de Cádiz. Menéndez y Pelayo, 
op. cit., VII, 51-52. 
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LISTA DE COMISARÍAS DE GUATEMALA 


Acajutla. 

Cartago, Costa Rica. 
Ciudad Real. 
Chiapa de Indios. 
Chiquimula. 
Choluteca. 
Comayagua. 

Corpus, Mineral de. 
Escuintla. 
Goathemala. 

Gracias a Dios. 
Granada, Nicaragua. 
Huchuetenango. 
Jalapa. 

Jutiapa. 

León, Nicaragua. 


Los Llanos, San Bartolomé. 


Metapas, San Pedro. 
Mita. 

Nicoya, Nicaragua. 
Nueva Segovia. 
Ocosuntepeque. 
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Olancho. 
Quezaltenango. 
Quezaylica. 

Realejo. 

Santa Ana Grande. 


San Antonio Suchitepéquez. 


San Miguel. 
San Salvador. 
Santo Tomás, 
San Vicente. 
Soconusco. 
Sololá, 
Sonsonate. 
Suchitepéquez. 
Tegucigalpa. 
Tila. 
Totonicapán. 
Tuxtla. 
Verapaz. 
Zacapa. 
Zapotitlán. 


LISTA DE COMISARIOS DE LA CIUDAD DE 
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Diego de Carbajal. 

Fray Lope de Montoya. 

Fray Andrés de Ocampo. 

Br. D. Pedro de Liévana. 
Fray Francisco de Zepeda. 
Dr. Felipe Ruiz del Corral. 
Fray Antonio Martínez. 
Antonio Prieto de Villegas. 
Francisco González. 

Diego Vásquez del Mercado. 
Pedro Villarreal Salcedo. 
Ambrosio del Castillo Valdez. 
Fray Gregorio de Salazar. 
Antonio Alvarez de Vega. 
Nicolás Resigno Cabrera. 
José de Baños Sotomayor. 
Juan de Cárdenas. 

Juan de Cárcamo. 

Manuel de Zepeda y Náxera. 
Juan Ygnacio Falla de la Cueva. 
Antonio Alonso Cortés. 
Manuel Antonio Bauzas. 
Antonio García Redondo. 
Dr. Bernardo Martínez. 
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dd. 


A 


INDICE DE NOMBRES 


A 


Abrego, Isabel: 227. 

Abrego, María: 227. 

Aceituno de Estrada, Juan: 190. 

Acosta, Andrés de: 62, 184. 

Adriano, Cardenal (después Papa 
Adriano VI): 7. 

Aguilar, Sebastiana: 233, 235. 

Aguilar Suárez, Juan: 63, 

Aguilera, fr. Miguel de: 188. 

Alejandro VI, Papa: 254. 

Alonso, fr. 75, 

Altamirano, Alonso: 68. 

Altamirano, Juan: 217. 

Altamirano, fr. Lorenzo: 47, 182. 

Alvarado, don Pedro de: 214, 228, 

Alvarez, Mariano: 162, 

Amulia, fr. Alonso de: 130, 

Anda, Juan: 159. 

Andrade Pardo, Diego: 182. 

Andrés: 237. 

Angel, Lorenzo: 47, 183. 

Antonio: 217. 

PEE (Obispo de Verapaz): 
217. 

Aquinés: 65, 157. 

Aragón, Francisco de: 250, 

Arce, fr. José: 268. 

Ariara, Pedro: 24. 

Arista, fr. Pedro de: 60, 168, 

Armijo, Mateo Francisco de: 70. 

Artabia, Miguel de: 233. 

dera Diego (alias Mazate): 


Arredondo, Oidor: 55, 134, 

Arriola, Bernardo: 217. 

Austrias, Los: 76, 

Avalos, Melchor: 25, 

Avila y Lugo, Francisco de: 195 

Aycinena, Sor Teresa: 175, 176, 

Azañudo, Manuel Antonio: 163, 
202. 

Azón, P.: 254. 


B 


Balladano, obispo fr. Benito: 128. 

Barrera, José de: 217. 

Barrios: 270. 

Barruel: 196, 267. 

Bataillon, Marcel: 165. 

Batres, Miguel: 267. 

Benavides, Rafael: 228. 

Bermejo, Cipriano o Cebrián: 
131, 


Bermejo, Martín Luis: 31, 138. 

Bernasconi: 264. 

Betanos, fr. Domingo de: 7. 

Beteta, familia: 270. 

Bizarrón, obispo Juan: 249. 

Boceto, Nicolás: 38. 

Bohorques, Diego( Alias Diego 
Muñoz): 206. 

Bonilla, fr. Bartolomé: 208. 

Bonilla, Pedro: 227. 

Boyle: 263. 

Bran, Antonia: 243. 

Briceño, María: 183. 

Brixia: 262, 263. 

Buenaventura, fr. Juan de: 158. 
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o 


Cabada, Br. de: 195. 

Caballero, Ledo.: 37. 

Cabarrús: 196, 267. 

Cabezas Altamirano, obispo: 237. 

Cabezas de los Reyes, fr. Juan: 
168. 

Cabrejo, Luisa: 269. 

Cadalzo; 196, 267. 

Calvino; 66, 158, 164. 

Calvillo, Mariana de Jesús: 243. 

Camacho, fr. Juan: 130, 211. 


192, 200. 
Carbajal, familia: 180. 
Cárcamo, fr. Bernabé: 208. 
Cárcamo, Jacinto de: 70. 
Cárcamo, María de: 75, 212. 
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Italia: 72. 

Ixtahuacán, Santa Catarina: 254, 
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Jerusalem: 133, 219, 
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León, Nicaragua: 31, 32, 38, 60, 
61, 128, 141, 153, 158, 179, 
184, 200. 

Lima: 23, 59, 76, 201, 250. 
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Madrid: 13, 53, 82, 142, 153, 
250, 267. 

Mazatenango: 63 247, 

Mérida, Yucatán: 138. 

México: 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 
15,16, 14,19, 29,24, 29;.28,, 
29, 32, 33, 37, 39, 40, 41, 43, 
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127, 128, 152, 134, 197, 139; 
142, 152, 153, 154, 156, 157, 
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158, 160, 161, 162, 165, 166, 
170, 173, 174, 175, 180, 183, 
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197, 203, 210, 221, 250, 253, 
260, 262, 268. 

Michoacán: 25. 

Milán: 65, 153, 228. 
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Naolinco: 167. 

Nicaragua, 8, 25, 31, 38, 58, 60, 
76, 91, 128, 129, 152, 153, 154, 
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184, 185, 185, 200, 201, 203, 
208, 219, 232, 233. 
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27, 33, 44, 49, 50, 51, 57, 58, 
65, 80, 92, 115, 154, 157, 181, 
189, 203, 209, 220, 233, 268, 

Nueva Galicia; 25, 139, 181, 33. 


Oo 


Oaxaca: 25, 64, 206. 
Olancho: 63, 157, 216, 237. 
Ostuncalco: 170, 172. 


P 


Pacífico, Océano: 155, 157. 
Países Bajos: 150, 151. 
Panamá: 57, 203, 204. 
Patuyú: 169. 

Persia: 205. 

Perú: 44, 203, 204, 
Pirineos: 72. 

Portugal, 181. 

Puebla: 72, 170, 180. 
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Quezaltenango: 45, 63, 243. 
Quezaltepeque: 202. 


R 
Realejo: 32, 45, 47, 63, 91, 154, 
166, 189. 
Reforma: 68, 150, 151, 164. 
Roatán: 161. 
Roma: 250. 
Rotterdam: 166, 


s 


Santa Ana: 63. 

San Borja, Colegio de: 76, 130, 
211, 260. 

San Carlos, Universidad de: 77, 
78, 109, 110, 143, 189, 254, 
261, 264. 

San Juan, río: 161, 

San Miguel, Villa de: 45, 63. 

San Salvador: 32, 75, 131, 133, 
158, 174, 183, 216, 228. 

San Vicente: 245. 

sata Catalina, convento de: 175, 

Santo Domingo, Isla de: 7, 165. 

Santiago de Chile; 8, 13, 

Santiago de Guatemala: 26, 27. 

Santo Tomás, puerto de: 189, 190 

Santo Tomás, Colegio de: 50, 52. 

Soconusco: 153, 246. 

Sonsonate, Villa de la Trinidad 
de: 32, 38, 42, 63, 64, 66, 109, 
132, 154, 157, 167, 183, 189, 
21451216: 

Suchitepéquez: 133. 


E 
Tecpán: 222, 
Tinto, río: 161, 162, 
Tlaxcala: 25. 


Tonalá, Chiapas: 75, 201. 

Totonicapán: 208, 

Trento: 47, 50, 198, 199, 

Trujillo: 63, 157, 162, 189, 190, 
203, 234, 237. 

ie o Loj-tum: 63, 125, 

Tuxtla: 45, 63, 182, 246. 


v 
Verapaz: 25, 162, 207. 

w 
Walis: véase Belice. 

Y 
Yucatán: 25, 

VA 
Zacatecoluca: 156, 
Zacapa: 269, 
Zafra: 27. 
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Explicación del escudo: 
elementos hacen referencia a la Ji 
y la Misericordia. La rama (de man 
con frutos, a la par de la cruz, sig 
la Esperanza y la Misericordia 
frutos son símbolos de la Santa H 
la espada lo es de la Justicia. Las 
simbolizan la Orden de Los Dornir 
y también la sangre de Jesucrist 
que cuando El murió, su sangre 
al suelo y allí brotaron rosas. La 
es símbolo de Cristo. Se usa esta 
en particular, formada de dos brc 
cortados, porque hace referenc 
árbol de la sabiduría y al árbol del 
y el mal del paraíso. Los le: 
representan al rey de España 
fortaleza, lo mismo que la Coror 
poder que apoyaba a la Inquisi 


